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    PRÓLOGO


    LUNA


     


    Alzo la mano para llamar a la puerta, sin embargo, esta se abre antes de que haga contacto directo con ella, se escucha un rechinar y el viento sopla detrás de mí empujando la madera hasta que golpea la pared.


    Con el ceño fruncido, doy un tentativo paso dentro de mi antiguo hogar, me encuentro con la recepción desierta y un extraño presentimiento se hace presente, percibo un aura familiar.


    Dándome cuenta de que el lugar se encuentra vacío con esa excepción, no pierdo el tiempo recorriendo el sitio. Por donde camino, en dirección al sótano, puedo apreciar el polvo que se ha acumulado en el suelo de mármol, sábanas blancas cubren cada superficie. No hay un solo objeto mágico funcionando, excepto... esa aura.


    Avanzo de prisa por los pasillos conocidos y bajo la escalera. Me detengo frente al sótano, un escalofrío me atraviesa cuando empujo la pesada puerta. Dentro todo está destruido, los estantes volcados, los libros rotos esparcidos por doquier.


    «¿Qué sucedió aquí?».


    Examino el lugar abriendo mi mente y concentrándome. Cierro los ojos y, mientras toco objetos al azar, los recuerdos van llegando a mí. Criaturas de piel oscura, horrorosas y llenas de poder maligno estuvieron aquí. Mi mente recrea cada segundo de lo ocurrido, veo cómo destrozaron todo a su paso.


    Una lágrima solitaria se escapa de mi ojo izquierdo.


    Ellos hicieron esto a mi hogar.


    Deben estar aliados con los que me trajeron de vuelta.


    La pregunta es, ¿qué quieren de mí?


    Hace poco menos de un mes encontré una carta bajo mi almohada que, por cierto, tuve que descifrar puesto que el mensaje se hallaba oculto bajo un texto común y corriente.


    Al marcharme a La Luna, lo último que imaginé fue que me distanciaría más que físicamente de mis allegados. Me sorprendió recibir esa nota, tuvo que enviarla alguien de fuera ya que la comunicación con el exterior está prohibida. Consideré escapar, en mis años allí había descubierto la manera de volver; no obstante, hacerlo conllevaría a mi expulsión y todo habría sido en vano.


    Decidí consultar a la Diosa Selene, presentía que mi familia corría peligro y, si los perdía, ¿de qué valdría el sacrificio que estaba haciendo? De cualquier manera, se acerca mi coronación, debía estar aquí para ese momento, es parte de mi cruzada.


    Un destello atrae mi atención, de ahí proviene el aura. Camino unos cuantos pasos y al poner en su lugar una mesa volcada descubro el Libro de Las Sombras hecho trizas.


    Ahogo un sollozo y me dejo caer de rodillas, tomo los restos brillantes entre mis manos y torpemente trato de unirlos, dejando con ilusión el libro lo más cercano a su forma original. De esta manera, cuando los trozos están en su lugar, la luz que emitía antes se fortalece y con un extraño pitido el libro sagrado vuelve la vida.


    La cubierta se levanta y por su propia obra corre un montón de páginas hasta quedar abierto en el centro. Me embarga una sensación conocida al mismo tiempo que la estancia se va llenando auras. Todas ellas pertenecen a brujas. 


    Segundos después observo cómo, una a una, se materializan a mi alrededor y, tras un instante de silencio, comienzan los murmullos.


    —¿Estás bien?


    —¿Recuerdas lo que sucedió?


    —¿Dónde está North Kayde?


    —¿Cómo...? ¡Luna! —exclama South Hellen al verme, dejando su pregunta a medias.


    Me encuentro confundida, no tengo idea de lo que ha pasado. Debo saber por qué, de repente, todas las brujas vivas estaban encerradas en el libro y cómo llegaron ahí.


    —¿Alguien ha visto a Cassandra? —pregunta alguien antes de que pueda exigir respuestas, los rostros adoptan expresiones de preocupación. Me inquieto.


    —No, pero estaba con nosotras cuando pasó —contesta alguien.


    —¿Qué habrá ocurrido con los magos? —Eso llama mi atención. Los magos, por lo que sé, son muy pocos y hasta ahora ninguno ha sido dirigente del Congreso, por lo que no son muy tomados en cuenta.


    —Probablemente les sucedió lo mismo que a North Kayde —comenta una voz.


    —¿Y nuestras jóvenes? —Me alarmo, no hay ninguna estudiante presente. Todas aquí son mayores de veintiuno, si no me equivoco.


    —Hey, ¿te encuentras bien? —indaga una chica sentándose a mi lado en el suelo polvoriento, la mano que ha colocado en mi hombro me hace saber qué tipo de bruja es. Y para ser una hechicera de la luz, es totalmente diferente a la mayoría.


    Las magas de luz suelen ser rubias y de ojos claros. La chica que me mira tiene el pelo negro azabache, los ojos cafés y la piel bronceada.


    —¿Qué ocurrió? —inquiero temiendo lo peor. Ella suspira y antes de que diga algo, otra chica ligeramente mayor a nosotras se acerca. Se arrodilla a mi derecha y al observarla sé que es una Argent, los rasgos son inconfundibles.


    —Hola, soy Ivanna Argent. Tú debes ser Luna, mi abuela habló de ti mientras estuvimos con Las Sombras.


    —Arianna —susurro, la chica asiente con una sonrisa tímida. Estoy desconcertada, mis pensamientos viajan a toda velocidad—. ¿Qué sucedió? —Intercambian una mirada que transmite duda—. Soy una bruja Kayde, pueden confiar en mí —aseguro.


    —Creo que nos tendieron una trampa —confiesa Ivanna mirando alrededor, distraídamente pone un mechón de su pelo rubio detrás de su oreja—. Se supone que nos reuniríamos para constatar los detalles del aniversario del Congreso que se da dentro de seis meses y, como se ha ido fomentando la inclusión de otros miembros de la Alianza en celebraciones, debíamos tomar medidas…


    —¿Alianza? —interrumpo.


    —Hace dos años que se formó —responde la chica de pelo oscuro—. Por fin todas las criaturas estamos unidas a través de una alianza, un pacto de paz. —Quise algo así durante mucho tiempo, entonces, ¿por qué tengo esta extraña sensación recorriéndome?


    —¿Cuáles fueron las condiciones? —interrogo refiriéndome a esta asociación. Fruncen el ceño y procedo a explicarme—: Para que se lleve a cabo un pacto, cada miembro participante debe ceder o prometer algo que asegure su compromiso.


    —El proceso estuvo a cargo de los líderes, estamos pobremente informadas acerca de ello —responde la chica de pelo azabache.


    —¿Cuál es tu nombre? —pregunto con curiosidad.


    —Athia Hellen. —La miro fijamente a los ojos y noto algo en ellos, sin poder contenerme poso mi mano en su mejilla y le digo:


    —Serás una gran líder, Athia. No temas cometer errores, después de todo, es de ellos que más aprendemos; puedes caer, pero debes levantarte. Siempre.


    —Gracias, North Kayde. —Aquellas palabras son escuchadas por casi todos en la habitación. Jadeos de sorpresa y murmullos desaprobatorios se producen. Athia abre amplios los ojos y cubre su boca con ambas manos—. ¡Oh, Dioses, lo siento! —atina a decir alarmada—. No era mi intención —se disculpa y sacude la cabeza, detrás de ella aparece la actual South Hellen, pone una mano sobre los hombros de la angustiada chica.


    —Athia, de pie. —La pelinegra cumple con el mandato—. Desde el principio de los tiempos ha sido una bruja Kayde que nos comanda —se dirige a los presentes—. Mi nieta no ha tenido un desliz como muchos, incluyéndola, parecen pensar. Ella tiene el don de la visión, aunque no puede controlarlo todavía —nos aclara, luego sus ojos se detienen en mí—. Luna, fuiste una excelente alumna, aunque rebelde en ocasiones, posees un gran potencial. Por derecho, tienes la potestad de liderar del Congreso de Magia y Hechicería. Todos aquí lo saben. O mejor dicho, lo sienten. —Varios susurros en acuerdo resuenan en el espacio cerrado—. No obstante, y estoy segura de no ser la única con el pensamiento, eres joven y has estado lejos por mucho tiempo. No estás preparada…


    —South —la corto—, con el debido respeto, creo que no debería saltar a conclusiones. Me fui hace casi tres años con un propósito: aprender y regresar para un día liderar, como bien has dicho, lo que por derecho me concierne. —South Hellen enarca una ceja y estrecha los ojos, no sé con exactitud si se siente orgullosa o piensa reprenderme por mi arrebato.


    —Hace veinte años —interviene la actual West Argent—, los pilares decidimos que hasta que cumplieras la mayoría de edad, tu tía, Cassandra, ocuparía tu lugar en el Congreso. Coincido con South, no estás preparada; sin embargo, necesitamos una guía.


    —¿Qué debo hacer para que confíen en que puedo ser lo que necesitan? —inquiero pensativa. No voy a darme por vencida. Si bien no esperaba encontrar este desastre nada más regresar, no es momento para dudar, sino para actuar.


    —No es tan sencillo —dice South sacudiendo la cabeza. Siempre fue testaruda, aunque buena maestra—. Se necesitan años de entrenamiento y aprendizaje.


    —Entonces enséñeme —pido, tragándome la impotencia que empieza a bullir, sé que seguirán poniendo más excusas.


    —No hay tiempo… —Suelto un suspiro pesado, una oleada de poder brota de mí, sorprendiéndolos; decido probar otras aguas.


    —De acuerdo, ¿qué pasó con mi tía?


    —Probablemente fue secuestrada por los Shkras —habla una bruja de fuego, su melena rojiza ondea alrededor de su rostro como si tuviera vida propia.


    —O se ha aliado con ellos —resopla una voz; esta persona da un paso al frente, su actitud desconfiada es lo que más destaca en su aura.


    —Cass no haría tal cosa —defiende South, también dudo que mi tía cayera tan bajo.


    —¿Los Shkras son esas criaturas de piel oscura que destruyeron mi hogar? —cuestiono.


    —Sí, son seres del infierno; su ansia de poder es lo único que los mueve. Deben tener a nuestras niñas y magos, también —dice apenada, West Argent.


    —Jamás escuché de estas criaturas —comento, mi mano vuela hacia donde descansa el dije de piedra lunar que adquirí en el pasado, lo sostengo como si fuera a darme respuestas.


    —Razón por la cual no estás lista…


    —Creo que lo ha dejado bastante claro, South. Sin embargo, preparada o no, voy a hacerme cargo, si no, ¿quién más lo hará?


    —Yo podría —sugiere aquella persona que desconfía de mi tía, es alta, delgada y con el pelo castaño, ojos color café me escudriñan. A diferencia de otros clanes, el Kayde no tiene características específicas, somos muy diferentes uno de otros. 


    —¿Y tú eres…? —inquiero.


    —Inola Kayde. —Sabía que era de las mías, pero ha de ser de una rama muy lejana ya que es primera vez que la veo.


    —Y me dirás, Inola, ¿por qué piensas que podrías tomar mi lugar?


    —Eres joven e inexperta, careces de lo necesario.


    —Y siguen repitiendo lo mismo, no veo a nadie diciéndome qué es eso tan imprescindible que debo tener para que por lo menos me tomen en cuenta.


    —Para empezar, eres impaciente —señala South—. Impulsiva —añade rodeándome—. Ser pilar norte no se trata solo de dirigir a las brujas Kayde, debe guiar a todo el Congreso, eres una niña todavía, Luna, entiende que esto no es…


    —Una prueba —sugiere de pronto Ivanna—. Como en los primeros tiempos.


    —¿Volveremos a la época en la que éramos poco más que cavernícolas luchando por el poder? No somos unos salvajes —decreta alguien a quien reconozco como una hechicera de viento y perteneciente al clan Hellen.


    —No es del todo una mala idea —comenta Inola—. Si bien es algo arcaico no debemos echar por tierra nuestras raíces. En el pasado tal competencia siempre resultó a favor del clan, pues el ganador nunca falló en su manera de liderar a las brujas.


    —De acuerdo —concedo sin duda alguna—. ¿Cuándo y dónde?


    —Ahora —sostiene Inola con una sonrisa que me provoca un estremecimiento y de inmediato siento que estoy en desventaja. Pensé que tendría tiempo de revisar los libros para nutrirme de cómo eran dichas pruebas, sé más bien poco de la antigua historia.


    Años atrás mi único objetivo era superarme y me enfoqué en mí más que nada. Me sé de memoria la historia de mi madre e incluso Arianna, pero ninguna es tan antigua como para haber participado. Hablamos de una época anterior a la creación del Libro de las Sombras.


    —Es imposible —interviene South Hellen—. Hay que hacer los preparativos y, de todos modos, tenemos un asunto que atender. Las criaturas que nos atacaron provienen de las entrañas del infierno —suspira y mi cuerpo se tensa, lo que sea que diga a continuación no será de mi agrado—. Se rumora que el actual comandante les ha dado libre albedrío en el Inframundo, era cuestión de tiempo que escaparan a nuestro mundo.


    —Esto es una violación a la Alianza —añade Inola—. Han roto el tratado y nos han humillado.


    —Pero Arath y Braden son... —hablo sin pensar, ideando cómo excusarlos sin comprender los hechos. Los conozco y ellos nunca permitirían que algo así sucediera. Es cierto que han pasado años y que quizás hayan cambiado, pero, ¿tanto así?—. Mi hermano comanda el Infierno junto a mi compañero de vida, esto que dicen, no puede ser. —Por el semblante tenso y lleno de odio que mantienen, sé que mis palabras caen en oídos sordos—. No lo entiendo —digo sacudiendo la cabeza, incrédula.


    —No tienes que hacerlo —sentencia South Hellen—. Si quieres ser North Kayde deberás pensar en nuestro bienestar en primer lugar, ¿sabes lo que eso significa? Debes traer la paz a nuestro mundo —asevera. De pronto siento que se forma un nudo en mi garganta—. Si pasas la prueba, tendrás un peso sobre tus hombros, Luna.


    ¿Qué es todo esto? ¿Dónde quedó la armonía que dejé al marcharme? ¿Quién quiere hacernos tanto daño?


    —Puedo hacerlo —aseguro—. Devolveré al Congreso su prestigio. —Tengo que ser fuerte y velar por mi gente. Ellos me necesitan.


    ¿Y él? Que los Dioses me ayuden, no puedo elegir entre mi gente y el amor de mi vida. Si lo hago, ¿qué será de mí?


     


    

  


  
    CAPÍTULO UNO


    ARATH


     


    Me siento incapaz de abrir los ojos, mis extremidades se encuentran restringidas por una especie de lazo invisible tan poderoso que es capaz de mantenerme inmóvil. A mí. Por todo el maldito infierno, ¿quién me ha hecho esto? Fuerzo mi mente a través de los recuerdos, pero son demasiado vagos; ignoro la impotencia de estar atado y el dolor que recorre por cada centímetro de mi cuerpo, para concentrarme en destruir el muro que alguien ha construido muy concienzudamente entre mi memoria y yo.


    En mi mente, me coloco frente al muro y con las palmas puestas con firmeza en la rígida superficie, empujo con toda la fuerza que soy capaz de emplear. Cuando eso no funciona, golpeo con los puños y doy patadas hasta que por fin escucho que se quiebra. Bien, al menos es posible salir de aquí.


    Haciendo uso de los poderes que adquirí al derrotar a la Reina de Las Tinieblas junto a Braden, mi compañero de batalla, convierto mis puños en un arma. No estoy en plena forma, pero deberá ser suficiente por ahora. Toda la piel desde la punta de mis dedos, corriendo por mis palmas, hasta la mitad del brazo se cubre con una capa oscura; gruesas venas sobresalen de varios tonos de oscuridad y junto a ellas la fuerza de mis golpes aumenta, destruyo casi en su totalidad el muro y noto que el mismo trata de reconstruirse a medida que intento impedirlo.


    Alguien no quiere que recuerde, pero, ¿quién... y por qué?


    Camino sobre los escombros hacia mi subconsciente. Se siente como en casa y puedo percibir mis poderes regresando. Muy pronto ni siquiera esos lazos invisibles serán capaces de contenerme.


    Me encuentro en el interior del Monte St. Michel, el lugar donde nací y pasé la mayor parte de mi infancia, las imágenes vienen a mí tras dar un paso en el interior del castillo. Pienso que debido a lo que me han hecho, tal vez sea necesario recorrer este lugar y de esta manera recobrar los recuerdos que aquí nacieron.


    Me veo crecer y conocer a Braden, revivo mi proceso de entrenamiento. Con gusto absorbo los sucesos de décadas atrás, llenando los espacios vacíos. Veo el momento en que tuve que hacer ese viaje obligatorio al Inframundo y servir a la Reina.


    Mi entorno cambia, el fuego me rodea y estoy de pie al lado de Braden, apostando cuál de los dos se atrevería a incumplir una orden directa de Hascibe. Ambos desobedecimos solo una y el castigo fue terrible, me estremezco al ver aquello. 


    Y así, despacio, adquiero toda mi memoria de regreso. De mi larga existencia había olvidado algunas cosas y gracias a este viaje tengo todo bastante fresco. Aunque habría preferido que un par de memorias se quedaran perdidas para siempre.


    Como mi primera caza, que fue bastante nefasta y vergonzosa. Terminé huyendo de quien era mi presa y pidiendo ayuda a los humanos. ¡Humanos! También había bloqueado conscientemente el recuerdo de haber presenciado, a escondidas, el parto de la loba de las nieves. Quería ser de los primeros en conocer a mi hermana, estuve contento al enterarme del nuevo miembro a pesar de haber sido una sorpresa para todos. Había dado por sentado que después de tanto tiempo de mi nacimiento mis padres no tendrían otro descendiente.


    Oh, y aquella vez que cedí a las constantes insinuaciones de la Reina, me prometí jamás volver a ser tan débil. Caí en la tentación luego de mucha resistencia y pagué un precio muy caro. Pensé que después de tener una noche conmigo Hascibe perdería el interés y, bueno, está claro que se obsesionó y con el tiempo esto solo aumentó. Me quería tanto que causó revuelos con otras razas, recuerdo la lucha contra las brujas, ¿por qué fue ella a buscarme ahí? ¿Acaso se trataba de una celebración especial y esperaba que apareciera en el lugar?


    Me sorprende descubrir que participé en una batalla en la Tierra de los Dragones, mi suposición es que tal vez Kyanna o Braden tenían algún pacto con ellos, entonces fuimos a refugiarnos y evitar por un tiempo a la Reina. Pero ella nos encontró de todos modos y esa noche fue cuando Braden y yo pusimos fin a su vida.


    Poco después ascendí al trono a la par que el vampiro que considero un hermano, dada la naturaleza de mi relación con él no me sorprende que haya sido así, confiamos en el otro con nuestra propia vida. El inicio fue complicado, hubo mucha resistencia de parte de las criaturas que viven en el Infierno. Los Daímonas y Spectros fueron los primeros en ceder a nuestro reinado, tenían miedo. Luego tuvimos que ganarnos el respeto y la confianza de los demonios, Pilares y demás criaturas. 


    Poco después conocí a Alyssandra, este recuerdo en particular me llena de alegría y algo más que no logro describir, es una vampiresa con gran influencia en mis dominios. Nos conocemos bien, a pesar de que hace apenas dos años que empezamos a relacionarnos. 


    Al final del viaje los eventos son difusos, me encuentro en una habitación amplia, confortable, es mi espacio personal y privado en el Infierno. Alyssandra está recostada en la cama cubierta con sábanas de color rojo vino, noto las copas de sangre a medio llenar sobre la mesa de noche y a mí saliendo semidesnudo del cuarto de baño. Me acerco a las bebidas y tomo un sorbo de la que está más vacía, luego me uno a la mujer en la cama. Puedo deducir lo que sucede allí, aunque las imágenes son cada vez más borrosas.


    Debe ser porque estoy recuperando la consciencia. El último recuerdo llega a mí, despertando aturdido, encadenado y con una venda en los ojos. Me escucho gritar "¡Braden! ¡Alyssandra! Alguien ayúdeme...".


    Porque lo sabía, sentía el peligro y dudaba salir indemne de eso. Sentí miedo y esa es una emoción que no había tenido en mucho, mucho tiempo. Por algún motivo pienso que no temía exactamente por mi vida y, si no era por eso, ¿entonces por qué?


    «¿O quién?».


    Soy arrastrado de vuelta a la estancia donde he estado confinado desde quién sabe cuándo. No puedo evitar pensar, sentir, anhelar... algo. Alguien. Al estar lúcido por completo y ya sin dolor, descubro un sinsentido: A pesar de que mi memoria está de vuelta, y debería sentirme pleno, existe un vacío.


    Hago uso de mi renovada fuerza, tiro de las sujeciones invisibles y consigo liberarme. Mi cuerpo cae pesadamente hacia un charco oscuro y espeso, reconozco el olor a azufre al que después de acostumbrarme no me molesta en absoluto. Esta mezcla está destinada a matar a aquel que la respire, ingiera o incluso la toque; el veneno en ella se cuela por tus poros llenando tus venas con la tóxica sustancia que destruye tus defensas lentamente. No es doloroso hasta los últimos minutos, es buena cosa que mi cuerpo sane más rápido de lo que enferma y al mismo tiempo cree anticuerpos para resistir la continua invasión de las toxinas.


    Estiro los brazos y nado, pronto me doy cuenta de que no hay salida. Sin embargo, no es posible, han debido ponerme aquí de alguna forma, pero, ¿cómo? Tal vez sea una ilusión, el trabajo de una bruja. «La mataré por esto».


    Cierro los ojos y detengo mis movimientos. Me hundo en la espesa mezcla sin resistencia, inhalo y el líquido inunda mis pulmones. «Calma», me digo. «Es una ilusión, rómpela».


    Transcurren unos minutos, ni por un segundo pienso que acabaré inconsciente porque eso sería un error, estaría más atrapado en el espejismo. Inhalo, exhalo, mis pies tocan algo plano y rústico, abro lo ojos y reconozco el calabozo 666.


    Esto debe ser una broma muy pesada o alguien realmente me quiere muerto.


    

  


  
    CAPÍTULO DOS


     


    —¿Dónde está? —exijo saber con un tono de voz enronquecido, casi un gruñido. Desde que salí del calabozo mi lado salvaje ha estado muy susceptible. El Scuder, una especie menuda encargada de la seguridad de los alrededores, tiembla y sacude la cabeza, he neutralizado sus poderes y teme morir sin poder defenderse; no es que pudiera hacer nada si estuviera en libertad, existe una gran diferencia entre él y yo—. Mátalo. —No me molesto en mirar al Growsord, que se acerca al Scuder con decisión; el primero es de gran tamaño y robusto, aunque posee las mismas características físicas del segundo con piernas peludas y garras, guadañas por manos y brazos y un rostro que provocaría pesadillas a los niños, está en un nivel por encima en escala de poder y responsabilidad.


    —No, por favor, mi Príncipe —ruega, lágrimas de sangre bañan su rostro—. Juro que no tengo idea, Alyssandra quizás... 


    —Espera —ordeno al Growsord, la criatura detiene la guadaña a pocos centímetros del cuello del asustadizo Scuder. Alzo una ceja en su dirección y de inmediato habla:


    —La última vez que estuvo aquí discutía con su hermano, ellos de hecho se enfrentaron. 


    —Continúa. 


    ¿Lyss y Braden peleando? ¿Por qué motivo?


    El guardia deja asomar su lengua bífida y cuando se dispone a seguir la historia la puerta del Salón del Trono se abre y una silueta femenina aparece. Piel morena, pelo largo y ondulado de color rojo vino y unas curvas interminables. 


    —¡Arath, mi amor! —Se acerca a mi lugar en el trono sin prestar atención a las infernales criaturas, sube de prisa los seis escalones y da seis pasos hasta mí. Se deja caer en mi regazo y lleva las manos a mi cuello—. Estaba tan preocupada por ti, vine nada más escuchar que habías regresado. ¿Estás bien?, ¿qué sucedió? —Su preocupación parece genuina, aunque tengo un asunto que aclarar.


    —Hablaremos después, dime lo que sabes del paradero de mi hermano —insto desenredando sus brazos y estableciendo una distancia entre nosotros. Se ve obligada a ponerse de pie y con un puchero poco femenino habla.


    —Tuvimos un enfrentamiento por diferencias que ahora mismo no importan, cuando alguien apareció y se lo llevó. Todo sucedió muy rápido, no he sabido nada más, lo siento. —Hago señas al Growsord para que saque al Scuder de mi vista y poder tener esta conversación en privado.


    —¿Quién era esa persona? —indago, debió ser alguien muy poderoso si agarró a mi hermano con la guardia desprevenida.


    —Una chica de piel clara y el pelo oscuro, no la conozco —dice con el ceño fruncido—. No sé si fue mi imaginación, pero junto a ella aparecieron destellos de energía de un color azul, ¿te suena? —Sacudo la cabeza de forma negativa y al mismo tiempo siento un tirón en mi pecho provocado por el fugaz recuerdo del sonido de una risa, cierro los ojos e intento hacer memoria.


    Pese a haberme recuperado, tengo breves momentos de confusión en los que creo escuchar o ver destellos de alguien, pero no logro descubrir de quién se trata. No es como si tuviera tiempo para ello, las cosas están mal en el Inframundo.


    —Hay que resolver esto lo antes posible, si se llegara a saber que uno de los Príncipes del Inframundo ha sido secuestrado... 


    —Si me preguntas, creo que ha sido cosa de las brujas, esas malditas... —La miro inquisitivo, ella procede a explicarse mejor—. Desde lo sucedido hace tres meses he escuchado rumores; al parecer, su nueva líder está tomando venganza de los involucrados en el ataque...


    —¿Cuál ataque? 


    —Oh, fue mientras no estabas. —Tensión se adueña de mí—. Arath, ¿dónde estuviste? ¿Qué te sucedió? —Paso la mano por mi largo pelo rubio platino y rostro en un gesto frustrado.


    —No quiero hablar de eso, Lyss. Cuéntame sobre el ataque.


    —Bueno, accidentalmente dejé abiertas las puertas de la celda 587 —dice por lo bajo—. Para cuando me percaté, ellos ya estaban de vuelta, como drogados por toda la magia robada.


    —¿Accidentalmente liberaste a los Shkras? —El sarcasmo se filtra en mi tono, ella traga en seco y actúa nerviosa.


    —Hice una apuesta con Braden —contesta sin responder directamente a la pregunta—. El que perdiera debía limpiar las celdas 587 y 588, la segunda fue pan comido, los Daímonas me aman, los Shkras por otro lado, succionaron parte de mi poder, quise salir rápido de allí y olvidé checar que todos los cerrojos estuvieran en su lugar. —En esa parte de su historia hay verdad, me acuerdo de eso. Siento una punzada de culpa por querer confirmar que ella está de mi lado. En este punto no estoy seguro de en quién confiar.


    —¿Nueva líder, dices? —inquiero retomando la historia.


    —Cassandra Kayde también está desaparecida. Otros seres, incluyéndome, piensan que es muy sospechoso que a raíz de todo esto apareciera esta misteriosa mujer. No conocía de su existencia hasta hace poco, ¿qué crees tú?


    —Pauta una reunión con los miembros de la Alianza.


     


    ⁂


     


    El picante aroma del viento oceánico en noches de luna llena invade mis sentidos. Solo toma dar un paso dentro del gran edificio ubicado en territorio neutro para que mis fosas nasales se colmen de aquella deliciosa fragancia, casi puedo saborearla. No puedo evitar pensar que se me hace familiar, pero una vez dentro del salón no encuentro a la criatura que destella tal esencia.


    —Hermano —saluda Kya al acercarse, a pesar de la breve distracción pude sentirla aproximándose.


    —Hermanita. —Devuelvo con una sonrisa socarrona; deslizo mis ojos por toda su figura para asegurarme de que esté bien. Sus orejas peludas se mueven ligeramente ante mi escrutinio, luego sus mejillas se sonrojan y es cuando me doy cuenta de que trata de ocultar algo—. Kyanna —advierto aplastando el impulso de abrazarla, hace un tiempo que no nos veíamos—. ¿Estás bien? Debes estar hirviendo debajo de ese abrigo. —Señalo la prenda de piel artificial que cubre casi todo su cuerpo.


    —He estado mejor —admite suspirando y mirando alrededor—. ¿No hay abrazo para tu hermana, Arath? —Le concedo ese gesto, no puedo negar que tengo cierta debilidad con ella; la envuelvo en mis brazos y es cuando percibo el apenas audible palpitar de otro ser en su interior. Apenas logro ocultar mi consternación—. Dicen que ha vuelto, ¿la has visto? —Frunzo el ceño ante el brusco cambio de tema; tengo preguntas, ¿cuándo sucedió esto? Y más importante, ¿dónde demonios está el responsable?


    —¿Quién? —inquiero—. Y espera, estás distrayéndome, ¿cómo lo estás llevando?


    —He tenido problemas para regular mi temperatura, nada grave. Fue en algún momento después de que tú desaparecieras misteriosamente y antes de que esa perra de Alyssandra hiciera que mi novio se esfumara sin dejar rastro.


    Estoy a punto de increpar cuando de pronto se produce un silencio en la sala, todas las miradas se dirigen a la persona que acaba de entrar al salón. Lo primero que noto es el poder que emana, lo segundo es que se trata del ser que emite el aroma que ha estado poniéndome inquieto y tercero, ella está mirando directamente hacia mí.


    Por un momento no puedo más que quedarme allí observando cada pulgada de piel clara que exhibe. Una melena azabache con reflejos de diferentes tonalidades de azul enmarca un rostro sin duda hermoso, con grandes ojos de color azul cristalino y una figura atractiva y sensual de apenas un metro con cincuenta y cinco de estatura. 


    Espabilo cuando sus labios finos se tuercen en una sonrisa sincera que me hace fruncirle el ceño porque da la impresión de que nos conocemos. Y ciertamente es la primera vez que nos vemos. No, espera... ya me acuerdo. 


    Es la hermana pequeña de Braden y la mejor amiga de Kyanna; por alguna razón, no puedo recordar su nombre.


    —Realmente está aquí —murmura Kyanna, se apresura hacia la recién llegada y la abraza; las observo a distancia, sonríen en medio de lágrimas y aunque es una violación a su privacidad, la curiosidad me puede y hago acopio de mi habilidad auditiva para escuchar su conversación.


    —Dioses, Kyanna, te extrañé…


    —También yo. Casi no puedo creer que estés de vuelta. Cuando escuché la noticia pensé que de ser cierto habrías ido a verme de inmediato —comenta mi hermana con un deje de decepción.


    —No pude, lo siento. Las cosas están... —duda y antes de añadir, me mira con algo que solo puedo describir como anhelo—, complicadas. Prometo hacer tiempo para salir y ponernos al día. De momento tenemos que hacerle frente a esta reunión.


    Cuando la charla termina, la pelinegra camina hasta la mesa redonda ubicada en el centro del salón y se sienta en uno de los sillones. Yo ocupo el que está al otro lado frente al suyo, con Kyanna a mi izquierda representando al Parlamento.


    —Sean bienvenidos y bienvenidas a la onceaba reunión de la Alianza formada en honor a todas las criaturas mágicas —comienza a decir un mediador que es, a la vez, todas las criaturas y ninguna. Son llamados Nihnium. Su particularidad las hace ideales para actuar de intermediario en reuniones como esta, ya que no están a favor ni en contra de ninguna especie, haciéndolos imparciales. Y aunque algunos altos líderes han tratado de hacerse con al menos un par, han fracasado. Está en la naturaleza de estos seres ser así.


    Se rumora que no nacen o procrean, sino que son creados por la misma entidad que dio vida a todas las criaturas mágicas. Los Nihnium pueden ser confundidos fácilmente con humanos.


    —Estamos aquí presentes por petición de North Kayde, líder del Congreso de Magia y Hechicería. —El Nihnium señala a la Diosa. Así que fue ella quien se me adelantó. Cuando Lyss vino a mí diciendo que alguien ya había solicitado un encuentro con la Alianza, no imaginé que se tratara de la misma persona sospechosa de causar la desaparición de mi compañero de batalla—. North Kayde, presente sus inquietudes. 


    —Gracias, Fergreen. —El mencionado hace una mueca de asombro, pues nunca se ha sabido detalles sobre su identidad, sé que no soy el único que ha intentado ganarse el favor de la criatura—. Asumo que ninguno de ustedes quiere estar aquí, si me guío de sus expresiones. Es por eso que iré directo al grano. Exijo una compensación por los daños causados al Congreso y a la Corte Real.


    —¿Podría explicarnos sus razones, North Kayde? —inquiere el Nihnium. La mencionada adopta un porte firme y echa una ojeada alrededor de la mesa, evaluando a los seres sentados con expresión de hastío.


    —Discúlpenme si me equivoco, pero el artículo dos de esta Alianza prohíbe explícitamente que se ataque a otros líderes, incluyendo las propiedades de estos sin razón aparente, es decir, que haya sido provocado y, aun así, lo pautado en el artículo seis dicta que cualquier riña entre miembros debe tratarse en la mesa para evitar daños considerables.


    —Estás en lo cierto, Luna —corrobora mi hermana. Su nombre hace eco en mi consciencia.


    —¿Debemos asumir que estás aquí en representación de tu padre? —pregunta el Rey del Océano Índico.


    —Así es…


    —Hasta donde sé, no has sido coronada, lo cual no te da potestad de reclamar —la interrumpe otro miembro de la Corte, esta vez el del Ártico, la chica permanece calmada, como si esperara este trato. Sonríe con valentía y se expresa con seguridad:


    —Goliat, ¿verdad? Me pregunto lo mismo sobre ti, ¿sabe tu hermano Nicholas que viniste en su nombre? No, mejor confírmanos que está al tanto de esta reunión.


    —¿De qué…? —De pronto se muestra nervioso.


    —Te recuerdo. Solías ir a mi hogar bajo falsas pretensiones. Actúas a escondidas de tu rey, me pregunto cómo puede permitirlo y cómo te las arreglas para salir indemne de cada acción en contra de nuestras leyes. He estado pensando, ¿cuánto hace que Nicholas no acude a reuniones? Siempre tienes una excusa para tu hermano mayor. No quiero sacar conclusiones precipitadas, a lo mejor puedas aclarar mis dudas. —Con esas palabras cambia las tornas, desviando la atención indeseada sobre ella y la pregunta de Goliat que, aunque tiene lógica, no me preocupa. Además, es obvio que lo hizo a posta.


    —Esto es un asunto de la Corte Real —menciona la Reina del Pacífico—. Por lo tanto, no debe involucrar a la Alianza. Deberíamos proseguir con el motivo que nos convocó aquí.


    —Concuerdo —se produce un coro de varios líderes dando consentimiento.


    —Bien —prosigue Luna—. He dejado claro cuáles puntos fueron violentados, mis exigencias están justificadas. Exhorto a la Asamblea de Vampiros una disculpa y liberación de los prisioneros que tomaron sin razón alguna, además de un castigo para las criaturas responsables de los daños. 


    —¿Cómo responde la Asamblea ante la acusación? —Por un momento me quedo en silencio. Sabía que esto pasaría, sin embargo, algunas cosas no encajan. 


    —¿Existen pruebas? —cuestiono en cambio. North Kayde me obsequia una mirada incrédula. Suelta una risita sin gracia y se levanta de su asiento, ondea su mano y de esta brota una energía blanca azulada que se extiende por todo el salón, rodeándonos hasta concentrarse en el centro vacío. 


    Una serie de imágenes comienzan a proyectarse, veo a los Shkras atacar sin compasión a los miembros del Congreso. Instintivamente mis puños se cierran, las garras se expanden provocándome algunos cortes en las palmas, pero lo ignoro. No puedo hacer nada contra esto. 


    —¡Suficiente! —mascullo con más fuerza de la que pretendía, sobresaltando a los más cercanos a mí. La proyección desaparece y el Nihnium convoca orden en la sala—. Pido disculpas por el altercado y los daños causados. No obstante, mis celdas están vacías de magos y hechiceras, ¿de qué prisioneros hablas?


    —No sé dónde los habrán ocultado. Mis magos, estudiantes y la anterior North Kayde fueron llevados en contra de su voluntad por las mismas criaturas que acabas de ver. —Sacudo la cabeza, negando, eso es imposible.


    —Los Shkras no tienen la capacidad de razonar, no transportan a sus víctimas, las abandonan cuando ya no pueden extraerles más energía. —Los Daímonas bien liderados, por otro lado, podrían haberlo hecho, aunque esto lo mantengo para mí—. Con esto no quiero decir que dudo de tu palabra, pero yo no he dado esta orden. Propongo un plazo para investigar los hechos, encontraré al culpable y se castigará como es debido, puedo asegurarlo.


    

  


  
    CAPÍTULO TRES


     


    —Príncipe, es su turno de presentar sus quejas —alega el Nihnium cuando da por zanjado el tema del Congreso y la Corte.


    —He cambiado de opinión. —Asiente sin inmutarse y a continuación se tratan algunos temas de poca importancia para mí.


    Todo el tiempo observo, sin preocuparme de atraer la atención, a la bruja. Ella me devuelve la mirada con una expresión que no logro definir, un ligero sonrojo se posa en sus pálidas mejillas y sus ojos claros destellan desafío. Siento un tirón en mi pecho, el recuerdo fugaz de un beso compartido. No sé de dónde viene la imagen, no distingo los rasgos de la mujer, únicamente prevalece una sensación de pertenencia.


    La reunión termina pronto, los miembros de la Alianza se dirigen a un pequeño salón para discutir temas privados, compartir una bebida y ponerse al día.


    —Arath. —Mi nombre es pronunciado por la Reina del Océano Pacífico cuando voy de camino a la puerta para dejar este lugar.


    —Daryan —respondo cortés.


    —Me sorprendió que hayas cancelado nuestro encuentro. —Arqueo una ceja, sé que tengo una buena relación con esta Reina, pero no salgo con ella, así que no se refiere a una cita, ¿tal vez un encuentro formal para asegurar la paz entre nuestra gente?


    —Lo pospuse. Tengo asuntos que requieren mi completa atención. —Se ríe y su pelo verde azul, que parece irreal incluso en nuestro mundo, ondea cuando un soplo de aire se cuela dentro del edificio. Con las personas yéndose la puerta se abre a menudo.


    —Eres joven para ser tan serio; entiendo, sin embargo, reinar es un trabajo sin descanso, apuesto que no esperabas eso. De todos modos, solo quería recordarte la invitación a la coronación que se llevará a cabo pronto, ya que te lo informo no será necesario vernos más adelante. —Los asuntos de la Corte con muy privados, al igual que con los demás miembros de la Alianza, tenemos nuestras propias costumbres y a veces, si tenemos una buena relación con otro territorio, hacemos una invitación personal. Cuando ascendí al trono me esforcé en crear vínculos con otros líderes, por eso no me sorprende la invitación por parte de Daryan.


    —Estaré ahí. No me dijiste quién está ocupando tu lugar, pensé que estarías por lo menos un siglo más en el poder. —Ella vuelve a esbozar una sonrisa y sacude la cabeza.


    —Estás distraído, lo noté durante la reunión. No sé qué sucede, me impactó la razón principal de la reunión de hoy. Necesitas recuperarte, o lo que sea, no eres cualquier Príncipe ahora, Arath, eres el Príncipe del Inframundo. —Si se tratara de cualquier otra criatura, tendría cuidado, pero Daryan y yo hemos entablado una gran amistad en los últimos años—. Luna Kayde será coronada como Reina del Océano Atlántico, Craven está dejando todo a su cargo.


    —Es North Kayde y se convertirá en Reina del Atlántico, es una amenaza para todos nosotros. —Daryan se ve impresionada por mis palabras.


    —Pero si ella es...


    —¡Arath! —Mi hermana se acerca a mí con pasos apresurados—. Sé dónde está Braden. Lo siento, Reina Daryan —dice con torpeza—. No quise interrumpir.


    —Levanta la cabeza, loba. Te preparas para dirigir el Parlamento, ¿qué Alfa se intimida ante la presencia de un alto cargo? —Una de las cosas que Daryan hace a menudo es regañarnos porque considera que no estamos listos para regentar, a sus ojos somos jóvenes e inexpertos. No hay maldad en sus críticas, simplemente intenta que no seamos devorados por los mayores, puesto que algunos se niegan a recibir la nueva era con brazos abiertos.


    Kyanna absorbe las palabras y se para con rectitud.


    —El Príncipe y yo tenemos un asunto urgente que atender, si nos disculpas. —Ofrezco un asentimiento a Daryan a modo de despedida y permito a mi hermana guiarme hacia un ascensor. La noto ansiosa y preocupada. Cuando se trata de Braden, es normal que sus hormonas se revolucionen, realmente lo ama.


    —Kyanna, ¿cuál es la situación con Braden?


    —Oh, bueno, eso es complicado. Estamos juntos si eso es lo que preguntas. No obstante, mi estado podría ser una sorpresa para él. Tú desapareciste y él debió asumir el control, nos veíamos cada vez menos, no sé qué clase de disturbios se formaban en el Infierno, pero lo mantenían allí casi todo el tiempo. Supe que algo iba mal cuando transcurrió un mes y no dio señales de vida, no somos compañeros, sabes, así que no puedo saber si está bien o en peligro —murmura afectada.


    Sin pensarlo, la atraigo hacia un abrazo. Es obvio cuánto le afecta.


    —Shsh, está bien, no estás sola. Debe haber una explicación.


    Tengo un deseo grotesco de enfrentarme a Braden y exigirle respuestas. Mi hermana es una niña todavía, con apenas veintiún años, ¿en qué diablos estaba pensando?


    El elevador llega a su destino, el quinto y último piso, la puerta se abre y recorremos un corto trayecto hasta dar con un pequeño grupo.


    —¿Están listos? —pregunta una voz que llego a reconocer, North Kayde se halla junto a dos jóvenes que si mi olfato no me falla, se tratan de una maga de luz y una de la naturaleza. Ambas intentan ocultar su pavor a mi persona, lo noto por gestos apenas perceptibles como un desvío de mirada.


    —Sí —responde mi hermana—. Vas a llevarnos con Braden, ¿cierto? —Quiere asegurarse.


    —No quise que esto pasara, Kya, si hubiera sabido de tu… estado, no lo habría escondido, no de ti —se lamenta la bruja.


    —De acuerdo, bien, ¿lo hacemos como en los viejos tiempos? —Luna sonríe por la sugerencia.


    —¿De qué otro modo si no? —Se encoje de hombros—. Antes, quiero advertir que se encuentra en mal estado. Lo llevé a un lugar lejano para que sanara en paz, las heridas son graves y tiene la mente hecha un alboroto —aclara North Kayde, mirándome con suspicacia. Como su hermana, doy por supuesto que sabe del vínculo que nos une, entonces también sabe que conmigo cerca, sanará más rápido—. Es bueno verte de nuevo, Arath —añade con intención, le ofrezco un ceño fruncido, su expresión decae como si estuviera decepcionada. ¿Qué espera de mí?—. Colóquense a mi alrededor, por favor —indica de pronto, alza su mano derecha y con un ondeo ligero un rayo de energía brota de ella, extendiéndose más allá de su cuerpo y creando un círculo frente a nosotros. Se produce un apenas audible chasquido y todo a mi alrededor desaparece por un instante, luego estamos de pie sobre amplio pasto verde, cuando inhalo descubro un aroma puro y mítico.


    Inclino la cabeza hacia donde escucho un sonido, arriba en el cielo, una criatura enorme está descendiendo, el aleteo de sus alas va en crescendo según se acerca al suelo. El dragón blanco con escamas doradas y ojos ovalados de color verde se contonea reduciendo su tamaño hasta convertirse en una persona, está desnuda en un principio, pero mágicamente retazos de tela aparecen y se envuelven a su alrededor.


    —Kyanna, Arath, ha pasado un largo tiempo, ¿cómo están? —pregunta cortés, se ve más madura y sociable de lo que recuerdo.


    —Solangel. —Levanto mi barbilla a modo de saludo, mi hermana se acerca para compartir un abrazo—. Te ves...


    —¡Fabulosa, lo sé! —exclama sonriendo, mostrando ese lado vanidoso suyo, pero en menor cantidad que en el pasado—. Tú estás igualito, excepto por el pelo, ¿no se ve más guapo así? —pregunta en dirección a North Kayde, que se sonroja y me pregunto por qué. Solía llevar el pelo recortado, ahora los mechones platinos se extienden más allá de mis hombros, a veces lo sostengo en una cola alta o baja y otras, como ahora, lo mantengo libre—. Sé que están aquí por Braden, no perdamos tiempo, síganme.


    Lidera el trayecto hacia una hilera de cabañas, entramos a la tercera. En ella se encuentra el Conde Lorian y alguien que no conozco.


    —East Falkrown —saluda North Kayde con una sonrisa en sus labios y el hechicero, que está junto a Braden cambiándole unos vendajes, se pone de pie y se acerca. Es casi tan alto como yo, con la piel de ébano y el pelo negro tan oscuro que parece azul, sus ojos son de color verde esmeralda.


    —Luna, Ivanna, Athia —responde con una ligera reverencia que recibe de vuelta. Se muestran respeto y actúan cordiales, son jóvenes muy poderosos, puedo sentirlo.


    —Dime, ¿cómo se encuentra mi hermano? —cuestiona Luna; Kyanna es la primera en unirse a su amado, arrodillándose junto a la cama y tomándole la mano. Desde que puse un pie en esta cabaña, pude percibir su dolor, soy el siguiente en ir hacia allí y sentarme al borde de la cama, agarro su mano libre y la aprieto. Está sudando, sus ojos se mueven continuamente detrás de sus párpados cerrados. Una venda le rodea el torso, tiene otras tapando las heridas aún abiertas en sus brazos y piernas, el olor a sangre me deja saber que no está curando correctamente.


    —Estable, he hecho todo lo que está en mis manos. Mis poderes curativos funcionan con todas las especies existentes, sin embargo, hay algo dentro de él que le impide sanar. Cada vez que se recupera considerablemente, retrocede con rapidez.


    —Es posible que esté envenenado —comenta Ivanna, su pelo rubio ondea con cada movimiento que hace—. Le rodea un aura oscura.


    —Es suya —observa Luna—. Mi hermano es un Oscuro. —Los hijos de la noche en su mayoría lo somos, aunque ninguno lo transmite tanto como Braden—. No es de allí que proviene el mal, hay algo más que no podemos percibir. Quizás tú —se dirige a mí—, podrías.


    —¿Qué quieres que haga? —No dudo.


    —Conecta con él, usa el vínculo que poseen para buscar en sus recuerdos, si logras descubrir qué le pasó exactamente, entonces podremos solucionarlo.


    Lo siguiente que hago es permitir que una de mis uñas se extienda hasta formar una garra para realizar un corte profundo en la palma de mi mano, hago lo mismo con la mano de Braden y con nuestras sangres mezclándose recito unas palabras antiguas que me alejan del plano actual.


    Soy transportado a las entrañas del Infierno, veo a mi compañero sentado en el trono gemelo al mío con una expresión de enojo. Las puertas de más de tres metros de altura se abren con un estruendo y una figura femenina que conozco muy bien da varios pasos dentro.


    —¿Me llamaste? —replica Lyss con disgusto.


    —Oh, te dignas a aparecer después de tres días.


    —¿Y bien? —Antes de que la fémina tenga oportunidad de reaccionar, Braden se mueve y está frente a ella sujetándola por el cuello—. ¿Qué crees que estás haciendo? ¡Suéltame!


    —¿Dónde está?


    —No sé de qué hablas.


    —¿Dónde está Arath? —Alyssandra sonríe muy falsa y sus manos se mueven hasta posarse en los brazos de Braden, con un sutil murmullo lo obliga a retroceder, demostrando una gran fuerza—. ¿Qué eres?


    —No sé qué tienes en la cabeza. ¡Te has vuelto loco! ¿Cómo te atreves a atacarme de ese modo?


    —Te he observado, Al. No me engañas. Estuviste con él justo antes de que desapareciera sin dejar ningún rastro. Y previo a eso, visitaste mucho el calabozo, ¿de pronto le tomaste cariño a esas criaturas que tanto asco te provocan?


    —Alguien tenía que encargarse de ellas, nadie baja allí porque les tienen miedo. Hice lo que tus guardias estuvieron posponiendo.


    —¿Y no fuiste tú quien dejó abierta a propósito la celda de los Shkras?


    —No.


    —Supongamos que te creo. ¿Dónde está Arath?


    —¿Por qué asumes que yo lo sabría? Es tu compañero, no el mío.


    —Pasas más tiempo con él que yo, no te hagas la tonta. Ni siquiera tienes la decencia de parecer preocupada por su paradero.


    —Eso es porque confío en su fuerza, donde sea que él esté, está bien y regresará. ¿Tú por qué dudas de su resistencia? ¿Por qué crees que podría estar en peligro y no tomándose un respiro de todo esto?


    —Porque Arath no es un irresponsable y porque no se iría en estas fechas —asegura, volviendo a acercarse a Alyssandra.


    —¿Estas fechas? —inquiere confundida.


    —Dentro de poco harán tres años desde su partida. Él deseaba más que cualquier cosa este momento. Así que sí, tengo que cuestionar el porqué no está aquí, por qué no siento mi vínculo con él y por qué finges no tener idea de lo que sucede.


    —¡Estoy harta de que levantes calumnias contra mí! No tengo nada que ver en esto. Desde que estoy aquí no has hecho más que mirarme por encima del hombro, ¿sabes qué? ¡Estoy harta! —Y tras sus palabras, su cuerpo se llena de energía, su piel se torna de un gris pálido y grietas rojo intenso se forman, nunca la había visto así. Sus ojos se oscurecen, pareciendo dos pozos sin fondo y comienza a atacar sin previo aviso, lanzando fuego desde la punta de sus dedos, asestando unos cuantos golpes en Braden, quien se regenera de inmediato.


    Mi compañero en lugar de atacarla, intenta neutralizarla, pero es en vano, está descontrolada, cuando finalmente Branden logra envolver sus manos alrededor de su cuello y aprieta para dejarla inconsciente, Alyssandra estalla, liberando una gran fuente de poder que aturde a Braden, en ese momento de distracción, ella aprovecha para golpearlo de lleno en el pecho, quemando su piel y extendiendo las llamas por el resto de su cuerpo.


    —¡Alyssandra, detente! No quiero tener que usar toda mi fuerza contigo —advierte Braden, la chica sacude la cabeza y retrocede, dándose cuenta del daño que ha causado y por un instante se ve arrepentida.


    —¡Lo siento, lo siento! Yo...


    —Está bien, calmémonos. ¿Qué acaba de suceder? —cuestiona Braden, su cuerpo se balancea, ahí es cuando sus heridas dejan de curar como es debido.


    —Me sentí amenazada, nunca has confiado en mí.


    Una nueva oleada de poder se hace presente, en esta ocasión un aura con varios tonos de azul opaca con rapidez el fuego enojado de Alyssandra, látigos de agua aparecen y se evaporan al hacer contacto con el ardiente fuego pero, a su vez, lo apaga. Sus magias naturalmente se repelen y anulan entre sí.


    —¡Braden! ¿Estás bien? —pregunta la recién llegada, mi compañero asiente con sorpresa, aunque es evidente que miente por la mueca en su rostro.


    —Has vuelto —murmura él sonriendo a pesar del dolor, la chica de pelo negro azulado y piel clara le devuelve el gesto. Cuando repara en Alyssandra, inmediatamente se torna seria.


    —¿Qué le has hecho? ¿Quién eres? —Hay furia contenida en su tono, mas no hace amago de atacar ni se pone a la defensiva, se ve... confiada.


    —Eres tú... esa a quien ha estado esperando. Llegas tarde. —Alyssandra habla con burla, la pelinegra frunce el ceño—. Este no es lugar para una bruja, tampoco para una sirena, corres más peligro del que te imaginas, deberías irte —exhorta la morena de pelo tan rojo como el vino más oscuro.


    —Tenía un mal presentimiento, no me equivoqué al arriesgarme a venir aquí —revira Luna—. Has lastimado a alguien muy importante para mí y pagarás por ello.


    Alyssandra sonríe ante el reto y sus ojos reflejan odio, su piel gris brilla con las nuevas llamas que amenazan con salir de sus grietas.


    —Luna, espera. Alyssandra ya perdió el control una vez, podría lastimarte.


    —Preocúpate por ti mismo, hermano. No soy la chiquilla que recuerdas.


    —Aun así… ¡Demonios! —maldice Braden de pronto—. Creo que… —Tose y escupe algo de sangre, a tientas se mantiene en pie y fulmina a Lyss—. ¡Tú! ¿Qué has…? Eres… —No logra terminar, su cuerpo cede y se desmorona, Luna intenta socorrerlo. Sin embargo, pronto se da cuenta de que no es el momento ni el lugar.


    —Esto no va a quedarse así —advierte la bruja en voz baja y procede a transportarse con su hermano.


    Regreso a la realidad. Conectarme de esta manera con Braden reforzó nuestro vínculo y aceleró su curación, varias de sus heridas están completamente curadas. No obstante, todavía tenemos que solucionar el asunto de las toxinas que penetraron su ser.

  


  
    CAPÍTULO CUATRO


     


    Las vendas que rodean a Braden son removidas, Luna utiliza su poder mágico para introducir pequeños látigos de agua en la piel maltratada, extrayendo las toxinas que no le permitían sanar como es debido; East Falkrown la guía en cada paso y por mi parte me encargo de hacer explotar una de las burbujas de agua que transportan la sustancia en un cuenco. Lo acerco a mi nariz, definitivamente huele como Alyssandra. 


    Mi teoría es que el fuego lo quemó de adentro hacia afuera y dejó restos de ceniza que se mantenían contaminando su cuerpo impidiendo una sanación correcta. La pelirroja tiene un poder destructivo, sin duda. Lo extraño es que no lo había mostrado hasta ahora.


    Pero bueno, bien sabido es que solo mostramos nuestro verdadero rostro en los peores momentos.


    Observo cuidadosamente cómo la ceniza se desvanece, al parecer estar al aire libre la evapora. Pongo en sobre aviso a los hechiceros para que vacíen el cuenco de agua y el veneno se extermine por su cuenta.


    —No, debemos analizarla y ver si logramos crear un hechizo que contrarreste su efecto en caso de... —interviene East Falkrown, hace una pausa y me regala una mirada significativa—. De que vuelva a atacar a uno de los nuestros.


    Tiene razón. Lyss pudo verse arrepentida luego de actuar, pero si vuelve a responder de la misma manera... Mejor prevenir que lamentar. Asiento en acuerdo y me alivio cuando poco tiempo después Braden abre los ojos, estos se encuentran con los míos y aprieta mi mano a modo de agradecimiento por haberlo sacado de ese lugar oscuro al fondo de su mente.


    Pasó por una experiencia desagradable al igual que yo, aunque no se aplicaron los mismos métodos y, sobre todo, no fuimos atacados por la misma persona. Todavía tengo que investigar quién se metió en mi cabeza, debió ser alguien muy poderoso; se me ocurren muy pocas personas capaces y ninguna tiene motivos para desafiarme.


    Pero de nuevo, caras vemos, corazones no sabemos.


    —Kya... Kyanna —murmura con la voz ronca debido al desuso. Mi hermana se acerca dubitativa, colocándose al lado de Luna y mirando con cierto recelo hacia él; Braden traga en seco y la observa de arriba abajo, como si quisiera asegurarse de que ella se encuentra bien, sus ojos se detienen por más tiempo de lo normal en su vientre cubierto por demasiadas capas de ropa. Por mucho que desee ocultarlo, el palpitar de un corazón diferente al suyo, revela la verdad—. ¿Qué... cuándo? —Se ve confundido y sorprendido.


    —Antes… de todo esto —menciona con timidez—. Quería contarte, me enteré cuando estabas en tu mundo y no pude localizarte, lo siento, yo…


    —Shsh, ven aquí —incita tendiendo su mano. El mago y yo nos alejamos para ofrecer un poco de privacidad. La loba se sienta en el borde del colchón y se cierne sobre él para besar su frente, pero este la rechaza con delicadeza—. No, espera a que terminen, podría ser contagioso —explica Braden.


    —Es tarde para la advertencia, te he tocado así que… —se lamenta y frunce el ceño, cayendo de pronto en que no debe velar solo por su salud, sino también por la del pequeño en su vientre—. Dioses, no paro de tomar decisiones estúpidas, ¿verdad? —inquiere alejándose, sus hormonas se alteran y luce acalorada.


    —¿Qué quieres decir con eso? —espeta Braden.


    —Exactamente lo que piensas —revira mi hermana—. ¿Cómo pudimos ser tan descuidados?


    —Eh, cálmate, lobita, sé que no lo habíamos planeado, pero…


    —No lo comprendes, no estabas aquí. No tienes idea de lo que he pasado en tu ausencia —lo interrumpe, da pasos hacia atrás y sacude la cabeza. Su corazón late atropelladamente y está sudando bajo las capas de tela; es algo común en su clase, sus sentidos y sentimientos se magnifican. El descontrol en sus hormonas provoca bruscos cambios de ánimo y cualquier cosa los pone a la defensiva.


    —Kyanna… —suspira el Oscuro con paciencia, esta se niega a reconocerlo, en su lugar prepara su huida y por instinto el vampiro trata de seguirla.


    —¡No te muevas! —sentencia Luna—. Si queda algún resto de esa sustancia en tu cuerpo, volverás a deteriorarte. Dale un respiro, volverá cuando se calme. Estaba muy preocupada por ti, no irá a ninguna parte —le tranquiliza—. Por cierto, chupasangre, no pierdes el tiempo. Te robas a mi mejor amiga para hacerla tu novia y encima la dejas… —Su voz se desvanece, al principio era una broma, pero según continuó la oración, la realidad se asentó—. Me alegro de verte bien, hermano.


    —Quid pro quo —murmura Braden son una sonrisa tenue—. Tomaste a mi mejor amigo, era justo. Igualmente gracias, hermanita. Bienvenida a casa. —Los ojos de la bruja se humedecen, le da un abrazo corto a su hermano y regresa a su labor, todo vuelve a la normalidad; Braden se mantiene quieto hasta que Luna termina y finalmente Kyanna regresa más calmada y con el rostro en varios tonos de rojo, Braden la recibe con gusto, es entonces cuando dejamos a la parejita a solas. Tienen mucho que aclarar y, al parecer, la bruja Kayde y yo, también.


    —Luna. —Su nombre se cuela entre mis labios con una familiaridad que desconozco—. ¿Podemos hablar un momento? —Hace un gesto afirmativo y se encamina hacia un río detrás de la cabaña, al fondo hay una pequeña cascada, el aire puro que rodea la Tierra de Los Dragones inunda mis fosas nasales e inmediatamente siento paz.


    Se detiene junto a unas rocas y se sienta en la más pequeña, que mide alrededor de medio metro, sus pies no alcanzan a la cama de césped que cubre el suelo. Mantengo la distancia, decidiendo sentarme en la suave hierba de frente al río, mis ojos fijos en el cielo nocturno salpicado de estrellas


    —¿Quién eres? —pregunto finalmente, odio la debilidad con la que pronuncio las palabras. Miro hacia ella, que me observa con el ceño fruncido, sus ojos azul pálido brillan con anhelo y dolor, desvía la vista hacia el agua y con un ondeo de su mano varias gotas se alzan y rebotan una contra la otra, una manera de calmar sus nervios, asumo.


    —Esto… es difícil para mí. Al verte en la reunión tomó cada gramo de fuerza y paciencia no acercarme y abrazarte —murmura con la voz rota, el sentimiento en cada palabra provoca algo en mi corazón—. Como no demostraste ningún gesto de alegría me contuve, intuí que algo iba mal y como mi hermano corría peligro, decidí posponer esta conversación —explica—. Tú no me recuerdas, ¿cierto? No sabes quién soy, era, para ti —inquiere pensativa, puedo percibir una especie de fuerza atrayéndome hacia ella. Es una chica bonita, joven todavía si la comparo conmigo, pero incluso así, esos ojos suyos demuestran una gran madurez y fuente de poder increíble—. ¿Qué pasó contigo? —Emito un gruñido bajo de advertencia, puede decir que me conoce, la forma en que se expresa indica que hubo más; sin embargo, yo no lo recuerdo y la confianza con la que se dirige a mí es molesta—. ¿De qué querías hablar? —Cambia de tema, entrecierro los ojos en su dirección, la encuentro mirándome como si quisiera descifrarme.


    —Lo último que recuerdo de ti es que eras una criatura híbrida que debía elegir cuál camino tomar, vas a ser coronada como Reina del Atlántico pese a que eres North Kayde. Y, si mis sentidos no me fallan, te has convertido en algo más, ¿por qué una criatura como tú está aquí y no en La Luna? —Sé del lugar porque en lo profundo de mi reino hay una vasta biblioteca de enciclopedias que narran cada paso de la historia de todas las especies mágicas y sus antecesores, he estado allí un puñado de veces y agarrado un par de libros. No obstante, entre mis obligaciones y periodo de adaptación, no le he dedicado el debido tiempo a nutrirme con más información de nuestro mundo.


    Luna sonríe, perdida en su memoria.


    —¿Recuerdas el viaje que emprendimos hace tres años? —Busco entre mis desordenados recuerdos. Sí, lo tengo: una aventura, la batalla contra Hascibe, el haber salvado su vida; luego hay un gran espacio en blanco, puedo decir que se trata de algo importante, pero un intenso dolor se apodera de mí, como si hubiera sido golpeado en la cabeza con un martillo. 


    Hago una mueca y gruño, presionando la yema de mis dedos contra mis sienes; capto su aroma cuando se acerca. Su mano cálida se posa en mi hombro y lucho contra el impulso de sacudirme y alejarla, se toma demasiadas libertades conmigo.


    —¡Aléjate! —gruño, su olor me vuelve loco y es una contradicción porque quiero trazar un límite con ella y, al mismo tiempo, deseo devorarla. En más de un sentido. ¿Qué demonios es esto? Mi pecho se comprime y mis ojos color violeta se tiñen de rojo, aparto rápidamente su mano y en lugar de hacerla retroceder, la sujeto por la nuca y llevo mi boca a su cuello, mis colmillos se extienden por voluntad propia, exigiendo que la tome, me detengo al escuchar su jadeo, entre asustado y ansioso. Respiro hondo, empapándome de ella—. Vete, por favor. —Suena como un ruego, estoy perdiendo el control. Todo en mí grita que me alimente de ella, que nos una. Pero no sé si pueda contenerme de tomar demasiado, la quiero.


    Esa comprensión me hace moverme a la velocidad de la luz, yéndome en su lugar. Atravieso toda la isla hasta llegar a la costa, me detengo al borde de un precipicio y miro las olas besar las rocas con furia. El perfume de Luna no me abandona, estar cerca del océano no ayuda mucho, todo me recuerda a ella. El agua, la luna brillando en lo alto del cielo, la noche en general.


    Otra punzada en mi cabeza me hace caer de rodillas, quiero recordar y cada vez que lo intento algo me bloquea. Me sumerjo en lo profundo de mi mente, otra vez nadando en mi memoria, viendo mi vida como si fuera una película. Ella está presente, mas no hay nada que revele por qué despierta esta sensación tan cruda y salvaje. La bestia en mi interior ruge y lucha por tomar el control, para ir a buscarla.


    —¿Estás bien? —Me sobresalto y giro ante la voz de Braden, de pie con una mirada inquisitiva—. Cuando me ayudaste hace un rato, noté que nuestro vínculo está débil. Arath, eso no había pasado antes. ¿Quieres decirme qué pasó mientras estuve inconsciente? ¿Por qué estás aquí, de rodillas, como si algo te estuviera torturando?


    Separo los labios, dispuesto a confesarme, pero, ¿qué exactamente voy a decirle si no tengo idea de qué pasa conmigo?


    —Creo... creo que alguien intenta destronarnos —confieso en voz baja lo que he tenido miedo de admitirme a mí mismo. Me escucha manteniendo distancia, advirtiendo que estoy peleando contra mis instintos y si por un segundo lo considero una amenaza, empezaremos una batalla. No somos los jóvenes de antaño, coronarnos como los Príncipes del Inframundo nos cambió en muchos sentidos—. Estuve encerrado en el 666, fuiste herido poco después y en ese intervalo Lyss debió hacerse cargo del Infierno, sola. —La sospecha se extiende como pólvora—. Te atacó, pudo haberte matado.


    —No creo que haya sido su intención, perdió el control, probablemente debido a que estaba frustrada por tu desaparición al igual que yo. Concuerdo en una parte, hay alguien detrás de nosotros. Lo primero y más inteligente por hacer, es hacernos desconfiar de los más cercanos.


    Tiene un punto ahí.


    —Háblame de Kyanna —exijo. En su momento me contuve, pero por supuesto que tengo que involucrarme, es mi mejor amigo y mi hermana. Braden suspira.


    —Acabo de enterarme de que voy a ser padre, no lo tenía planeado. Nos cuidamos, siempre. Debemos pensar a futuro y con mucho cuidado, el plan de mantener la paz y unir a las criaturas mágicas podría ser peligroso, hay quienes no lo desean. Además, Kyanna está actuando muy susceptible.


    —Son las hormonas, las lobas Alfa tienen mucho carácter. Hasta ahora habías tenido suerte.


    —No, es otra cosa. Hace un rato comenzó a balbucear sin sentido, cuando quise preguntar se negó a hablar. Piensa que tengo una compañera, ¿de dónde diablos sacó eso? Estaba moribundo, ¡demonios!


    —¿Seguro que no la tienes? Porque te vi con Lyss y dijeron algo que me dejó pensando.


    —No es lo que piensas —refuta.


    —¿Entonces?


    —Alyssandra es mi media hermana. Hija de mi difunta madre.


    —Lyss no es un vampiro común, evocó fuego —reviro esperando una explicación


    —Su padre es Hefesto, el Dios del fuego.

  


  
    CAPÍTULO CINCO


     


    —¿Cómo es que yo no sabía de su existencia? Te conozco de toda la vida, Braden —cuestiono sin poder creer lo que me acaba de contar.


    —Nadie lo sabe. Ni siquiera estaba seguro de que fuera cierto, mi madre me reveló su existencia en su lecho de muerte. Cuando me atacó y la tuve tan cerca percibí una fragancia única, la cual recuerdo perfectamente, pertenecía a mi madre. No se parecen en nada, pero es su hija. Mi hermana —asegura.


    —¿Cómo es siquiera posible? Los Dioses no caminan entre nosotros desde hace milenios, ¿era Anabelle tan antigua? —Él hace un movimiento afirmativo.


    —Mi madre fue una de las primeras descendientes —admite en voz baja.


    —¿Entonces por qué no reinaba en la Asamblea? —inquiero dubitativo. Me pongo de pie, sintiéndome en control, y me acerco a él.


    —Supongo que nunca quiso serlo, mi madre era de las pocas Oscuras que no ansiaban poder. De haber sido diferente no me habría tenido. Conozco parte de su historia porque me hablaba a menudo de su tiempo en la superficie, solía obviar sus años en el Inframundo.


    Tiene razón. A diferencia de los machos, cuando una vampiresa da a luz, le cede parte de su poder, de su propia esencia a su progenie. Es una de las razones por las que Braden destaca aún entre los miembros de la realeza vampírica.


    —Tenemos que volver a casa, hablar con Lyss y descubrir cuál es su papel en todo esto.


    —Adelántate. Debo hablar con Kyanna. —Asiento para indicarle que estoy de acuerdo—. ¿No piensas despedirte de Luna? —consulta antes de irse.


    —¿Por qué lo haría?


    —¿Estás de broma? —Ríe consternado—. Espera… ¿qué sucedió exactamente en el calabozo? —pregunta muy serio ahora.


    —Borraron mi memoria, o bueno, lo intentaron. Aún hay partes que no veo con claridad, por alguna razón todos esperan que me esté volviendo loco por Luna y su regreso, no lo entiendo. Ella es tu hermana pequeña, nunca fuimos cercanos.


    —Te equivocas, Arath, ella es…


    —¡Ahí están! —Somos interrumpidos por Solangel, viene hacia nosotros con algo de prisa—. Tienen que venir conmigo, algo está mal con Kyanna y Luna no puede ayudarla.


    No tiene que decirlo dos veces, nos movemos a toda velocidad regresando a la cabaña, escucho el grito de mi hermana y mi corazón se encoge, Braden gruñe al percibir su dolor. Irrumpimos en el lugar, los miembros del Congreso la rodean y susurran palabras en griego, deben estar haciendo algún tipo de hechizo.


    —¿Qué es esto? —Braden lucha por mantener la calma, respira hondo varias veces y enfrenta a Luna, ella se ve visiblemente aliviada.


    —Están tratando de mitigar el dolor, no puedo curarla sin hacerle daño al bebé. Estaba bien hace unos minutos y de pronto comenzó a quejarse de tener calambres en el vientre. —El rostro de Braden se torna pálido.


    —Dime qué puedo hacer —insta, visiblemente preocupado.


    —Dale tu sangre. Es la solución más rápida y efectiva ahora. Pero, por el amor que sienten ustedes dos podría crearse un falso vínculo de compañeros —advierte—. Así que, por muy fuerte que sea el impulso de tomar de ella, no lo hagas.


    Braden asiente y Luna hace un gesto para que los magos se detengan, al instante los alaridos de Kyanna resuenan por todo el lugar, mis oídos pitan y noto cuán grave es; sus colmillos y garras están fuera, sus orejas en punta y su piel tratando de mutar. Mientras esté embarazada no es seguro para ninguno de los dos atravesar el cambio a su animal. El Oscuro cierra la distancia entre él y su amada y la sostiene en sus brazos, en su expresión es clara la frustración y lo mucho que le afecta verla así.


    Una punzada en mi mente me advierte de otro recuerdo que lucha por llegar a mí, Luna se sitúa a mi lado y mira con ojos brillantes la escena. Mi compañero alcanza su muñeca y se atraviesa la piel con sus afilados colmillos, la sangre no tarda en brotar de los dos pequeños agujeros, presiona la herida contra los labios de la loba y a continuación esta comienza a succionar.


    Los ojos de Braden se abren con inquietud, me mira pidiendo ayuda, sus ojos rojos resplandecen, está batallando por no hacer un intercambio. Suspiro y doy un paso hacia ellos, mi sangre podría ser igual de efectiva. 


    Un agarre firme me detiene y un escalofrío me recorre de pies a cabeza, la observo emitiendo un gruñido, no se asusta ni retrocede. En cambio, tira de mí hacia afuera, llevándome de vuelta al río.


    —No debes interferir, su relación pende de un hilo en estos momentos, que se alimenten del otro es lo único que podría salvarlos.


    —Pero has dicho que debe evitar… —Mueve de un lado a otro la cabeza, interrumpiéndome.


    —No sé qué sucede, pero mientras estuve a solas con Kyanna noté que algo va mal, sus pensamientos están enfocados en que Braden tiene una compañera y ya no podrán estar juntos. Algo o alguien ha sembrado una semilla de duda en su mente y en su hormonal estado todas sus emociones se triplican.


    —Braden me dijo que no ha encontrado a su compañera.


    —Se equivoca, Arath, sí lo hizo. Es que no se ha dado cuenta, quizás su miedo a perder a Kyanna lo tiene cegado y ella, padeciendo de lo mismo, no se da cuenta de que es la indicada para él. El destino tiene muchas mañas, ¿sabes? A ti y a mí nos lo puso muy sencillo, pero a ellos...


    —¿Qué intentas decir? ¿Que tú y yo…? —Sonríe, pero el gesto es tan triste que remueve mi corazón—. Dime.


    —¿Para qué? Sincerarme no va a cambiar el hecho de que no recuerdas nada. Fue todo mentira, ¿no? La promesa del para siempre.


    —Oye, oye… —Quiero defenderme o al menos hacerla sentir mejor, sin embargo, las palabras no llegan. Su expresión decae como si la última de sus esperanzas se hubiera esfumado.


    —De todos modos, lo más importante en este momento son Braden y Kyanna. Por alguna razón su vínculo no ha despertado, suele ser algo notorio, sobre todo cuando se trata de los jóvenes y, en comparación con otros vampiros, mi hermano y tú todavía no alcanzan la etapa adulta. Por eso pienso que se debe a sus dudas y temores; esa es la razón por la que no han podido unirse como los verdaderos compañeros de vida que son.


    —Es posible que los prejuicios de nuestras razas los hayan afectado más de lo que ambos están dispuestos admitir. Kyanna es una princesa, Braden es un príncipe, ambos nacidos de mezclas entre criaturas y en diferentes facciones.


    —Igual que tú y yo —murmura.


    —¿Eres mi compañera? ¿Es eso? Explicaría por qué todos actúan tan sorprendidos por mi actitud contigo y por qué luces como si estuvieras sufriendo.


    —Arath, yo…


    —Es eso lo que todos creen, ¿cierto? —Separa los labios, dispuesta a rebatir mi diatriba, sonrío con frialdad—. Se equivocan, si yo tuviera una compañera, lo sabría. Es un vínculo irrompible.


    —Lo sería —rebate—, si hubiéramos terminado el ritual. Comienza con el intercambio, luego con el juramento y finalmente, la consumación. Nos separamos mucho antes de que sucediera. Era joven y debía marcharme a la escuela de Dioses, quedamos en reunirnos en este lugar en la misma fecha en que partí, pero tres años después. No ha sido tanto y, sin embargo, míranos, dos seres a punto de romperse porque alguien jugó con el destino.


    —No voy a romperme, bruja —aseguro—. Y tú tampoco, lo que sea que sucedió hace años, fue una equivocación y eventualmente todos se darán cuenta de ello.


    Tras esas palabras regreso a la cabaña, la imagen que encuentro me hace sonreír involuntariamente ya que puedo sentir la alegría de mi compañero y no solo debido al nexo que nos une, son los sentimientos que transmiten mientras se miran a los ojos y susurran las palabras que los fusionan para la eternidad.


    La bruja tenía razón, son verdaderos compañeros de vida. Simplemente necesitaron un pequeño empujón y ella, tan sabia, se encargó. Me marcho porque necesitarán privacidad para el siguiente paso. Al salir y respirar el aire fresco nocturno, noto la ausencia del aroma de Luna. Una sensación de intranquilidad me embarga y no logro definir la razón.


     


    ⁂


     


    Cierro los ojos, inhalo lentamente y expando mis sentidos, permitiéndome liberar mi lado más salvaje. Me alejo hasta la otra punta de la isla, necesito recomponerme y dudo que al Drakon le parezca bien que use a los habitantes de la Tierra de Los Dragones como alimento. 


    Con mis oídos captando hasta el más mínimo sonido, y habiendo registrado cada ser viviente a mi alrededor, me muevo a toda velocidad entre los altos árboles disfrutando de la caza. 


    La criatura que elegí como presa es ágil y al saberse amenazada intenta escapar por todos los medios.


    Se pone inquieta, buscando un refugio, se acerca a la costa, no tiene otro lugar al que ir, su pánico la lleva al borde de un precipicio y en medio de su desesperación, salta al vacío. «Qué decepción». 


    Me detengo al pie del acantilado y observo las olas besar con rabia las rocas, tomo una respiración profunda y entonces lo capto.


    Una esencia mítica, picante, atractiva.


    Mis ojos escanean el vasto mar azul hasta dar con la fuente. Emerge con un salto y forma un arco con su cuerpo, volviendo a sumergirse en las frías aguas del Mediterráneo, hundiendo primero la parte superior de su cuerpo, la cola de sirena atrapa mi atención. Es Luna.


    Bruja, sirena, Diosa. Una extraña combinación.


    La observo nadar de ida y vuelta, elevándose en el aire y regresando a las profundidades. Olvido momentáneamente mi hambre y me siento en la orilla del abismo con las piernas en el aire, sin apartar la vista de la hermosa criatura. 


    Su pelo, su olor, las tonalidades azules contrastando con su piel blanca, todo en ella es precioso. Un hilo magnético me atrae, aunque me niego a creer que lo que dice es verdad. Luna Kayde no puede ser mi compañera. Lo recordaría, lo sentiría en lo profundo de mis entrañas.


    ¿Cierto?

  


  
    CAPÍTULO SEIS


     


    Mis pies se mueven antes de que mi propia mente registre la acción, me dirijo hacia la playa, donde la Diosa comienza a manifestarse; según da un paso fuera del agua, su piel nívea va cubriéndose mágicamente con una delgada tela que se adhiere a su cuerpo como una segunda piel, el nacimiento de su cola de pez es reemplazado por un par de piernas cubiertas con pantalones cortos.


    Estoy frente a ella en un santiamén, sujetando su nuca e inclinando su cuello hacia la derecha para hacerle espacio a mis afilados colmillos. La siento tener un escalofrío, la escucho jadear mi nombre. 


    Envío una orden a mi cuerpo para detenerse, pero no lo hace.


    Es demasiado tarde.


    La bestia en mí ha tomado el control.


    Cuando hundo mis dientes en su carne, perforando cada fina capa de piel, libera un gritito entre placentero y doloroso. Al primer sorbo de su sangre, gruño, aferrándome a sus caderas con ambas manos, tratando de mantener el último resquicio de control que me queda. La esencia dulce recorre mis arterias mezclándose con mi propia sangre; es caliente y adictiva, deseo tomar más y más. Succiono como si no pudiera tener suficiente.


    De pronto pasan imágenes a través de mí como una película. El recuerdo de la primera vez que la probé. 


    La realización de quién es esta chica me llena. 


    Mía.


    Mi compañera.


    Me alejo, no sin antes cerrar la herida con varias pasadas de mi lengua; doy un paso atrás y sostengo su rostro pálido entre mis manos, sus ojos cristalinos me observan con detenimiento. La bestia sigue al mando y sonrío al tiempo que bordeo el contorno de sus labios con la yema de mi pulgar, no puedo resistir el impulso de inclinarme hacia abajo y unir su boca a la mía. 


    El contacto con sus labios es suave, familiar. Me sigue el ritmo sin inmutarse, dejándose llevar por unos breves minutos hasta que necesitamos recuperar aliento.


    —Lo siento, douceur [1]—murmuro con toda la intención—. Lamento haber dudado de ti. —La incertidumbre brilla en sus ojos, me escudriña y parece ver a través de mis palabras, alivio la embarga y se deja caer contra mí, envolviendo sus brazos a mi alrededor.


    —Estaba tan preocupada, no tienes idea de lo que sentí. Mi corazón se rompía en pedazos cada vez que te miraba y el vínculo se desvanecía con cada hora que transcurría. No vuelvas a hacerme esto, ¿me oyes? —Prácticamente ordena a la vez que retrocede y golpea mi pecho, le permito desahogarse, es lo mínimo que puedo hacer luego de lo impactante que fue esta experiencia para ella—. Arath, tus ojos —señala y parpadeo, obligando a la bestia a retroceder, colabora ahora que tiene a su chica consigo, poco a poco mis rasgos regresan a la normalidad.


    —Todavía siguen viniendo a mí los momentos que compartimos —murmuro—. El Everest. Aquella ocasión en Durdle Door y el sótano. París —añado con una sonrisa, atrayéndola hacia mí para abrazarla—. He estado a punto de perderte varias veces, dos a causa de Hascibe y una por mi culpa, por no reconocerte.


    —No es tu culpa. —Me excusa con lágrimas en los ojos—. Alguien provocó esto —insiste; nos atacaron a Braden y a mí, y por consiguiente a nuestra otra mitad—. Me alegro que no haya sido permanente. Intenté contener cuánto me afectaba que no supieras quién soy, temí no recuperarte.


    —Nos habría destruido —me lamento.


    —Afortunadamente no fue así. —Parece pensar en algo—. ¿Por qué viniste aquí? ¿Qué te impulsó a alimentarte de mí? Eso fue lo que desencadenó tu memoria, ¿cierto? —habla sin parar. Busco una de sus manos y la entrelazo con la mía, la insto a caminar por la arena, lo suficientemente lejos del agua para no provocar su cambio.


    —Estaba cazando, mis instintos seguían una presa que me atrajo hasta allí —indico, levantado un dedo de mi mano libre para señalar la cima del acantilado—. Capté tu aroma, te vi y la bestia tomó las riendas, bajó aquí y se apoderó de lo que considera suyo. Me alegro no haberla detenido a tiempo o todavía seguiría negando lo obvio.


    —Es como la situación de Braden y Kyanna, muy dentro de ellos sentían que se pertenecían, pero algo los detenía, algo los hacía dudar. La bestia en ti me reconocía, aunque tú, el vampiro, te negabas a aceptarlo —concluye pensativa.


    —A veces, el miedo que sentimos nos priva de todo lo bueno que tiene para ofrecernos la vida.


    —Debemos ser más fuertes que ese miedo, Arath. Alguien intenta arrebatarles el trono, destruirlos completamente, o no se habrían inmiscuido en nuestra relación. Te quieren débil.


    —No van a lograrlo —asevero, deteniendo nuestros pasos y enfrentándola—. Ahora tenemos que encontrar al culpable, no pienso dejarlo salir indemne.


    —¿Y si la culpable de todo esto es esa chica? Alyssandra, si no escuché mal su nombre. Kyanna me habló de ella, dice que ustedes son muy cercanos —comenta y desvía la mirada, sonrío con ternura. Llevo una mano a su barbilla y la obligo a mirarme.


    —No hay nadie más para mí, excepto tú. Siempre tú. Por y para siempre.


    —Confío en ti, confío en nuestra unión. Mas no en ella. No después de herir de esa forma a mi hermano. Pudo haberlo matado y temo que, debido a tu... amistad, con ella, no tomes las medidas adecuadas.


    —No nos precipitemos, ma chérie[2]. Lyss es medio hermana de Braden y me parece que ambos desconocían ese hecho hasta que se enfrentaron. Así que no creo que sea ella quien ande detrás de los ataques. De todas formas, investigaré. Si piensas que tiene algo que ver, no la descartaré, tienes un buen juicio y confío en él.


     


    ⁂


     


    Al día siguiente regreso con Braden al Infierno. Nuestros leales súbditos nos dan una calurosa bienvenida, los Pilares se reúnen con nosotros para rendir cuentas e informarnos cómo van las cosas en sus dominios. Seguimos un orden y esperamos que cada ley sea cumplida, debe haber un equilibrio y procuramos que se mantenga firme.


    —Príncipes —llama la atención Jaegar, el Pilar Sur. Es tan alto como yo, con la piel olivácea, pelo negro azabache y ojos eternamente rojos, desde que se alimentó por vez primera y sus ojos adquirieron el color natural de un vampiro, estos no volvieron a su original iris azul—. Durante su ausencia, Alyssandra tomó el mando, lo aprobamos porque parecía ser digna de confianza; sin embargo, al poco tiempo demostró ser inestable. No tiene paciencia con los Spectros y los Daímonas. A pesar de ser criaturas grotescas según la opinión popular, siguen siendo parte de nuestra comunidad y son fieles. Tienen sentimientos y piensan más allá de seguir órdenes. Pero ella... —Traga en seco y duda en añadir lo siguiente—: Los torturaba y mataba a su antojo, siempre que estuviese aburrida se producía un caos en los alrededores.


    —Gracias por tu honestidad, Jaegar —subraya el Príncipe Oscuro, su expresión demuestra que está considerando sus palabras y las toma en serio—. ¿Alguna otra novedad?


    El Pilar Norte se aclara la garganta. Melinda es una vampiresa de medio siglo de antigüedad, rubia y alta, con los ojos negros como el carbón y una actitud desafiante.


    —Mi periodo de servicio concluyó hace un par de meses y todavía sigo aquí —señala incómoda. Sus padres son amigos cercanos de los míos y por ello cedí a permitirle dirigir parte de nuestro territorio. Pensaba que las responsabilidades y vivencias en el Infierno la harían madurar.


    —Quedas exenta de tus obligaciones como Pilar, vete —simplifico, no tengo paciencia para las personas llenas de sí mismas. Abre y cierra la boca como un pez, sorprendida por mi falta de emoción a su despedida.


    —Pero...


    —Sin peros. Serviste... bien —agrego, no es del todo mentira, aunque pudo haberlo hecho mejor si le hubiese puesto empeño—. Ahora, vete —repito, cuando no se mueve mis ojos pasan de violeta a rojo y de rojo a negro en cuestión de segundos, la oleada de poder se extiende por toda la sala, asustando a algunos y evocando respeto en otros.


    —Alyssandra p-prometió que podría qued-darme a pesar de ya no ejercer como P-pilar —balbucea.


    —Ajá, ¿y desde cuándo un Pilar tiene potestad para decidir qué se hace o se deja de hacer en mis dominios sin consultármelo? —inquiero molesto.


    —Pero ella es... —hace una pausa—. Cercana a ti, Príncipe Arath.


    —No confundas un lazo de amistad con algo más, Melinda. Trato a todos los Pilares con igualdad. Y, si vuelves a decir una palabra más, a rebatir mi autoridad, considérate advertida, morirás a los dos segundos de pronunciar cualquier cosa.


    La rubia muerde su labio inferior con fuerza, reprimiendo un gruñido o una réplica, no me importa. Se da la vuelta y se marcha dando pisotones.


    —¿Alguna idea sobre quién debería ocupar su lugar? —pregunta Braden, reprimo a la bestia y escaneo a los presentes.


    —Baltha —llamo al Pilar Este—. Creo recordar que tienes un aprendiz.


    Baltha es domador de bestias y criaturas salvajes, no solo infernales, podría adiestrar incluso a un dragón en estado primitivo. Hace poco me habló de alguien que ha estado entrenando y sus comentarios fueron de orgullo hacia la persona en cuestión. Baltha tiene la piel caoba, el pelo color caramelo y ojos dorados brillantes y expresivos.


    —Daggron, su alteza. Es bueno, un líder nato, si se me permite presumir.


    —Convoca un encuentro para esta noche a más tardar, quiero conocerlo, ver qué tan bueno es y entonces decidir si puede ser Pilar Norte.


    Los próximos temas tratados son simples, pero no menos importantes. Nadie opina acerca de la falta del Pilar Oeste en la reunión y, al caer la noche, a minutos de dirigirme al Pozo, es que la aludida hace acto de presencia.


    —Arath —saluda al verme, mantiene su distancia siendo precavida. La observo desde mi lugar en el trono, Braden elige ese momento para hacerse notar y ocupar el asiento gemelo—. Braden. —Su voz se torna baja y en alerta, mira de uno a otro decidiendo entre huir o hacerle frente a la batalla—. Estás...


    —¿Vivo? —rebate el mencionado con un atisbo de ira en su voz—. Descubrir que estamos emparentados fue sorprendente, ¿pensabas decirme alguna vez?


    —No lo sabía, lo juro —suena sincera—. Para mí fue un descubrimiento también, por eso me alegro de que estés sano y salvo. Qué bueno que estén de vuelta —añade—. El Infierno no es lo mismo sin ustedes.


    —Tienes mucho por explicar, será mejor que empieces y si noto, por un segundo, que estás mintiendo, me alimentaré de ti hasta dejarte sin una gota de sangre. ¿Alguna vez te han disecado, Lyss? ¿Conoces tal desesperación? —La pelirroja traga y desvía la mirada ante las bruscas palabras de mi compañero, no logro distinguir la verdad de la mentira en ese gesto. Me concentro, dispuesto a desenmascararla si es necesario, o demostrar su inocencia si es el caso.


    

  


  
    CAPÍTULO SIETE


     


    —¿Por dónde empiezo? —Alyssandra bordea el tema, caminando de un lado a otro, inquieta.


    —Por el principio —zanja Braden, impaciente—. Eres hija de Anabelle, mi madre, y Hefesto, ¿correcto?


    —Sí, aunque hasta que descubrí mi parentesco contigo, desconocía la identidad de mi madre, me dejó a cargo de mi padre al nacer.


    —¿Por qué me atacaste?


    —Me exasperaste, cuando me siento acorralada mi instinto de supervivencia sale a flote y no sé controlarlo. Me culpabas de la desaparición de Arath, que es la persona más importante para mí en estos momentos... —admite; la miro con una ceja arqueada, es cierto que somos amigos, pero ella habla como si se tratara de algo más profundo.


    —Dame tu palabra de que no estás involucrada con el ataque al Congreso —pronuncio con filo, no vale la pena irse con indirectas y no quiero perder el tiempo. Ella duda, procurando no verme a los ojos—. Lyss —gruño su nombre—. ¿Liberaste los Shkras a propósito?


    —Sí —confiesa—. En su momento mentí porque estabas enojado y dispuesto a acabar con la vida del causante de dichos estragos. Supuse que, sin importar la razón, me castigarías severamente o pondrías fin a mi existencia. —Achico los ojos mirándola con sospecha—. Tuve una riña con North Kayde, Cassandra, asistí a una reunión de la Alianza en nombre de ustedes en su ausencia —explica—. La bruja insinuó que abusamos de la especie humana, que la tasa de mortalidad ha aumentado en los últimos meses, tanto como para triplicarse y, cómo no, acusó a los vampiros de no medirse a la hora de alimentarse. Hablé con el Rey Jhax, aseguró que los vampiros bajo su mandato cumplen las normas. —La mención de mi padre no es una sorpresa. Continúa al mando de la Asamblea de Vampiros, aunque ahora estoy por encima de él al gobernar el Inframundo.


    Hace mucho tiempo, quien fue el segundo Rey de Las Tinieblas envió a su sobrina, Hascibe, a acabar con Jahistbel, quien en ese entonces causó estragos en un mundo al que no pertenecía, cuando lo venció decidió que uno de los suyos debía quedarse para hacerse un lugar entre las distintas especies.


    Ahí fue cuando nombraron a Bronthiel como Rey Vampiro y al emparejarse con una humana dio origen a la Asamblea, ya que del fruto de su amor nacieron los primeros vampiros de sangre mixta.


    La sucesión al trono es hereditaria, así que técnicamente estoy vinculado a la Bestia Original. Nosotros los Oscuros, estamos todos directa o indirectamente relacionados, excepto que solo un puñado permanece puro. Como Braden, que viene del linaje Anabelle, quien dado el misterio de su pasado, bien podría ser hija de uno de los vampiros originales.


    —Rebatí todas las acusaciones, pero la bruja no cedía, finalmente el Nihnium a cargo de esa reunión le otorgó la razón y tuvimos que pagar con creces la denuncia. Sin embargo, no fue suficiente. Se produjeron ataques simultáneos a nidos de vampiros por parte de las brujas, aniquilaron a varios de los nuestros y tomé represalias, obviamente. Eso no podía quedarse así, tenía que darle una lección y como era evidente que le cayó en gracia al Nihnium, actué por mi cuenta. Liberé a los Shkras y los guie hacia el Congreso, no hubo muertes.


    Entre sus palabras y los hechos, siento que me estoy perdiendo. De nuevo maldigo lo que le hicieron a mi memoria, a pesar de que creo recordarlo todo, siento que se me escapan cosas que podrían ser importantes. 


    —¿Y los desaparecidos? —cuestiono suspicaz—. La actual North Kayde alega que su gente fue tomada prisionera.


    —Están en la celda 967.


    Aprieto los puños, conteniendo la ira porque si cedo por un segundo a mi instinto, amiga o no, la mataré.


    —¿Eres consciente de que nos has puesto en la mira? ¿Que, en lugar de ayudar, has creado más disturbios? —Tiene la decencia de lucir avergonzada, hago una pausa, me comunico a través del enlace mental que comparto con Braden—. He mentido a la Alianza por tu culpa.


    Voy a destituirla. Comento mi decisión.


    Lo veo justo. Tenemos que dar ejemplo. Concuerda. 


    Si sus actos no son sancionados, dará mucho de qué hablar.


    —No era mi intención. Lo lamento. Puedo solucionarlo —asegura—. Pediré una reunión y me disculparé públicamente; a lo mejor la actual North Kayde sea benevolente —sopesa un tanto distraída—. Podrías hablar en mi nombre con ella, es tu compañera, no veo la necesidad de armar un alboroto por algo tan simple.


    —Llamas simple a una acción que pudo provocar una guerra. Fuiste inmadura, Alyssandra. Me sorprende porque conoces muy bien nuestras costumbres y lo delicadas que son las alianzas —asevero y sacudo la cabeza, decepcionado—. No puedo dejar pasar esto, y lo sabes.


    —Lo entiendo —se resigna.


    —Desde este momento quedas relevada de tu cargo como Pilar Oeste —expreso en voz alta—. No obstante, te disculparás con North Kayde y aceptarás cumplir la compensación que exija por los daños causados. —Abre y cierra la boca, descontenta. Debe ser su orgullo. Irónico, ya que propuso lo mismo hace un minuto.


    —Todavía conservarás tus aposentos aquí —añade Braden—. Aunque puedes optar por vivir en la superficie, si lo deseas.


    —¿Hay espacio para mí en el Monte St. Michel?


    —Por supuesto. El castillo es un hogar para todos los nuestros.


    —Siempre he vivido aquí en el Infierno, este es mi hogar. Pero, ahora que sé que eres mi hermano quiero conocerte, quiero saber cómo era ella. Al batallar contigo, al sentir esa conexión fruto de la sangre que compartimos... me sentí extraña. Hace siglos que perdí el interés de saber quién era mi madre o por qué no permaneció conmigo.


    —Organizaré algo —propone Braden—. Me encargaré de mostrarte el lugar, además de responder a tus preguntas. Mi... nuestra madre era reservada, se relacionaba con pocas criaturas —advierte que no hallará tanta información como seguramente espera.


    —Me parece bien —acepta Alyssandra, visiblemente más relajada.


    —¿Vendrás a evaluar a Daggron? —pregunto a Braden, en los años que llevamos a cargo hemos tomado las decisiones juntos, él sacude la cabeza.


    Confío en tu juicio. Si él es bueno, conviértelo en Pilar.


    De todas maneras, necesitamos alguien que ocupe el lugar de Lyss. Le recuerdo.


    Encontraré a alguien luego de liberar a los hechiceros y llevarlos a la superficie. Le pediré a Luna que mantenga esto entre nosotros, si llega a oídos de alguien más en la Alianza, podría ser perjudicial.


    Ofrezco un asentimiento y me voy sin pronunciar otra palabra; su manera de actuar es similar a la mía y rara vez nos cuestionamos, estoy con él en esto. 


    En el trayecto hacia el punto de encuentro con el aprendiz de Baltha, me detengo en varias ocasiones para verificar que cada quien esté haciendo su trabajo.


    El Inframundo no es solo el lugar donde viven los demonios. Aquí es donde se castiga a las criaturas, donde cumplen la condena establecida por los Nihnium u otra persona en alto cargo. Si, por ejemplo, Luna decidiera que Lyss merece el mismo trato que los miembros del Congreso, tendría que pasar meses en una celda, siendo torturada por los Daímonas.


    Ingreso al Pozo, que no es más que un salón de entrenamiento. Un espacio sobre todo dedicado a formar a los vampiros jóvenes que recién comienzan su servicio obligatorio. Hay un grupo de cinco practicando ataque y defensa. Puede que haya una tregua, que la Alianza se mantenga, pero no sabemos hasta cuándo y debemos estar preparados para cualquier imprevisto.


    Vislumbro a Baltha en un rincón, hablando con un joven de piel oscura y el pelo negro, se encuentran frente a un Díkaio Skylí, una criatura cuadrúpeda, similar a un perro con dos cabezas, grandes y puntiagudos cuernos en lugar de orejas.


    —Tienes que demostrarle quién manda —le recuerda Baltha al chico—. Si siente que le tienes miedo, puedes olvidarte de domarlo. Son animales ariscos y dominantes.


    El chico enfoca sus orbes dorados en la pequeña bestia, que mide poco más de un metro, mira directo a los ojos blancos del Díkaio Skylí. El lomo blanquecino se eriza, enseña los dientes afilados y saliva espumosa resbala de sus fauces, al caer al suelo la sustancia se evapora. De tratarse de piel, esta se desintegraría. Se agacha despacio, midiendo la reacción del animal, extiende una mano y la deja a cincuenta centímetros de sus narices, olfatea, sus ojos blancos parpadean, reconociendo el aroma a demonio.


    Logra ganarse la confianza del Díkaio Skylí, coloca un collar de cuero alrededor de sus cuellos con una placa metálica que lleva la inicial D tallada a mano.


    —Buen chico, ¿cómo debería llamarte? —cuestiona, acariciando una de las cabezas. Baltha suspira y niega, toma nota de mi presencia, hace una reverente inclinación.


    —Daggron, las bestias no son más que eso, bestias. Ponerles nombre implica encariñarte con ellas.


    —No le veo problema —comenta con ligereza el joven.


    —Cambiarás de parecer cuando te veas en la situación de tener que matarlas porque han perdido el raciocinio. O, cuando en lugar de domarlas, te encarguen asesinar a alguna que esté aterrorizando un pueblo o comunidad.


    —Comprendo, pero ese no es el caso de Hunt —dice, habiendo decidido el nombre del animal—. Lo adiestraré.


    —Como quieras —se rinde Baltha. El demonio se levanta, y enfrenta a su maestro vampiro, entonces me ve.


    —Príncipe Arath —saluda con una reverencia.


    —Daggron, finalmente te conozco en persona. Baltha me ha hablado mucho de ti. —Se sorprende al saber que conozco su nombre, sonríe orgulloso—. Asumo que sabes por qué hemos quedado.


    —Baltha mencionó que tenía un encargo especial para mí, permítame decirle que es un honor estar a su servicio.


    —Empecemos reduciendo las adulaciones, no son necesarias. Te daré los detalles mientras nos dirigimos al lugar. Sígueme.


    —Baltha, ¿no vienes? —inquiere el chico al ver que su maestro no se mueve para seguirnos.


    —Tengo otros asuntos que resolver que son de suma importancia. Reúnete conmigo... al regresar —añade, noto un mínimo deje de duda en esa frase. Vamos a un sitio peligroso y, si el demonio no es tan bueno como asegura Baltha, podría perder la vida. Es una prueba, una que debe superar para ser considerado oficialmente Pilar Norte.


    

  


  
    CAPÍTULO OCHO


     


    Me dirijo a la Zona Cero, sitio destinado a las pruebas más difíciles, incluso mortales, que deben superar nuestros guerreros en su etapa de entrenamiento, cuando recibo un mensaje de Braden a través de nuestro enlace mental.


    Melinda se rehusó a marcharse. Mató a los guardias que debían escoltarla hasta las puertas y regresó al Norte. Atacó a Lyss cuando intentó detenerla y la tomó como rehén, un Growsord moribundo me alcanzó y me puso al tanto de la situación.


    Demonios... Estoy cerca del Norte, dame los detalles. Pido tomando un desvío, el demonio no duda en seguirme, de todos modos todavía no le informaba a dónde íbamos.


    Creo que Lyss no quiso dañarla y por eso Melinda la tomó desprevenida, la hirió gravemente y se la llevó. Suspira Braden y luego añade: Tiene dos bestias consigo, las ha entrenado para matar en su defensa y según acaba de informarme Baltha, son muy peligrosas.


    ¿De qué tipo son?


    Chímhayras.


    Está bien. Tengo a Daggron conmigo. Intenta llegar aquí con Baltha a la mayor brevedad posible.


    Por muy bien que Baltha hable del chico, noté cierta preocupación hacia él cuando nos separamos hace un rato. Además, es joven y las Chímhayras son extremadamente peligrosas, necesitamos la experiencia y habilidad del Pilar Este.


    Nos abrimos paso hacia la cúspide del Inframundo. Deteniéndonos al borde de El Foso, una amplia y profunda cavidad llena hasta el tope de una sustancia dañina similar a la que usaron para mantenerme neutralizado en la celda 666, que es, básicamente, una réplica de El Foso.


    El recuerdo de casi haber perdido la vida me enfurece, no logro reprimir un gruñido en parte de frustración y en parte de impotencia. Todavía necesito descubrir quién hizo eso. Y cuando lo tenga en mis manos, lo que hicimos con la Reina será insulso, porque pienso torturarlo.


    —¿Ves aquel peñasco? —pregunto a Daggron, se trata de una roca cobriza grande y puntiaguda que levita sobre el agua negra, encima de la cual hay una especie de templo esculpido a partir de la misma piedra. Un lugar frío, a pesar de encontrarse en el Infierno.


    —Es el Pilar Norte —anuncia el demonio, me obsequia una mirada inquisitiva—. ¿Cómo llegan ahí? —inquiere escaneando el entorno. No hay pedruscos que sobresalgan del agua para facilitar el acceso, ni puentes.


    «No lo sé». Llevo poco tiempo al poder y en mi tiempo de servicio fui Pilar Oeste, no se parece en nada a este lugar. Mi lugar se encontraba en el ala derecha, en compañía del legendario Can Cerbero, pues debíamos custodiar la entrada al Inframundo y defenderla de cualquier ataque si fuera necesario.


    —Cada Pilar idea una manera única de ingresar a su dominio, necesito que encuentres una forma, porque Melinda se ha negado a dejar el lugar y ha tomado como rehén a Alyssandra. Tiene dos Chímhayras, así que debemos actuar con precaución —informo sin contestar a su pregunta anterior.


    Daggron asiente sin cuestionar, ya concentrado en la tarea. Busco por mi cuenta una solución. Incluso si logramos entrar, enfrentar a las bestias híbridas será un infierno. Un sonido a mi costado izquierdo llama mi atención. En lugar del joven moreno y ojos dorados me encuentro frente a una criatura de dos metros, musculosa y con la piel enrojecida, venas se marcan a lo largo de sus brazos, sus colmillos se alargaron un par de centímetros y dos cuernos curvados hacia atrás crecieron de su cráneo ahora desprovisto de pelo. Una cola larga y con la punta de flecha se balancea a su espalda junto a un par de alas de murciélago tan grandes como amerita su tamaño.


    Está en su apariencia natural demoníaca; cuesta mantener el control en este estado primitivo. Yo lo sé bien.


    —¿Vienes conmigo o te da miedo volar, Príncipe? —inquiere con un ligero tono de burla.  Algo común en su especie es tornarse sarcástico e incluso cruel en esta forma. Me regala una sonrisa maliciosa.


    —Llévame —concedo sin inmutarme. Resopla y en dos pasos largos está junto a mí.


    —Agárrate fuerte, no vaya a ser cosa que acabes en el fondo de El Foso —advierte, su voz ahora es un gruñido eterno, sus palabras salen bruscas con un acento marcado. Como si no conociera a la perfección nuestro idioma. Es debido a que los demonios tienen su propia lengua, crecen aprendiendo ambas, pero una siempre es más fácil que la otra.


    Aletea unas cuantas veces para elevarse y luego coloca sus manos, ahora convertidas en garras, en mis hombros y me sujeta, me aferro a sus muñecas para reafirmar el agarre y en segundos estamos sobrevolando el agua oscura y burbujeante. Llegamos a la parte afilada de la roca y alzamos el vuelo, empinados hacia arriba a gran velocidad. Aterrizamos en la base irregular de varios tonos de cobre.


    Inhalo profundo para detectar la ubicación de cada ser. Alyssandra, Melinda, y una de las bestias se encuentran al oeste, ni rastro de la otra. Avanzamos sigilosamente luego de que Daggron regresara a su forma humanoide.


    —¿Tienes completo control sobre tu forma demoníaca? —pregunto en un susurro.


    —Casi, en ocasiones me dejo llevar por la adrenalina —admite—. Baltha me ha ayudado.


    —Te ha domado, querrás decir —me burlo.


    —Algo así, cuando él está presente siento que puedo liberarme sin inhibiciones. De otro modo, transformo solo partes de mi cuerpo. En esta ocasión me permití hacerlo porque asumí que si perdía el control, me detendrías. Baltha... dice que eres muy poderoso.


    —Creo que Baltha me sobrestima, siempre hemos sido amigos. Ha visto mi evolución, así que puede que se trate de admiración, nada más —desestimo. 


    Sí, soy poderoso y lo demuestro si tengo que hacerlo, pero necesito que mi gente no cuente conmigo para todo. Si estamos bajo ataque deberán pelear con todas sus fuerzas y si Braden o yo caemos en batalla, deberán ser capaces de hacerse cargo.


    Llegamos a un pequeño arroyo de agua cristalina y alrededor del cual el ambiente es puro y fresco, una contradicción dado el entorno. De un paso a otro, dejamos de andar sobre la fría roca y pasamos a una amplia cama de césped pulcramente recortado. 


    El riachuelo corre por varios metros hasta un extremo, abriéndose y cayendo en forma de cascada y, el líquido, al hacer contacto con el aire se transforma en la sustancia que circunda El Foso. Me pregunto qué elementos míticos componen el agua para crear tal veneno.


    Melinda se encuentra acostada sobre la hierba, mirando hacia nuestro cielo nocturno, junto a ella está Lyss, atada con una cinta que destella luz solar con cada intento de la vampiresa por liberarse, haciéndole daño. No hay más heridas, por lo que debe haberse curado de lo que sea que le hizo la rubia para traerla aquí.


    Bebiendo del arroyo, está la Chímhayra. De dos metros y medio de alto, corpulenta y cuadrúpeda. Su pelaje, limpio y de color café, es corto y suave, se nota a distancia. Su cuerpo y cabeza son similares a las de un felino; sus patas acaban en pezuñas y posee una larga y letal cola de escorpión.


    La criatura es la primera en percibirnos, inclina la cabeza en nuestra dirección, su lomo se eriza y muestra sus dientes afilados. Su reacción alerta a las mujeres, Lyss se ve contenta de verme y Melinda siente miedo por un instante. Logra recomponerse y, haciéndole una seña a su mascota, le indica que nos ataque.


    —Daggron, necesito que liberes a Lyss y la saques de aquí —instruyo preparándome para la pelea. La criatura no se acerca de inmediato, pues está midiendo a su adversario. No demuestro emociones y mucho menos permito que la bestia tome el mando. Todavía.


    —¿Y tú?


    —No te preocupes; en cuanto notes una brecha, haz lo que dije.


    Y sin otra palabra, entro en acción. Me muevo de un lado a otro, distrayendo tanto a Melinda como al animal. Me acerco primero a la rubia, sujetándola del cuello y apretando con fuerza, la escucho jadear, temerosa, antes de que intente pelear. Supongo que su instinto de supervivencia ha salido a flote. 


    Sus uñas largas se incrustan en la piel de mis antebrazos, intentando liberarse de mi agarre. Ignoro el rugido de la Chímhayra e inclino la cabeza de Melinda, dejando su cuello expuesto, hundo mis dientes en su piel y al instante gruño decepcionado. No es dulce, no es adictiva como la de mi compañera, esta sabe a metal oxidado.


    Me aparto habiéndola dejado débil y la dejo caer sin gracia en el suelo. Siento la presencia del animal a centímetros de mí, olisqueando, me giro y miro directo a sus ojos ambarinos. Sopla y su aliento cálido y con olor a azufre me golpea. Separa sus fauces y asumo que piensa hacerme su cena, espero hasta el último segundo para hacerme a un lado. Sus dientes se cierran con fuerza a milímetros del rostro de Melinda.


    Bueno, eso estuvo cerca.


    La Chímhayra verifica el estado de su ama y libera un sonido lastimero, que es respondido por otro en la distancia.


    Demonios, esto va a ponerse muy, muy mal.


    Para vencer a la criatura, tendré que dejar a mi bestia salir a jugar.


    El cambio es rápido e indoloro; mis venas se tornan negras, marcándose notablemente bajo mi piel pálida. Mis manos se convierten en garras y mis pupilas cubren toda la parte blanca de mis ojos. Me deshago de mi camisa haciéndola jirones al sentirme de pronto caliente y salvaje.


    Mi corazón late fuerte. Mi bestia pide sangre.


    Gruño en dirección a la Chímhayra, quien me devuelve el gesto; se acerca a toda velocidad, intenta embestirme con su gran cabeza y la esquivo sin problema. Prueba otra vez, pero en esta ocasión es su cola venenosa la que intenta asestar un golpe. La punta roza mi espalda. El veneno quiere hacer su trabajo, sin embargo, es una cantidad pequeña y mi cuerpo se cura más rápido de lo que hace daño.


    Sonrío diabólicamente.


    —Pagarás por eso —sentencio con malvada diversión.


    Dije que los demonios son crueles en su forma natural. Pero no son nada en comparación con mi estado más puro. Mi piel amenaza con desintegrarse, tomo lentas respiraciones deteniendo el cambio. Solo me he transformado completamente una vez. No acabó bien. Por eso me esfuerzo en mantener el control.


    Corro en zigzag desviando la atención de la criatura, confundiéndola al fingir atacar una que otra vez. Entonces, hallándome a centímetros de su gran cuerpo, alzo mi garra derecha, cambiando parcialmente la extremidad por una más grande, grotesca y mortal. Mi piel se endurece y se torna del color del ónix. Entierro las afiladas y sólidas garras en el costado de la Chímhayra, su aullido de dolor no tarda en llegar y es música para mis oídos.


    Amplío mi sonrisa y continúo arrastrando mi garra a lo largo de su extensión, rompiendo la piel, la carne y los huesos de la criatura.


    Me alejo y contemplo el daño. Mi bestia gruñe con satisfacción.


    Otro gruñido resuena por encima del mío. No tengo que darme la vuelta para saber que no estoy solo y que el peligro ha crecido considerablemente. Siento la oleada de poder que emana esta nueva presencia. Su olor es como el de la criatura que acabo de derrotar, pero hay algo más.


    Al girarme, descubro de qué se trata.


    

  


  
    CAPÍTULO NUEVE


     


    Es una Chímhayra, sí.


    Pero tiene el doble de tamaño y sus colmillos segregan una sustancia similar a la que gotea de su cola de escorpión. Una gota cae en el suelo ante mis pies y la hierba se incendia, obligándome a dar un paso atrás. Esto es más que veneno y ella es una Chímhayra prehistórica. 


    Y está furiosa.


    —¿Qué has hecho? —exige que responda, escupiendo veneno.


    —Oh, tú hablas —reviro contemplando su esplendor a distancia. Es peligrosa, enorme y, aun así, es una hermosa criatura—. Podemos hacer esto de dos formas. Luchar hasta que uno de los dos muera o llegar a un acuerdo. Escoge.


    —Te mataré —sentencia extendiendo sus alas y elevándose varios metros. Me observa desde arriba—. Pensé que los de tu clase estaban extintos.


    —Creía lo mismo de los tuyos.


    La pequeña Chímhayra que vencí debía ser de las últimas descendientes y su ADN estaba muy diluido. Por eso en la Asamblea y otras facciones insisten en permanecer puros. Por esto los híbridos no son totalmente aceptados en nuestra sociedad. Mi madre es una loba, mi padre un vampiro producto de los anteriores reyes, que eran de raza pura, ambos vampiros. De alguna manera, nací puro. Y me lo cuestioné un montón de veces. 


    Sin embargo, era innegable el olor de mi madre impregnado a mi ser. A pesar de que las criaturas generalmente heredan un único poder, a excepción de los híbridos, estos continúan siendo un cincuenta por ciento de una criatura y cincuenta por ciento de la otra. Despierta la mitad dominante, generalmente la otra mitad nunca lo hace.


    Arath, estamos aquí. Informa Braden por nuestro canal privado, gruño como respuesta. No pierdas el control, estamos subiendo. Gruño otra vez, aunque agrego un resoplido. Soy capaz de controlarme, ¿por qué la duda? Además, si dejara pasar el cambio, ya habría acabado con esto.


    El problema es... que no sabría cómo volver a la normalidad.


    En breve, Daggron hace acto de presencia sosteniendo a Baltha y a Braden con sus garras, los libera y ambos vampiros caen con firmeza a mi lado. Daggron vuelve a su forma humanoide al segundo de estar en tierra.


    —Esa es una cosa linda, ¿eh? —comenta Baltha.


    —Y muy peligrosa, por lo que puedo ver —añade Braden.


    —Braden, atacarás el flanco izquierdo; Baltha, tú el derecho. Daggron, distráela.


    —¿Qué harás? —inquiere Baltha.


    —Le arrancaré la cola, es un maldito estorbo.


    —¿Por qué no intentamos hablar con ella? —interviene Daggron.


    —¿Quieres domarla? —cuestiona Braden, el chico asiente—. ¿Es posible? —le pregunta a Baltha.


    —Imposible no es, supongo. Pero podría costar la vida de más de uno. Es prehistórica, así que será obstinada. 


    —No vale la pena el riesgo. —Braden sopesa la situación—. Dos Pilares y dos Príncipes, cualquiera de las pérdidas sería fatal.


    —Te equivocas. —Daggron da un paso al frente, decidido—. No soy un Pilar, puedo intentarlo. Mi muerte no afectaría en nada a nuestro mundo. Príncipes, por favor... permítanme intentarlo.


    Baltha parece inseguro, no obstante, si el demonio cree que puede lograrlo, debemos darle un voto de confianza.


    —Ve —concedo, habiendo recibido el "sí" mental por parte de mi compañero. Daggron no duda en acercarse, esquivando varios ataques de la Chímhayra hasta ser capaz de hablarle con un tono de voz hipnótico.


    —Relájate —exhorto a Baltha—. No dejaré que muera. Pero debes calmarte, el olor de tu preocupación hacia él es abrumador y molesto.


    Observamos anonadados cómo Daggron convence a la criatura.


    —Bueno, ningún baño de sangre será llevado a cabo. Admito que es un alivio. Me importa demasiado ese demonio —confiesa en voz baja.


    —Deberás soltarle cuerda, sobre todo ahora que ha demostrado su capacidad. No tengo dudas acerca de nombrarlo Pilar.


    —Hiciste un buen trabajo con él —elogia Braden—. Lo quieres como a un hijo, tú lo criaste, ¿no es así?


    —Llegó a mí siendo un crío de cinco años, desnutrido y rebelde. Se metió en unos buenos líos hasta que eventualmente maduró. Aprende rápido y lo que es más importante, tiene un buen corazón. Necesitas más de su tipo por aquí.


    Daggron se aproxima sonriendo.


    —Ximena dice que no quiere pelear; aunque debemos pagar lo que le hicimos a su nieta... de octava generación, se llamaba Lourdes.


    Agudizo mis sentidos enfocándome en la pequeña Lourdes, la herí profundamente y la dejé incapacitada, mas no la maté.


    —Sigue con vida, no puedo prometer su completa recuperación, pero algo podrá hacerse —ofrezco con calma volviendo poco a poco a mi yo de siempre. Llevo mis ojos violetas a Ximena—. Tu... nieta, está viva. Lamento todo el caos, en mi defensa tengo que decir que me atacó primero y comprenderás que no iba a dejarme asesinar solo porque sí.


    —Lourdes es un tanto impulsiva, siempre detrás de esa chupasangre presumida —bufa con disgusto—. Le advertí sobre alejarse, sin embargo, la rubia conseguía convencerla de ser buena. La hizo fiel y la usó para su propio beneficio. Por cierto, ¿dónde está? Me gustaría clavar mis colmillos en ella.


    Braden señala con su dedo al lugar donde Melinda sigue inconsciente, tomé mucho de su sangre.


    Me doy cuenta de que estoy sucio, la sustancia rojiza salpica la piel de mi torso y la herida en mi espalda no curó sin antes expulsar una cantidad de sangre contaminada por el veneno de Lourdes. Me encamino al arroyo y sumerjo mis manos, la consistencia es espesa y viscosa.


    Reconozco algunas de sus propiedades, pues son parte de las que componen el agua negra de El Foso. Supongo que al dejar su cauce y caer al vacío, se unifica con las propiedades del viento del Infierno, que es tóxico para toda criatura con excepción de los Oscuros y los que han nacido aquí.  Únicamente el norte sopla este viento, cada cardinal es diferente en constitución.


    Dudo acerca de limpiarme con la sustancia semitransparente, asumo que mi cuerpo se curará en caso de ser dañina por sí sola. Compruebo que es nociva, me arriesgo a probarla y es deliciosa, es curioso cómo algo así puede transformarse en algo tan perjudicial. Cuando estoy satisfecho, regreso con los demás y me detengo frente al demonio.


    —Daggron Rahkn, desde hoy en adelante eres Pilar Norte. Felicidades.


    Abre la boca y vuelve a cerrarla, consternado.


    —¿Qué? ¿Así sin más? No entiendo.


    —Es simple, te nombro Pilar Norte, asumes el cargo y te responsabilizas de lo que suceda en tu territorio. De hoy en más, este es tu hogar.


    —¿Y si no quiero? —refuta contrariado.


    —¿No quieres ser Pilar? —rebato divertido, aunque esta emoción la oculto sabiamente, solo Braden es consciente de ella debido al vínculo.


    —¡Claro que sí! Para mí sería un honor, pero...


    —Sin peros. Prepárate para la ceremonia de mañana, donde haré oficial tu nombramiento. Puedes... conservar a esa cosa —digo, señalando con un dedo hacia Ximena, que me mira con desprecio. Una cosa es hacer una tregua y otra que entablemos una amistad.


    —Espera... ¿también puedo tener otras bestias aquí? —pregunta esperanzado, suspiro y Baltha sacude la cabeza.


    —Si es lo que quieres —concedo—. Sin excederte —advierto—. Como dije, serás responsable de lo que aquí suceda y si estas bestias dañan a alguno de mis súbditos, lo pagarán.


    —Entendido.


    —Ahora llevemos a Lourdes a la sala de sanación, está muy delicada y si demoramos, podríamos perderla.


     


    ⁂


     


    Dejamos a Lourdes en manos de nuestros sanadores, su vida pende de un hilo. Siento un deje de arrepentimiento mínimo desde que recuperé la consciencia, cuando dejo salir a la bestia me dejo llevar por la oscuridad en mí y en ocasiones me extralimito. Pude haberla neutralizado sin herirla demasiado, tal vez, aunque habría sido complicado y en ese momento no tenía tiempo de pensar en un plan.


    —¡Esa malagradecida! —vocifera Lyss, está siendo atendida por las quemaduras en sus manos y muñecas, la fina cadena que Melinda usó para atarla chamuscó su piel—. Después de todo lo que hice por ella, así me paga —farfulla malhumorada—. De no ser por mí, no habría sobrevivido a su primer año aquí.


    Tiene razón, Lyss facilitó la adaptación de la rubia, que era el doble de altanera en aquel entonces y no levantaba un dedo para realizar ninguna acción aun si su vida dependiera de ello; pues contaba con que otros hicieran el trabajo. Una vergüenza para nuestra especie autosuficiente.


    Es cierto que no todos tienen una habilidad envidiable, incluso algunos serían fácilmente vencidos por un humano común; sin embargo, eso no significa que no enfrenten los problemas con uñas y dientes.


    —Debes alimentarte —dice Braden mirando a su hermana, le ofrece una copa de cristal llena hasta la mitad con el líquido vital.


    —Gracias, aunque la prefiero directa de la vena —murmura tomando la copa y dando un sorbo.


    —Ya conoces las reglas, si podemos evitarlo, no lo hacemos.


    Para eso tenemos fuentes que hacen circular sangre alrededor del Infierno, de modo que todo vampiro y cualquier otra criatura sedienta de sangre tenga acceso y no se vea en la necesidad de atacar a otra para recuperar fuerzas o, como es común, para beber por puro placer.


    —No es lo mismo. Además, pongo mucho cuidado, nunca tomo más que lo suficiente y compenso a mis donantes cuantiosamente —asegura vaciando el resto de su copa—. Eso estuvo sabroso. —Tras unos segundos, sus heridas se cierran sin dejar cicatriz en su piel morena—. ¿Qué sucedió con Melinda?


    —La encerré en un calabozo, cumplirá su condena y luego, si sobrevive, regresará con sus padres.


    Al día siguiente hacemos una pequeña celebración y anunciamos a los nuevos Pilares. Daggron Rahkn y Grecia Bennoitte.


    Pilar Norte y Pilar Oeste.


    La chica es una Oscura, de un linaje antiguo e influyente. Braden la escogió y a pesar de pertenecer a la Asamblea, la familia Bennoitte guarda estrecha relación con Craven y otros miembros de la Corte, debido a ello se conocieron Braden y Grecia. He compartido en varias ocasiones con la vampiresa y puedo decir que su adición a nuestro mundo será beneficiosa.

  


  
    CAPÍTULO DIEZ


     


    Ajusto el cuello de mi camisa negra y echo un vistazo a mi reflejo en el espejo. Consulto la hora en el reloj que adorna mi muñeca y me doy cuenta de que voy tarde. Maldigo internamente y me apresuro a dejar mi alcoba en los confines del Infierno, utilizo mi velocidad vampírica para llegar a las puertas custodiadas por Can Cerbero, la bestia se aproxima e inclina una de sus cabezas para que lo acaricie. Suele ser arisco, mortal en la mayoría de los casos, pero durante mi servicio nos hicimos cercanos.


    —¿Algún reporte? —inquiero pasando a su lado, su enorme constitución me sigue a través del pasillo, son pocos metros hasta las puertas. Una de ellas está siempre abierta, permitiendo la llegada de las almas que pasarán aquí el resto de sus días; la otra, se abre a voluntad, como si tuviera vida propia. Se rumora que es el mismo Cerbero quien se encarga; después de todo es su labor controlar quién sale y quién ingresa a nuestro mundo; cuentan que Cerbero tuvo una cuarta cabeza que le fue arrancada por la Bestia Original y son los ojos de dicha extremidad los que vigilan la entrada, es por eso que rara vez se mueve de su lugar de descanso al costado derecho del largo pasaje.


    —Lo está haciendo bien —contesta con un tono ronco debido al desuso. Desde el principio de los tiempos Cerbero no hablaba, era una mascota entrenada para proteger las puertas, nada más. Así permaneció siglos y siglos hasta que, hace cien años, cruzamos caminos.


    —Vigílala. Y sé bueno con ella —advierto. Recuerdo que los primeros meses de mi estancia en el ala Oeste Cerbero fue poco colaborador, él simplemente permanecía sentado con los tres pares de ojos en la puerta, en estado de alerta, gruñendo a cualquier ser que osara hacer acto de presencia, incluso a las almas que recién llegaban. Odiaba su trabajo. O no, más bien estaba cansado de hacer lo mismo día tras día. Los antiguos Pilares nunca intentaron acercarse a él, se marchaban por largos periodos dejando al Can a cargo de cuidar el territorio, obviando el hecho de que él no podía moverse de su lugar junto a la puerta para resolver disturbios de los habitantes de la zona. Entonces cuando llegué, el lugar era un desastre, me esforcé en transformarlo y establecer un orden.


    Mis esfuerzos me ganaron la amistad con Cerbero, no descuidaba nunca su trabajo, pero se le notaba más receptivo. Jugué con él un par de veces, a riesgo de perder un brazo o peor, fue divertido y hago una nota mental para hacer tiempo y pasar más a menudo por aquí. No quiero que se sienta abandonado. No después de lo mucho que costó sacarlo de su caparazón.


    —Es ruidosa —se queja el gigante, una esquina de mi boca se inclina hacia arriba, formando media sonrisa.


    En realidad, Grecia solo es alegre, activa y amable, nada a lo que Cerbero esté acostumbrado.


    —Compórtate —reitero—. No quiero disturbios. —El perro resopla, la puerta se abre para mí y al dar un paso al mundo mortal el fuerte aroma de la naturaleza empapa mis sentidos. El Inframundo es, en su mayoría, un lugar callado, cálido, a excepción de nuestro norte. Un lugar seco, con varias singularidades, de nuevo, como nuestro norte y ese claro en la cumbre.


    Me dirijo hacia la dirección establecida, un barco en el muelle me espera no solo a mí, sino también a varios importantes invitados, subo luego de saludar cordialmente a los conocidos y espero pacientemente a nuestra partida. El viaje es de un par de horas hasta una isla pequeña pero exótica, apenas habitada por los humanos y precisamente esto la hace el lugar perfecto para llevar a cabo esta ceremonia.


    Somos guiados hacia el centro de la isla, donde una cascada de varios metros de alto cae como un velo; se extiende por casi un kilómetro de ancho, su caída es suave y ofrece una vista espectacular. Desde donde nos encontramos, podemos ver a varias criaturas marinas retozando en el amplio río. Este a simple vista parece no tener fin, pero bajo mi escrutinio logro observar cómo desemboca en mar abierto.


    Una melodía suave y dulce comienza a sonar, mis ojos encuentran a la intérprete. Una ninfa de piel azulada se encuentra tocando un arpa y comienza a entonar unas notas que resultan seductoras.


    Pronto, todos alrededor la rodean, anonadados por su belleza y habilidad, mientras, otros seres de bosque organizan las mesas y asientos sobre la hierba; un hechicero de viento se mantiene controlando la brisa, de modo que todo se mantenga estático y en breve nos indican que debemos sentarnos.


    En todo este rato no he percibido su esencia, muero por verla.


    —Príncipe Arath —saluda una conocida voz. Me giro y enfrento a la Reina del Pacífico, ataviada con un largo y elegante vestido morado pastel que contrasta contra su piel clara y el pelo verde azul, sus ojos del color de la piedra aguamarina me observan con alegría—. Estás de vuelta.


    —Tenías razón —confieso, sintiéndome a gusto.


    —Estaba bien oculto, sin embargo, para alguien que ya ha pasado por algo similar, es imposible no reconocerlo. Una magia antigua, casi extinta —comenta pensativa—. ¿Ya descubriste al causante de tal desfachatez?


    —No, pero lo haré. —Tengo que hacerlo, o seguiré en peligro. Y no solo yo, sino cualquier persona cercana a mí. Braden, Kyanna... Luna.


    Mi compañera.


    Mía.


    Respiro hondo y capto un deje de su aroma, mis sentidos cantan y mi bestia ruge.


    Un tintineo atrapa mi atención, una figura alta y robusta se encuentra de pie ante un pedestal de piedra algo agrietado por los años y con enredaderas verde bosque rodeándolo. Todo el escenario es pulcro; blanco, verde y gris dominan la decoración, dándole un toque natural y acogedor.


    —Damas y caballeros —entona el locutor, usando palabras genéricas porque de lo contrario tendría que nombrar cada título y es de los que prefieren ir directo al grano; el gesto es impropio de la realeza y pienso que quizás el Rey Craven ha pasado demasiado tiempo lejos de su hogar bajo el mar—. Estamos hoy aquí reunidos por un único motivo, la Corte Real honra la sucesión al trono con esta íntima ceremonia, en la cual será coronada como Reina del Océano Atlántico, mi heredera, Luna Kayde. —Hace una pausa debido a la ronda de aplausos que provocan sus palabras—. Como está escrito, quien tome posesión del cargo, debe cumplir con varias condiciones que, de no satisfacerse, la corona pasará a la siguiente línea sucesora. Es el deber, el honor y la responsabilidad, de los demás líderes de la Corte concretar si dichos requisitos son satisfechos a plenitud —informa. Nunca había presenciado un acto ceremonial de este tipo.


    En la Asamblea, el heredero es el primer hijo, sin cláusulas de por medio. A no ser que el heredero no sea un vampiro. Y es lo que sucede en este caso. Braden es el primer hijo de Craven, debería ser el sucesor, pero debido a que heredó el gen vampírico de su madre, es imposible. 


    Luna, en cambio, es tanto bruja como sirena. Recuerdo cómo en el pasado era atacada por ser híbrida, no era totalmente aceptada en ninguno de los mundos y ahora... regresa convertida en Diosa, la criatura más poderosa que hemos llegado a conocer, quienes dieron origen a nuestra existencia.


    Un asunto complicado, si me preguntas. Aunque nació siendo una Diosa, es una parte de sí que se mantuvo dormida por casi dieciocho años y que, al despertar, equilibró a Luna; sus poderes, su capacidad de ser ambas especies, el combinarlas a la perfección. Todo.


    —¿Es realmente necesario esto? —inquiero, removiéndome en mi asiento cuando varios miembros de la Corte se aproximan a Craven y hablan en voz baja, podría escucharlos si quisiera, pero respeto su privacidad. Daryan resopla a mi lado.


    —En todas las facciones hay líderes remilgados, arcaicos y reacios a aceptar que el mundo se moderniza. —Se pone de pie—. Es evidente que la pequeña híbrida está más que preparada y si le faltaran conocimientos, tiene siglos para aprender. Ellos simplemente...


    —Nunca la han aceptado —termino por ella. Daryan asiente con lástima y se acerca a sus compañeros de la Corte.


    Desde el principio eran renuentes a permitir que Luna ocupara el lugar de su padre. La presionaron para que eligiera un bando y las cosas cambiaron cuando no tuvo que hacerlo. Es muy capaz de dirigir ambas facciones. No se trata simplemente de aceptación. Es miedo. Miedo a lo que podría hacer la Diosa si se lo propone. Supongo que tienen suerte de que mi compañera tenga un buen corazón.


    Pasados unos minutos, los líderes llegan a un acuerdo, noto un par de rostros estoicos, que procuran ocultar su descontento. Regresan a ocupar su lugar con excepción de Daryan, que se encarga de dar un discurso. Es pura formalidad y al menos sus palabras suenan sinceras, su manera de revelar el veredicto al que llegaron es llamar a Luna al estrado. Sé que está aquí, pero no la he visto aún. Toma todo de mí no buscarla. Este es su día, su momento, quiero respetar eso.


    La ninfa cambia la melodía, anunciando la entrada de la Diosa vestida de blanco. La prenda cae elegantemente sobre su cuerpo, avanza como si se deslizara por el camino previamente trazado entre las mesas, sus ojos buscan en la multitud hasta dar con los míos, contengo el impulso de ir tras ella.


    Sonrío orgulloso y el gesto parece motivarla a continuar. Una corona de enredaderas reposa en su cabeza, flores silvestres resaltan contra el azul de su pelo. Alcanza el pedestal y se arrodilla ante él, Daryan y los demás miembros de la Corte se colocan frente a ella, formando una media luna.


    La Reina del Pacífico sostiene en sus manos una corona dorada de seis puntas y diamantes de distintos colores: rojo, azul, verde, amarillo, rosado y blanco.


    —Es Rey quien nada teme, es Rey quien nada desea. Es Rey quien lidera y vela por su pueblo —vocaliza Daryan antes de pasar la corona al Rey del Océano Glacial Ártico.


    —Reina asentando tu poder en las palabras y no en la fuerza del tridente que te acompaña —expresa Nicholas y cede la corona a la mujer a su lado.


    —Déjate guiar por los grandes reyes del pasado y reina con prudencia y justicia —añade la Reina del Océano Glacial Antártico.


    —Sirve a ti misma, sirve a la Corte, sirve a tu pueblo y que la compasión sea tu mayor virtud. —Es el turno del Rey del Océano Índico. Finalmente, la corona llega a manos de Craven.


    —Reina con honestidad y misericordia. Reina en la tierra, reina en el mar. —Hace una pausa, la emoción y el orgullo evidentes en su expresión. Luna retira la corona de enredaderas e inclina la cabeza hacia abajo, Craven procede a colocar en su lugar la corona de oro—. ¡Larga vida a la Reina!


    Todos los presentes nos ponemos de pie.


    —¡Larga vida a la Reina! —repetimos con respeto y con nuestros mejores deseos. Al momento en que Luna se pone de pie, una oleada de poder recorre el lugar; el temblor ligero de la tierra y la corriente activa del río lo remarcan. Poco a poco, los presentes van arrodillándose, uno a uno. Cuando solo quedo yo de pie, cierro la distancia que nos separa e hinco una rodilla. Tomo una de sus manos y la llevo a mis labios para depositar un casto beso en el dorso. Percibo el escalofrío que la recorre al instante. La miro directo a los ojos.


    —Mi Reina —murmuro reverente, ligera rojez cubre sus mejillas y puedo escuchar la sangre correr salvaje bajo su piel. Aprieta suavemente mi mano y ofrece una reverencia.


    —Mi Príncipe.
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    —¿Por qué Príncipe y no Rey? —Daryan cuestiona mi título de repente. Desde hace unos minutos los presentes acapararon a la Diosa y entre saludos, felicitaciones y otras cosas sin sentido para mí, la han mantenido ocupada y alejada. Reprimo un gruñido de frustración. ¿Cuándo acabará esto?


    —Mi padre sigue siendo el Rey Vampiro, que Braden y yo gobernemos el Inframundo no lo despoja de sus obligaciones, aunque poco a poco está delegando sus responsabilidades en nosotros, queremos evitar que el cambio sea brusco. Reinamos porque asesinamos a la Reina, no éramos más que sirvientes, “Rey” me parece un título que no nos define. Sin embargo, pertenezco a la realeza vampírica, nací siendo un Príncipe y mientras viva mi padre, seguiré siendo un Príncipe.


    —¿No puede tu padre coronarte como Rey? —Sacudo la cabeza sin apartar mis ojos de la bruja Kayde, deseando que se escabulla para ir tras ella.


    —El Príncipe asciende al trono cuando el Rey muere; así está escrito.


    —Benditas costumbres —resopla la Reina.


    Vislumbro a Luna escaparse hacia el bosque.


    —Discúlpame, Daryan —me excuso con un gesto apresurado.


    Me adentro al bosque ignorando los troncos partidos y la maleza, algunos animales se hallan cerca, curiosos por el acto llevado a cabo. Recorro la estela que deja su aroma, no tardo en encontrarla sentada en un tronco con una expresión cansada y la mirada perdida. Pienso que no me ha notado, pero su piel crispándose me demuestra lo contrario.


    Adoro cómo reacciona a mí.


    Mantengo la distancia, simplemente apreciando su imagen delicada. Su tez pálida resplandece con los cálidos rayos del sol que se cuelan entre las ramas de los altos árboles, sus labios de color rosa me llaman.


    —No te quedes ahí, te haces daño —musita elevando sus preciosos ojos azul claro y trabando su mirada con la mía. Camino lentamente hacia ella, importándome poco el daño que pueda causar la radiación ultravioleta. Me sitúo a su lado y busco su mano, su tez y la mía contrastan a la perfección.


    —Estás sonrojándote —señalo, lo cual provoca que la rojez en sus mejillas se acentúe, sonrío y alzo mi mano libre para acariciar un costado de su rostro, la cercanía permite que me embriague con su perfume y la insaciable sed de mi bestia sale a flote.


    —Arath, tus ojos... —Parpadeo para hacer desaparecer el rojo en ellos, me aclaro la garganta y pongo algo de distancia entre nosotros, me gano un ceño fruncido y procedo a explicarme:


    —Cuando estoy cerca de ti me siento primitivo. Salvaje. La bestia en mi interior quiere poseerte de maneras que nunca has imaginado, ma chérie —admito sin dejar de verla, tengo que ser honesto y la Diosa debe prepararse para lo que viene—. Ahora que mis recuerdos están de vuelta, esos años de tu ausencia están haciendo efecto. No completamos la unión y la bestia exige que llevemos a cabo el resto del ritual, quiere dejar claro a quién perteneces.


    —Pero... —La interrumpo.


    —No te preocupes, sé que no estás lista. Pensé que lo mejor sería ser sincero, somos compañeros y aunque tal vez puedas percibir a través del vínculo algunas de mis emociones, esto aumentará. Recuerda que poco antes de tu despedida podíamos comunicarnos telepáticamente, en este momento no es posible debido a que el vínculo se debilitó y como no hemos culminado el ritual, bueno... es cuestión de tiempo que este intente forzarnos a realizarlo. Es el orden natural de las cosas.


    —Y si nos resistimos, más fuerte tirará —acierta, ofrezco un gesto afirmativo—. Es el destino queriendo asegurar que las almas gemelas se unan para la eternidad. Supongo que puede darse el caso de que algunos quieran rebelarse, que no quieran estar atados. Nunca pregunté, pero, ¿es ese tu caso? —Río mostrando mis colmillos.


    —Sentí algo especial cuando todavía eras un bebé en el vientre de tu madre, si no quisiera esto, contigo, habría huido en aquel entonces.


    —Desde luego mantuviste tu distancia —replica con una sonrisa tirando de sus labios, el deseo de besarla se hace presente, respiro hondo y es un error, porque me empapo de su fragancia. Demonios, antes no era así de potente su efecto en mí.


    —Eras una niña. Quizás no lo entiendes... un vampiro puede tardar siglos en encontrar a su compañera, la mayoría de veces muere sin haberlo hecho. Podemos engendrar con otras criaturas sin problemas, pero la familia que formamos no nos llena por completo, siempre añoraremos algo, aun si no sabemos con exactitud qué es. Ahora que te tengo, sé que se trata del vínculo, esa unión mágica que es a veces tan difícil de explicar...


    —Sí... sin embargo, es maravillosa la sensación que experimento. No sé a ti, pero cuando estoy contigo, inclusive si estoy lejos, con solo pensarte me llena una sensación contradictoria de paz y urgencia, porque eres mío, puedo sentirte, y al mismo tiempo de ansia por tenerte a mi lado. Que vivas en el Infierno... —Hace una pausa; alcanzo su mano y la aprieto, instándola a continuar—. No puedo despertar un día y decidir ir a visitarte, no puedo entrar allí y que seas el líder de todas las criaturas nocturnas, la mayores y peores enemigas de las brujas... no ayuda.


    —¿Quién dice que no puedes ir a verme? —inquiero con algo de tensión, es verdad que nuestra relación es complicada, somos de especies distintas. Y en cualquier otro caso este quizás no sería un gran problema, pero somos gobernantes y personas dependen de nosotros, de nuestras decisiones.


    —Desde el principio de los tiempos la rivalidad entre brujas y vampiros, sobre todo de la Reina y líderes del Congreso, generación tras generación, ha hecho imposible permitir la entrada de mi gente a tu mundo. Y nosotras aceptamos a los vampiros de la tierra, no a los del Inframundo.


    Técnicamente somos del mismo bando, seguimos los mismos ideales, aun así es como si fuéramos otra facción, el lado oscuro de la Asamblea; es por eso que lo que dice Luna tiene sentido.


    —Te has olvidado de algo, mi Reina —digo con un tono suave y pícaro alzando su barbilla e inclinándome hasta casi rozar sus labios—. El Príncipe hace las reglas y tienes la suerte de estar saliendo con él. —El comentario la hace resoplar.


    —¿Yo tengo suerte? —ironiza arqueando una ceja, son milímetros los que nos separan. Respiro hondo.


    —No... El único afortunado aquí soy yo, mi Diosa —sentencio y acabo de darnos lo que ambos deseamos.


    El contacto de nuestros labios me estremece y el sonido de placer que brota de ella hace que pierda el control. Necesito más. Sujeto su rostro y lo mantengo firme mientras, con extrema delicadeza, exploro cada rincón de su boca, tironeo de sus labios y disfruto de su reacción, se le pone la piel de gallina cuando inclino su cabeza hacia un lado, dándome libre acceso a la vena que palpita en su cuello. Trazo con mi lengua la extensión de su pulso y aspiro su aroma, gruño y me aferro a su cintura. Mis colmillos se alargan, siendo la bestia quien está presente ahora.


    —Luna... corre. —Me obligo a decir, la voz que habla no suena como yo y eso la asusta. Retrocede y a regañadientes la dejo ir, la bestia protesta—. Debes irte ahora —advierto, en segundos no podré contenerla más.


    —Mírame —pide con la voz temblorosa, sacudo la cabeza—. Arath, por favor —ruega, en esta ocasión poniendo sus palmas cálidas y suaves en mis mejillas—. No tengo miedo.


    —Mientes, puedo olerlo en ti —espeta la bestia.


    —¿Arath? —Sonrío diabólicamente y abro los ojos, el negro ocupando cada espacio en ellos y con la vista mejorada, puedo percibir hasta las emociones que intenta reprimir.


    —Óchi, polýtimo fengári mou. Eímai o kathénas pou apokaleí to thirío[3] —pronuncio en un griego fluido—. Pero tú puedes llamarme, Arazhiel —expreso atento a la impresión que causa mi confesión. Se encuentra confundida, curiosa y asustada, sí. No obstante a eso, sigue aquí.


    Debería huir.


    —Arazhiel —pronuncia, como probando el nombre—. Entonces Arath es un diminutivo —concluye.


    —Podría decirse eso, fengári mou. El Arath que tú conoces y yo somos la misma persona, y a la vez no. Estamos conectados, no sobrevive uno sin el otro. Siento lo que él siente, nuestros pensamientos circulan en la misma mente, en ocasiones queremos algo diferente, otras veces necesito tomar el control. Sobre todo cuando estás cerca, por alguna razón no puedo tener suficiente de ti y él no se deja llevar. Se limita y eso me enfurece.


    —¿Qu-qué es lo que quieres? —tartamudea, disfruto ver su manzana de Adán moverse al tragar con nerviosismo.


    —Qué no, a quién —corrijo y la sujeto por la nuca—. Te quiero a ti.


    —Soy tuya —concede y no puedo sentirme más contento, la bestia se calma brevemente—. De ambos —añade con un timbre de duda—. Esto es confuso.


    —No pienses en eso, simplemente deja que te muestre algunos de los placeres de la vida, fengári mou —propongo, la duda permanece dibujada en su expresión.


    —¿Por qué debería hacerlo? Si Arath lucha para mantenerte a raya es porque no confía en ti, no confía en sí mismo en esta forma —divaga poniéndose de pie y dando varios pasos atrás. La bestia despierta su instinto cazador.


    —No —gruño y se sobresalta—. No corras. —Apenas me contengo. Si huye tendré que cazarla.


    —No pienso tratar contigo así, devuélveme a Arath —exige y algo en mí se remueve. Ella no me quiere. Eso me enoja y rujo con furia, el sonido ensordecedor la insta a retroceder todavía más.


    —Si quisiera hacerte daño ya estarías muerta, el sobrenombre que me dieron no solo se debe a mi origen, fengári mou, me lo gané a pulso con un único acto.


    —Intentas asustarme...


    —No, estoy advirtiéndote. —Tras dejar eso claro, retrocedo al fondo de mi mente y bloqueo mis pensamientos del vampiro, si me cree una amenaza para ella, si piensa que le asusto… nunca más se acercará a ella por evitar lastimarla.


    Yo nunca haría eso.


    Luna es mía.


    Y yo cuido lo que es mío.


    —¿Arath? —Sacudo la cabeza, parpadeando, me descubro de pie y veo a mi Diosa a una distancia considerable.


    —¿Estás bien? —Necesito saber. Asiente y corre a abrazarme—. Luna, nena... ¿qué sucede? —Sacude la cabeza contra mi pecho y me aprieta entre sus brazos.


    Te quiero, Arath. Con tu luz y oscuridad. Como el vampiro y la bestia.


    La confesión me toma por sorpresa, la bestia se asoma y la siento sonreír en mi cabeza. Gruño evidenciando su emoción al tiempo que, finalmente, tomo lo que deseo. La beso. Y esta vez no es simple y cauto, no, se trata de un beso cargado de pasión y desenfreno. Nos muevo a la velocidad del viento, la recuesto contra el tronco de un árbol y aunque estamos de pie, su cuerpo se amolda al mío.


    —Espera, espera... —murmura contra mis labios—. Deberíamos ir a otro lugar —sugiere.


    Es cierto, hay muchas criaturas cerca y si me centro en ella, podría bajar la guardia, alguien podría atacarnos. Demonios, por unos instantes olvidé el blanco que tengo en mi espalda.


    —Conozco el lugar perfecto —menciono.


    —Eso tendrá que esperar, altezas —dice una voz a mi espalda, me vuelvo y escudriño a una de las nuevas dirigentes del Congreso, South Hellen—. Tenemos un problema —anuncia.


    —¿Qué está mal? —inquiere Luna habiendo recuperado la compostura y adoptando un aire serio.


    —Las alarmas se dispararon, algo irrumpió tu casa en Londres. Atacaron a los sirvientes y asesinaron a los guardias.


    —¿Quién ha sido? —cuestiono. South me da una mirada escéptica.


    —Un grupo de vampiros.
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    —¿Cómo has dicho? —pregunta Luna.


    —Vampiros —repite.


    —Vamos allá —propongo, sin querer sacar conclusiones y secretamente esperando que se trate de un error—. Mi gente tiene expresamente prohibido atacar a los tuyos a menos que sea en defensa propia.


    —Tenemos que averiguar qué pasó —responde escueta, sin mirarme y adoptando una actitud más recia y que no me agrada ni un poco, pues ha desaparecido esa chica que se sonroja y tiembla cuando está entre mis brazos. Aunque una parte de mí también admira esta faceta fuerte y decidida.


    La celebración por el ascenso al trono pasa a segundo plano, las líderes del Congreso que asistieron nos acompañan de vuelta a Londres, de esa manera rápida y mágica que nos hace llegar al destino en un parpadeo. Desde la puerta es evidente que la vivienda ha sido atacada.


    —¿Qué pasa con la protección del sitio? —pregunto.


    —Supongo que averiguaremos cómo y por qué nuestro sistema de seguridad falló. Lo reforcé al llegar —menciona Luna. Juntos traspasamos las puertas, con Athia e Ivanna, actual West Argent, detrás de nosotros—. ¿Qué es ese olor?


    —Fuego —reconozco—. Algo se está quemando. —Ubico el lugar de donde proviene el olor a humo y nos dirigimos allí. Subimos las escaleras y giramos a un pasillo que da a la habitación de Luna, desde lejos pueden verse las llamas que se mueven como olas y van destruyendo todo a su paso—. No vi ningún cuerpo ni presiento a nadie más que nosotros aquí, ¿y tú?


    —Tampoco —corrobora Luna.


    —Quien nos informó del ataque fue Isaac, él se encargó de evacuar a los heridos —comenta West Argent.


    —¿Dónde está él ahora? —pregunto con sospecha.


    —Cuidando de ellos, es un sanador, al igual que Luna —responde South Hellen. Ahora los del Congreso son liderados por una nueva y joven generación de poderosos hechiceros y una Diosa. Son niños en comparación con muchos, no obstante su experiencia y sabiduría compensan los años de diferencia.


    —Ivanna, deshazte de ese muro en la pared del fondo, necesito acceso al agua de la alberca —solicita la Diosa, la bruja de ojos azules y pelo rubio no pierde tiempo, utiliza su magia de tierra para derribar el muro y acto seguido Luna entra en acción. Alza una mano y llama a la fuente de agua, el líquido transparente levita hasta la entrada de la alcoba y con las indicaciones de Luna va apagando el fuego. El humo hace toser a las brujas y las insto a retroceder, mi compañera se mantiene firme hasta que se da por satisfecha.


    Entonces ambos accedemos al destruido cuarto y comprobamos los daños. Luna murmura unas palabras y todo el desastre, la suciedad, las cenizas y el olor a humo se desvanece, dejando solo aquello que sobrevivió al incendio.


    —Creo que buscaban algo y al encontrarlo, intentaron destruir las pistas —comento al ver un cofre de plata tirado en el suelo, abierto y con la cerradura rota—. ¿Qué tenías allí? —Luna se lleva la mano al cuello y sus ojos se entristecen—. El collar de Arianna —acierto—. Siempre lo llevas contigo —intuyo. Ella encierra en su puño el sencillo medallón de oro que reposa contra su piel.


    —Este es un regalo de mi padre, pensé en llevarlo hoy debido a la coronación. Y luego pasa esto… Primero tú, Braden, ahora yo. ¿Qué está pasando? ¿Quién quiere hacernos daño?


    La atraigo a mis brazos y le brindo consuelo.


    —No lo sé, ma chérie, pero te prometo que voy a averiguarlo.


     


    ⁂


     


    Horas más tarde nos reunimos con Isaac Falkrown, quien después de auxiliar a los heridos nos explica con detalles lo que sucedió ya que fue el primero en atender al llamado de ayuda; aunque para el momento en que arribó al hogar de la Diosa, los malhechores habían causado demasiados estragos, en cuanto sintieron su presencia se marcharon, él logró inmovilizar a algunos de ellos.


    —Este de aquí fue el último en caer, mira esto —dice Isaac tomando la cabeza de la criatura y girándola para permitirnos un buen vistazo a su cuello donde dos marcas negras profanan su piel. Dos puntos con la medida de una mordida de vampiro, excepto que esta marca parece haber sido tatuada—. Los demás se disecaron hasta convertirse en cenizas en cuestión de una hora y poco más.


    —Permíteme. —El hechicero se mueve dejándome espacio para inspeccionar al vampiro. Tengo una ligera sospecha y la compruebo cuando, al levantar sus párpados, el blanco en sus ojos ha desaparecido dejando un mar de sangre. Para cerciorarme, verifico el estado de sus colmillos y, en efecto, no son los caninos los que crecen y perforan la carne cuando uno de estos seres quiere alimentarse, son sus incisivos laterales. Mascullo una maldición y doy un paso atrás.


    —¿Qué sucede? —cuestiona Luna.


    —Estos... —Señalo los tres cuerpos que resguardaron, los dos que ya se desintegraron y este que no tardará mucho en volverse nada—. No son vampiros como Braden o yo, o cualquier otro que conozcas, nosotros nacimos siendo lo que somos. Sin embargo, estos solían ser humanos.


    —¿Qué dices? —Isaac se interpone, incrédulo—. Eso es imposible.


    —¿Y tú todavía crees que hay cosas imposibles en este mundo, en nuestro mundo? —le refuta Ivanna Argent, su pelo rubio platino ondea con cada uno de sus movimientos, es muy parecida a su antecesora, Arianna.


    —Nunca había escuchado de algo como esto —replica East Falkrown, su piel de ébano y pelo tan oscuro que se ve azul por momentos, hacen contraste con sus ojos verde jade.


    —Yo sí —informa Athia, la South Hellen tiene el pelo oscuro, inusual en las magas de luz, pero intuyo que es bastante capaz si se ha convertido en la base del Congreso—. Está escrito en los antiguos libros, es una práctica prohibida, se castiga con la pena de muerte al vampiro que convierta a los humanos.


    —¿Supongo que no podemos averiguar quién los ha convertido? —cuestiona Luna.


    —Tendríamos que atrapar a uno vivo para hurgar en su mente; si el vampiro fue inteligente habrá usado compulsión, sin embargo, no habrá borrado su huella distintiva. Un mínimo deje de su aroma, de su sangre, algo... queda en los No Muertos. Eso sí, cuanto más tiempo pase más difícil será encontrar este rastro, según el No Muerto se adapta a su nueva forma va desarrollando una nueva esencia que se ve comprometida por el olor a muerte.


    —Deben morir para transformarse —acierta Isaac—. Es... interesante.


    —Es mezquino y cruel condenar a un humano a vagar por la oscuridad, sin idea de a qué se enfrenta. Van perdiendo poco a poco su alma, siendo así las criaturas más viles. Atacan cualquier cosa que respire, incluso a su propia especie, son peligrosos y engañosos —comento con un gruñido. Alguien de mi gente ha hecho esto, ¿cuál es el plan? Arruinar todo lo que hemos construido, aparentemente.


    —Será mejor que los encontremos antes de que ataquen otra facción, no dudarán en culparte. —Las palabras de la Diosa son ciertas, es a mí a quien tacharán de traidor. A sus ojos seré yo, o Braden, quien ha violado la ley.


    —Déjenme solo —pido a los presentes, mi tono es neutro y ya planeo mi venganza contra aquel que osa poner en peligro mi reinado—. ¡Fuera! —exijo, más bestia que persona, exaltando a los hechiceros, la única en permanecer, obviamente, es ella. Mi compañera—. Deberías irte, lo que estoy a punto de hacer no será agradable.


    Permanece en su lugar con curiosidad grabada en su rostro. Dejo que la bestia salga a jugar y paso a segundo plano, cuando hablo, mi voz es un gruñido ronco, mis ojos son negros y la piel de mis brazos se torna cenicienta, negras venas se marcan bajo esta.


    —Geia xaná, fengári mou.[4]


    —Arazhiel —reconoce de inmediato, sonrío dejando ver mis colmillos alargados; la expresión diabólica en mi rostro en esta ocasión no parece intimidarla, saboreo la incertidumbre que desborda y el deje de miedo que flota en el aire.


    —Hagamos esto, fengári mou.


    No hay tiempo que perder, Arath no deja de empujarme a darme prisa y regresar a mi lugar en el fondo de su consciencia, rujo mentalmente hacia él y me acerco al No Muerto. Aspiro y noto algunas cosas que Arath, con sus sentidos no tan amplificados, pasó desapercibidas.


    Era un recién convertido que no se alimentó a tiempo y por eso pereció tan rápido. Coloco mi pie en su pecho y agarro su mano, tiro de la extremidad hasta desprender el brazo de su hombro y la sangre negra, putrefacta, sale disparada. Escucho más que ver el estremecimiento de la Diosa.


    —Te dije que salieras, no querrías ver esto —le recuerdo sin dejar de desmembrar al No Muerto. Cuando ya es solo torso y cabeza, puedo discernir más olores distintivos—. Un Oscuro poderoso ha hecho esto, necesito a uno vivo para poder identificarlo. Son neófitos, de poco más de un día —informo girándome para enfrentarla, se mantiene a una distancia segura y eso en parte me molesta, yo no le haría daño. No a ella. Es todo para mí. Ignoro la molesta sensación que me embarga y continúo—: Probablemente su primera orden fue atacar, con la promesa de ser alimentados luego. Cuando te convierten, tienes veinticuatro horas para ingerir sangre, de lo contrario te desintegras.


    —¿Qué sucede con las almas de los humanos? —inquiere pensativa, preocupada.


    —Van derecho al Infierno. Deben dar su consentimiento antes del proceso, no pueden ser obligados y eso incluye ceder su alma como ofrenda a cambio de la inmortalidad.


    —Como una ofrenda al Rey, bueno, Príncipe, en tu caso, ¿no? —Asiento—. Pero es un engaño. —Llega por sí sola a esa conclusión—. Ofrecen la inmortalidad sin mencionar los pequeños detalles, como perder su humanidad, sobrevivir a base de sangre.


    —Y directo de la fuente —añado, su ceño se frunce—. Están hechos para disecar a su presa, no hay manera de que lo controlen, ingerir bolsas de sangre o animales no les satisface. Por eso lo prohibieron.


    —Esto es un total desastre. —Se ve levemente decaída. Ella es fuerte, sí, pero todos tenemos un límite y es tan nueva en esto. Tan joven. Tan pura.


    —¿Por qué quieres ser parte de ambos mundos? No, me corrijo, de tres. Eres una Diosa, tu lugar no es aquí en la tierra, pero insistes en ser parte de La Corte, del Congreso...


    —Siempre quise... pertenecer. No sabía lo que el destino deparaba para mí. A veces siento que es demasiado, ¿sabes? —admite con los ojos brillosos, es el primer atisbo de duda que percibo en ella, baja la guardia cuando está conmigo. No puedo evitar sentirme orgulloso de ese efecto. Me aproximo, sujeto su mano y la atraigo hacia mi pecho, la abrazo y susurro en su oído.


    —Eres fuerte, fengári mou. Tú puedes con esto.


    Me envuelve entre sus brazos.


    —Gracias, Arazhiel, gracias por todo.


    Y con eso, algo que nunca había sentido antes se asienta en mi corazón. Su palpitar, por siglos ha sido lento, apenas perceptible. Pero ahora, con ella a mi lado, con los sentimientos que comienzan a echar raíces, es diferente.


    Todo ha cambiado.


     


    

  


  
    CAPÍTULO TRECE


     


    Acudo junto a Braden a una importante reunión entre el Parlamento y la Asamblea; como mis padres son los líderes de ambas facciones, han intentado crear vínculos. 


    A pesar de las diferencias y los años de guerra, su interés es dejar una base estable para cuando ya no estén. Aseguran nuestro futuro. Kyanna gobernaría a los cambiaformas, y yo a los vampiros. Aunque desde que mi lugar está en el Infierno, no creo que eso sea una posibilidad.


    —Arazhiel. —Mi madre me llama, es la única que usa mi nombre completo, mi padre fue quien impuso a todos el diminutivo, yo era muy pequeño y no me di cuenta del estremecimiento que le provocaba a mi padre escuchar ese nombre.


    ¿La razón? Es el nombre que llevaba la Bestia Original. Mi madre es fanática de los mitos y leyendas que circulan en nuestro mundo, de esas historias que hablan de nuestro origen y ciertas profecías que, con los años, se han ido desvaneciendo.


    Mi madre solía contarme esas historias antes de dormir, eran interesantes, un tanto escalofriantes para un niño de cinco años, pero aun así, atractivas. Una se quedó especialmente grabada en mí, aunque hacía años que no me venía a la mente.


    Según la leyenda, la Bestia Original no murió como todos parecen creer. Sino que fue encerrada en lo profundo del océano. Un océano desconocido el cual nadie ha explorado, un mundo submarino del que no se puede corroborar su existencia. Y que es tanto su poder que algunos pueden sentirlo. Aun en la distancia. Aun cuando no se ha comprobado su existencia.


    A veces me pregunto si el ser que habita en mí es la misma bestia que, diluida con el paso de las generaciones, no puede tomar totalmente el control; al menos no de forma permanente. Eso explicaría por qué a pesar de ser un vampiro pude enfrentar a la Reina, cuando todos los Oscuros tenían un innegable deseo de servirle.


    Así es como se sienten mis súbditos. Las criaturas del Inframundo me juraron lealtad, no porque maté a la Reina, no debido a mi poder, sino a esa sujeción apenas notoria que los ata a mí. ¿Por qué? Porque tengo a la bestia. Es la única explicación lógica que le encuentro. De lo contrario alguien podría haberme retado, reclamado el trono del Inframundo. Nadie se atrevió, nadie osó poner en duda al nuevo comandante. Hasta hace muy poco.


    Con Braden es diferente, es mi compañero, mi socio, comparto con él mi poder, así que por eso también le rinden honor. Siempre se destacó entre los Oscuros, mas no tanto así, no como cuando al estar vinculados, el poder de la Reina fluyó de mí hacia él.


    Nunca hablamos de ello, pero cuando nuestros pensamientos se mezclan, las cosas se aclaran. Al asesinar en conjunto a la Reina, debía repartirse su poder entre ambos, con equidad.


    No obstante, fue traspasado a mí en un santiamén, apenas y logré digerir el asalto; la sensación opresora aminoró solo cuando lo expulsé hacia mi compañero, decidiendo compartir mi carga. Porque sabía que él me apoyaría. En ese momento no cuestioné por qué yo y no él, después de todo es descendiente de Anabelle. 


    «Quizás porque su padre no es un vampiro». 


    No, mi madre no es como yo, así que no es porque su sangre esté diluida. Son demasiadas preguntas y ninguna respuesta que me satisfaga lo suficiente.


    —Mon coeur[5]. —Intenta otra vez. Salgo de mis pensamientos y esbozo una sonrisa. La figura esbelta de mi madre no ha cambiado con los años. Continúa siendo bella, con apariencia joven y ojos sabios. Su pelo blanquecino es similar al mío y sus ojos violetas me escudriñan como si pudiera ver a través de mi fachada y percatarse de que no todo va tan bien como hice creer a mi padre durante la reunión—. Habla con tu madre, Arazhiel.


    —Siempre has sido perceptiva, más que padre cuando se trata de mí —menciono, sonríe de lado y se acerca para un abrazo, la calidez del gesto me transmite calma—. No te preocupes, madre, tendré todo arreglado.


    —¿Estás seguro? —Da un paso atrás y acaricia mi mejilla con el dorso de sus dedos—. Sabes que puedes contar conmigo.


    —Lo sé, gracias. Pero en serio estaré bien. —Suspira inquieta. Mi madre no aprueba del todo que comande el Inframundo, mi padre se mostró orgulloso, mientras ella lucía preocupada por algún motivo—. ¿Por qué no apoyas mi reinado? —inquiero sin poder detenerme—. Un día reinaría aquí, me educaste para ello, ¿entonces por qué? —Frunce el ceño y desvía la mirada. Ese simple gesto me pone en alerta.


    La loba de las nieves no muestra duda en ningún momento, se mantiene firme. Puede ser una madre cariñosa, pero estricta. Jamás huye de algo. Y es exactamente lo que está haciendo ahora.


    —Madre. —Mi voz se torna baja y ronca, ese tono característico que he dominado durante mi reinado. Sale naturalmente y los que me escuchan, tienden a obedecerme. Quizás es porque suena firme, hipnótica—. ¿Hay algo que quieras compartir conmigo? —Intento suavizar, la bestia en mí se niega a retroceder, notando algo que yo no. Está nerviosa.


    —¿No puede una madre preocuparse por su hijo? Siempre serás ese pequeño niño que acuné en mis brazos, Príncipe o Rey, vampiro o bestia, eso no cambiará.


    —Es algo más —insisto—. No busques distraerme. ¿Qué es lo que sucede?


    Está a punto de confesar, cuando somos interrumpidos.


    —¡Arath! —La voz seductora y llena de algarabía proviene de Alyssandra. No la había visto desde que se mudó al castillo, se ve... bien. Fresca, alegre, como si un peso hubiese sido levantado de sus hombros.


    —Lyss, hola —saludo pensativo, me envuelve en sus brazos con efusividad y la bestia gruñe con desagrado, sonrío, evidentemente solo quiere a la pequeña bruja cerca. Si alguien se me acerca o muestra afectos cariñosos procuro no inhalar fuerte, cosa que el aroma de dicha persona no me provoque ansias de buscar a mi compañera para empaparme de ella y alejar el rastro de los demás. Somos criaturas posesivas.


    —¿Qué haces aquí? Me alegro de verte, no me malinterpretes, pero me habría gustado prepararme. ¿Tomamos una copa? —No habla exactamente de alcohol, quiere pasar un rato conmigo como solíamos hacer en mis dominios. Sangre mezclada con un elixir que hace sentir eufóricos a los de mi especie. Por eso debemos controlar la cantidad que ingerimos—. Tal vez Braden quiera unirse, hemos compartido mucho en el último mes. —Busca alrededor, sus ojos se estrechan cuando no ve a mi compañero—. Creí haber olido su esencia.


    —Está en una reunión con los miembros de la Asamblea —informo, después de discutir los asuntos pertinentes con el Parlamento, los miembros destacados de la Asamblea empezamos a tratar otras situaciones, salí un momento porque la tensión en la sala era mucha y mi bestia se sentía inquieta, ahí fue cuando mamá se acercó y me acorraló. La mirada de Alyssandra se dirige a la puerta al final del pasillo.


    —Oh, es una pena, entonces... ¿vienes?


    —Me encantaría, Lyss, pero debo volver dentro. —La bestia se queja—. Quizás más tarde antes de mi partida, ¿te parece? —Asiente con una mueca y se va. No miró ni habló a mi madre, y esta permaneció al margen de nuestra conversación—. ¿Qué pasa entre ustedes?


    —Cuando me hablaste de ella —susurra—. La idolatré en cierto modo, describiste una buena amiga. No lo entiendo. Alyssandra es arisca, impertinente y le gusta remarcar su poder.


    Interesante observación, no es la primera que lo menciona. La cosa es, que Lyss nunca actúa así cuando estoy presente.


    Siente algo por ti. Comenta Braden en mi cabeza, arqueo mentalmente una ceja, él se ríe. Esta reunión es un fastidio, ninguno quiere ceder. Añade más serio.


    Probemos algo diferente. Sugiero. Somos los Príncipes del Inframundo, estamos técnicamente por encima de todos ellos, nuestra palabra es ley.


    ¿Seguro que quieres jugar esa carta? No suena como tú.


    Ser como yo no está funcionando. ¿No te das cuenta? Intentan pasar por arriba de nosotros, siguen viendo a dos jóvenes vampiros que ellos mismos entrenaron.


    Tienes razón. Necesitan comprender que todo ha cambiado.


    —Alyssandra es un acertijo, madre, no intentes descifrarla, puede ser peligrosa cuando se enoja —advierto al ver el brillo en los ojos de la loba, me ofrece un asentimiento, aunque no estoy seguro de que lo deje pasar—. Hablo en serio —insisto con un borde duro.


    —Que no se te suban los humos, mon coeur, mantén el ego a raya y a la bestia controlada. —Y con eso se marcha. No sin estremecerse por el gruñido que libero, esa fue la bestia replicando a su comentario.


    Regreso a la habitación, hacen silencio al escuchar la puerta abrirse. Me deslizo por el pasillo que lleva a una mesa grande y rectangular con sillas ocupadas por los miembros de la Asamblea. Doce Oscuros, tanto hembras como machos. Mi padre ocupa una de las cabeceras, Braden a su derecha, y a su izquierda mi lugar, el cual está vacío. Tomo la silla y la arrastro hasta la otra punta y me siento, nivelándome con el Rey Vampiro, Jhax Cerati, mi padre.


    Su rostro parece mantenerse estático, pero mis rápidos reflejos captaron un indicio de sonrisa antes de que desapareciera.


    —Creo que estamos todos de acuerdo. —Una Oscura retoma el hilo de la conversación—. Debemos tomar medidas drásticas, las brujas se están haciendo las víctimas, ganándose el favor de las otras facciones y haciéndonos lucir como villanos.


    —Dejemos algo claro —interrumpo—. Las brujas no son el enemigo. Somos nosotros, alguien de los nuestros está provocando este alboroto. No descarto que tenga un aliado en el Congreso, sin embargo, es un Oscuro la mente maestra de todo eso.


    —¿Qué te hace pensar eso? Denigras a tu propia especie —reclama alguien con un tono despectivo.


    —Vigila el tono —advierto—. Estoy seguro de lo que digo, las pruebas están ahí —señalo el centro de la mesa donde un cuenco con las cenizas de los No Muertos reposa.


    —Podría ser un montaje —continúa, mantengo la calma.


    —Debería colgarte por poner en duda mi palabra. —Se escuchan un par de jadeos, varios corazones se aceleran y otros se ralentizan. Miedo y sorpresa—. Pareces olvidar con quién estás hablando.


    —Yo no...


    Sonrío con mis ojos rojos y mostrando los colmillos, se calla al percibir el peligro.


    —Ustedes piensan erróneamente que no sabemos lo que hacemos, que somos jóvenes y que no deberíamos tomar decisiones. Noticias de última hora: soy el Príncipe Vampiro y el Príncipe del Inframundo, o bien aceptan eso o proponen un duelo. Adelante —añado esto último con un gesto despreocupado.


    Los duelos son nuestra manera de acentuar nuestra naturaleza alfa. Si alguien pone en duda lo que somos, lo que hacemos, tiene derecho a un duelo. Si gana, todo lo que sea del perdedor pasa a ser suyo. Pierdes cuando mueres.


    —Príncipe, lo último que deseamos es crear cizaña. Lamentamos la falta de respeto, no volverá a pasar. —Finalmente alguien habla en nombre de todos. Mi padre se acomoda en su silla y me mira.


    —¿Sabes quién hizo esto? —indaga conociendo el poder que me ofrece la bestia. Sacudo la cabeza.


    —Necesito uno vivo.


    —Entonces encontremos uno.


    

  


  
    CAPÍTULO CATORCE


     


    El plan es simple, aunque riesgoso.


    Contemplo desde la distancia al grupo de brujas reunido, doce de ellas se preparan para un ritual, danzan alrededor de una fogata y cantan a sus ancestros.


    Nos encontramos en medio de una jungla, procuramos ser discretos en cuanto a quienes transmitimos información. La idea era que llegase a oídos de nuestro malhechor sin que sospechara de una trampa.


    Al principio consideramos atraerlos con las brujas, pero ya habían obtenido lo que querían de ellas, el medallón de Luna, así que vamos un poco a ciegas. Solo puedo asumir que todavía queda algo que necesitan y proviene de mi facción, ya que se ha centrado en los vampiros y brujas específicamente.


    Esta noche las brujas son una distracción, esparcimos el rumor de que los vampiros velarán por su seguridad debido al último ataque, de modo que el castillo se encuentra vulnerable.


    Una alarma silenciosa que los líderes del Congreso conjuraron alrededor del Monte St. Michel se activa cerca de la media noche ante la presencia de los No Muertos.


    Luna, es hora.


    La Diosa aparece ante mí en un segundo, toma mi mano y la de su hermano para trasladarnos al castillo. Sabía que atacarían pensando que no llegaríamos a tiempo para detenerlos. El olor a No Muerto se esparce por el aire, inundando todo el recinto.


    —Regresa con tu gente, ma chérie. Estaré de vuelta pronto.


    —Te ayudaré.


    —Debes cuidar a los tuyos. Pensamos que estamos un paso por delante, pero, ¿y si no? Estarán sin protección.


    —Tienes razón. Tú... cuídate.


    Poco después Braden y yo tomamos caminos separados para abarcar mayor terreno. Luego de varios minutos acechando me doy cuenta de que son sigilosos, aunque el olor es fuerte es un número menor al que esperaba.


    He encontrado cuatro. Informa Braden.


    No los mates todavía.


    Solo necesitamos uno. Me recuerda.


    Primero debemos averiguar qué están buscando.


    Sigilosamente nos movemos entre los pasillos y salones del castillo, siguiendo de cerca a los chupasangres que, de tener algo de entrenamiento, habrían detectado nuestra presencia. Pero, como no es el caso, lo tenemos fácil. Detengo a un puñado de ellos, despojándolos de su existencia y permitiendo que uno vague, adentrándose más y más en el lugar que me vio nacer. Braden se une a mí en dado momento, habiendo aniquilado a todos los que se encontró en el camino, solo contamos con el que dejé libre.


    Lo veo ascender a la torre más alta, que suele estar custodiada y a la cual exclusivamente tienen acceso los de la realeza vampírica. Braden me da una mirada seria, sabiendo tan bien como yo que esto no puede ser bueno. El No Muerto extrae un objeto marrón en forma de esfera de uno de sus bolsillos y abre con él la pesada puerta de acero reforzado.


    ¿Qué diablos es eso? pregunta Braden. La puerta debe abrirse con un mecanismo mágico que detecta tu ADN.


    Podría estar usando un anulador. Supongo, aunque lo dudo.


    No creo que un artefacto cualquiera pueda penetrar las barreras de seguridad, el hada que hizo esto fue muy poderosa en su tiempo, no debería ser pan comido romper su hechizo. Él tiene razón.


    El No Muerto comienza a explorar, o más bien a saquear el lugar en busca de algo. Eventualmente, la criatura sale con su tesoro en las manos luciendo una sonrisa victoriosa, pobre iluso, no sabe lo que le espera.


    —Llevémoslo a la cámara de tortura y descubramos quién está detrás de esto —sugiere mi compañero.


    —Es probable que debamos cuidarlo más que torturarlo para que no se desintegre antes de darnos lo que deseamos.


    —Tal vez. Aunque podríamos hablar con Luna, la escuché comentarle a Solangel algunos hechizos para descubrir la verdad sin llegar a la violencia. Es increíble lo mucho que ha crecido desde que se fue. Es definitivamente más poderosa, más sabia y más... tuya. —El No Muerto nota que se halla en peligro y busca en vano un medio de escape, ocupamos la única salida por la que podría huir—. Lo que quiero decir es que, años atrás, mi hermana no podría haberte hecho frente, ¿sabes? Era inocente en muchos sentidos, pero la vida que ha tenido le ha enseñado cosas, ya no es ingenua.


    —Nunca lo fue. Siempre la viste como tu hermana pequeña, a quien debías proteger y guiar. Sin embargo, desde muy joven Luna demostró valentía. Pese a las dificultades que tuvo en el Congreso, no se dio por vencida y encontró su destino. No se sentó a esperar por un cambio o un salvador, tomó las riendas de su vida y se encaminó rumbo a lo que es ahora.


    Mi Diosa de La Luna.


    El rugido de mi bestia interior me alienta a posponer la conversación y terminar con lo que tenemos en frente, así poder ir tras mi compañera. En cuestión de segundos, Braden neutraliza a la escoria dejándolo inconsciente al romper su cuello, luego toma el artilugio robado y me lo enseña.


    —¿Qué es esto? —Alza el objeto plateado, es plano con un intrincado diseño, redondo y con piedras aguamarinas tan pequeñas que podrían pasar desapercibidas. Mi vista sobrenatural me facilita leer la inscripción que bordea la mitad del medallón.


    —La porte de l'abîme —leo en voz alta.


    —La Puerta del Abismo —traduce Braden pensativo.


    —Este medallón ha estado en mi familia por siglos. Mi padre me habló de él hace más de cien años, era un crío todavía y no presté mucha atención. Me dijo que lo llevara conmigo, pero lo descarté y lo guardé con las otras reliquias familiares.


    —Pues, aunque parece una baratija, debe ser importante. No por nada se habrán arriesgado al interior del castillo.


     


    ⁂


     


    —Quizás podamos hacerlo a la antigua usanza. —La impaciencia de Solangel es obvia, Luna intenta mostrarle algunos trucos que requieren tiempo de desarrollo. En parte, estoy de acuerdo con la bruja rubia, hemos estado aquí un día completo, sin resultados—. A este paso, el autor de este problema se adelantará y la ventaja que obtuvimos habrá sido en vano.


    —No está funcionando porque no crees en él, estás acostumbrada a recitar conjuros —asevera Luna—. ¿Recuerdas que en primer grado reprobé mi examen de graduación porque la desesperación me llevó a utilizar un hechizo que, en lugar de calentarnos por la noche, incendió todo el bosque? La paciencia es una virtud y, en la mayoría de los casos, tu mejor amiga. Debes concentrarte, enfoca tu poder en la criatura, imagina que su mente es un mapa y estás en el punto de partida. Ahora, recorre el camino hasta la X marcada —instruye—. No aquí, Sol, en tu cabeza. No se trata de algo literal… Eso es. Estoy justo detrás de ti.


    La observo guiar a su prima-hermana a través del hechizo no pronunciado, permanecen de pie a dos pasos del No Muerto; no lo están mirando a los ojos sino a su frente, como si fueran capaces de ver más allá de la piel, directo a su alma. No es que tenga una, por supuesto. En este caso están penetrando su mente, profundizando en sus recuerdos.


    —Lo veo —murmura Sol como en trance, sus ojos verdes permanecen abiertos, pero no se halla espiritualmente aquí—. Ojos marrones, vacíos. Deseo de venganza. —Se sobresalta y vuelve en sí, el No Muerto convulsiona.


    —¡Maldición! Morirá —gruño al tiempo que me acerco a la criatura y hago crecer una de mis garras para cortar la palma de mi mano, obligo al No Muerto a separar los labios y dejo caer una pequeña cantidad de sangre en su cavidad bucal, mi herida se cierra con rapidez—. No durará mucho, necesita sangre humana o morirá. ¿Crees poder sacarle más información?


    —No, su mente es un torbellino de oscuridad, es como si hubieran practicado una especie de exorcismo en él, desprendiéndolo de su propia mente. No creo que haya actuado a conciencia —murmura Luna—. Si bien este tipo de vampiros suelen ser manipulados por su creador, todavía saben lo que hacen, o por qué lo hacen. Este es una marioneta, despojado de toda voluntad, aún sin sucumbir a la sed de sangre debido a que no ha tenido oportunidad de explorar su mutación.


    —¿Quiere decir que no está corrompido? Que si lo dejamos en una sala llena de humanos, ¿no saltará a la primera garganta que aparezca en su camino?


    —No puedo asegurar nada —me responde—. Es una hipótesis basada en lo que vi mientras Solangel estaba en su mente. Sé que tu intención era matarlo una vez que obtuvieras información y entiendo la razón, pero esta criatura no ha hecho nada malo.


    —Todavía —refuto intuyendo lo que dirá a continuación.


    —Podemos salvarle.


    —No es posible. Una vez que deshagas el hechizo que usaron para controlarlo, que supongo es tu siguiente paso, será como cualquier neófito, su instinto se hará cargo.


    —Podrías devolverle el alma.


    —Un alma que ahora mismo navega en aguas infernales, seguramente torturada y sin posibilidad de arreglo. Una vez que entras al Infierno, no vuelves a ser el mismo. Eres tentado, corrompido, transformado en tu peor versión. Aunque le devolviera el alma, no cambiaría nada. Está perdido.


    Sacude la cabeza, negándose a rendirse. Solangel, sabiamente, nos deja solos. El vampiro comienza a recobrar la consciencia.


    —No estoy haciendo esto por capricho. A lo mejor piensas que estoy siendo terca, queriendo salvarlo a pesar del mal en su interior. Pero sentí algo en él, no puedo describirlo, es como si su alma, donde sea que esté, luchara por regresar a su recipiente que es, en este caso, el humano convertido en vampiro. ¿Nunca han vuelto a la normalidad? ¿Alguien más lo ha intentado? Salvarlos, quiero decir.


    —Por supuesto que no, ma chérie. Estos seres son creados con el fin de causar estragos en el campo enemigo, como estamos en paz con la facción humana se prohibió convertirlos hace décadas. Eran un medio para un fin, a nadie le importaba sus vidas, mucho menos sus almas.


    —¿Me ayudarías? —pregunta tras un corto silencio, la determinación en su tono de voz me hace saber que nada de lo que diga le hará cambiar de opinión.


    —De acuerdo —concedo con un tono neutro, esperanza brilla en sus ojos—. Pero —advierto—. Serás tú quien acabe con su vida cuando esto no salga como esperas. Y puede que pienses que soy cruel, o pesimista, simplemente soy realista y, de paso, te doy una lección.


    —Voy a demostrar que te equivocas.


    Por la seguridad que emana, intuyo que podría tener razón. Mi sentido lógico dice que es imposible. No obstante, creo en ella. Además, ¿qué es imposible en nuestro mundo?


    

  



  

    CAPÍTULO QUINCE


     


    —¿Te has vuelto loco? —La estridente voz de Alyssandra retumba en las paredes de mi habitación en el Monte St. Michel—. No puedes llevar a una bruja al Inframundo y mucho menos a la líder del Congreso. A saber qué podría hacer con sus descubrimientos sobre nuestras tierras. ¿No te has preguntando cómo es que nos mantenemos a la par de ellas? ¿Por qué no tienen ninguna ventaja sobre nosotros? Es porque tienen prohibida la entrada al Infierno. Arath, piénsalo bien, o te arrepentirás de esto.


    —¿No crees que estás exagerando? Estamos hablando de Luna, mi compañera. Hacerme daño sería lastimarse a sí misma y mi chica es cualquier cosa menos masoquista. Confío en ella y pensé que tú confiabas en mí, no hago nada sin pensar en las consecuencias. Darle la bienvenida a mi mundo solidifica la alianza con el Congreso.


    —Esto es ridículo. No entiendo por qué me dices esto si no vas a tomar en cuenta mi opinión —replica desde su lugar en el sofá de terciopelo rojo, una copa de sangre con elixir en su mano, sus labios manchados forman un puchero infantil.


    —Hice un comentario a mi amiga, Lyss, ¿o es que ya no somos amigos? Últimamente todo lo que haces es cuestionarme.


    —Lo siento, tienes razón, es que durante el tiempo que no estuviste me hice cargo y manejé las cosas por mi cuenta. Parecía funcionar, entonces no entiendo por qué te pones así.


    —Mi manera de actuar también funciona y, Lyss, no necesito subyugar a mi gente para obtener lo que quiero, a diferencia de ti. ¿Crees que no escuché los rumores? Aquel Scuder que interrogué al volver temblaba de miedo porque pensó que acabaría con su vida o le impondría un castigo mayor al que le correspondía, tal y como hiciste tú —comento a la ligera, doy un sorbo a mi copa y la dejo en la superficie más cercana, que resulta ser una mesita en frente de la pelirroja. Me acerco a ella, inclinándome hasta que nuestros rostros están separados por centímetros, traga en seco, una emoción cruza sus ojos—. Tu manera de gobernar mi reino, parecía funcionar para ti, sí. Pero, ¿a qué costo? Y, no menos importante, ¿por qué estás abusando de mi cariño hacia ti?


    Cuando Lyss y yo nos hicimos cercanos fue porque congeniamos, me entendía y creí que yo a ella. Sin embargo, desde que volví de mi encierro, es diferente. Me cuestiona y desafía a cada oportunidad. No es una chica fácil de tratar, al principio no la soportaba, pero tras una noche de copas, vi cómo era en realidad. Fría en el exterior, juzgada de caprichosa y no aceptada por la comunidad. Formó un caparazón a su alrededor, sin permitir que nadie la conociera y pudiera ver sus debilidades. Hasta mí.


    No obstante, recientemente he tenido dudas. O es la mejor actriz del planeta y fui engañado, o estoy malinterpretando los hechos. Cada uno apunta en su dirección de alguna u otra forma. Además, pudo contarme acerca de su padre, ser descendiente directo de un Dios en esta época es casi un milagro.


    Lo curioso es que no soy de crear vínculos con personas, mi mejor amigo y compañero de batalla es Braden; a pesar de que tengo amistades cercanas, ninguna penetra el círculo interno. Con Lyss hice una excepción. Extraño, ahora que lo pienso. Supongo que cuando se instala una duda, tu cerebro comienza a desentrañar situaciones que pasaste por alto en su momento.


    —No sé de qué estás hablando, tu amistad es muy importante para mí. Más de lo que te imaginas. Te necesito, Arath. Y desde que esa bruja llegó, todo cambió. Es la número uno en tu lista de prioridades.


    —¿Qué esperabas? Es mi otra mitad. ¿Cuántas veces te hablé de ella? —De hecho, recuerdo que fue una de las razones por las que me abrí a Lyss, no hacía mucho de la partida de Luna y su ausencia me afectaba. Acepté compartir una copa y le hablé de lo que me tenía decaído, lo cual la motivó a contarme de sí misma.


    —Incontables, es cierto. Pero no obvia el hecho de que me has desplazado. Y eso duele.


    —Estás exagerando... —Sacudo la cabeza, Lyss se acerca unos milímetros y nuestras narices se rozan. Mi bestia gruñe cuando su aroma asalta mis fosas nasales.


    —No lo estoy y lo sabes. Buscas una excusa para justificar que ya no me quieres, que no me necesitas. Porque la tienes a ella. No fui más que una pobre sustituta —replica con los dientes apretados y fuego bailando en sus ojos—. Siento cosas por ti, cosas que no debería porque le perteneces, pero fue inevitable. Eres uno de los hombres más increíbles que he tenido el placer de conocer. Parece que estoy maldita, cada vez que me enamoro, o bien no me corresponden o me es arrebatado de la forma más cruel.


    —Lyss —No tenía idea de que sus sentimientos fuera tan profundos—. Yo... no sé qué esperas que haga. —Frunzo el ceño y voy a retroceder, en ese instante sostiene mi rostro con sus dos manos en un agarre firme, usando su fuerza sobrenatural. Estoy a punto de hacer lo propio cuando sus labios se ciernen sobre los míos. Sangre, elixir, cenizas y desesperación en el gesto. La bestia sale con un rugido, llevando una mano a su garganta y obligándola a retroceder.


    —Eres una atrevida, Alyssandra Xenakis. Una atrevida, estúpida e inconsciente chica —gruño—. Te aprovechaste de mi buena voluntad y te olvidaste de esta parte de mí. ¿Qué creías que pasaría al tomar algo que no te pertenece, uh? ¿Debería simplemente apretar hasta romper tu cuello o beber de ti hasta la última gota de tu sangre? —amenazo; la vampiresa esboza una sonrisa victoriosa, no se retuerce de mi agarre y el fuego que antes brilló en sus ojos aumenta, su piel se calienta y poco a poco va tornándose gris—. Quizás crees que eres rival para mí en tu verdadera forma. —Retrocedo unos pasos liberando mi agarre—. Adelante, dame lo que tienes.


    —¿De verdad crees que soy ingenua? No hago nada que no esté premeditado, Arazhiel. Es a ti a quien quiero en este momento, tienes algo que necesito y vas a dármelo voluntariamente o... bueno, una bruja que estimas mucho está a punto de morir en manos de algunos vampiros bajo mi control. ¿Cuáles serían las consecuencias para la Asamblea ante el hecho de que asesinen a la líder del Congreso, uh? Dudo que puedan recuperarse de ello alguna vez.


    —¿Qué estás diciendo, Alyssandra? Si le haces daño, voy a...


    —¿Matarme? Puedes intentarlo, renaceré de entre las cenizas una y otra vez. Ahora, ¿dónde está el medallón?


    Por un segundo permanezco estático. ¿He escuchado bien? Sabía que algo extraño sucedía con ella, aunque nunca imaginé que podría tener algo que ver con los ataques. Al percibir que mi primer instinto es matarla, el vampiro en mí lucha por tomar el control.


    —¿Qué medallón? —inquiero con la voz pausada.


    —El que le quitaste al No Muerto hace unos días.


    —Tú —acuso. Sonríe, un deje de tristeza es notorio en sus orbes oscuras.


    —Si sirve de algo, no es nada personal. Hice lo que tenía que hacer para recuperar lo que me pertenece. ¿Dónde está?


    —¿Crees que simplemente te lo daré luego de lo que acabas de confesar? ¿Y por qué demonios luces tan calmada cuando sabes que estás firmando tu sentencia de muerte? —Recupero las riendas suprimiendo a la bestia.


    —Vas a hacer exactamente lo que yo diga o... Bueno, ya te lo advertí, una bruja que tú conoces está a punto de perder la vida. Pobrecita, ahora se dirige directo a mi trampa. —Inmediatamente una oleada de furia me recorre, un atisbo de miedo se instala y no por mí, sino por la posibilidad de perder a mi compañera—. Así que, Arath, vas a entregarme el medallón y te daré la ubicación exacta de tu bruja.


    Por un segundo considero escarbar en mi pecho, abrir la piel y sacar el objeto, sin embargo, recuerdo que mi compañera es una Diosa ahora. Confío en que puede defenderse sola. Sonrío fríamente, doy un paso atrás y dejo que la bestia vuelva a tomar el control.


    —Esto quiere decir que desde el principio has sido tú. El calabozo, los ataques... Incluso antes, esa noche de copas, pusiste algo en la bebida, ¿verdad? —Lo he pensado, debió estar suministrando algún tipo de droga durante un largo periodo, de modo que no notase de inmediato los efectos, dio el golpe final al multiplicar la dosis y encerrarme en el calabozo—. Me has traicionado. No solo a mí, sino a tu pueblo. Voy a matarte —expreso con ira y decepción.


    —¡Puedes intentarlo! —espeta riendo con locura—. Eso no cambiará el curso de lo que he puesto en marcha, si no lo hago yo, entonces serán los neófitos que preparé. Al final lograré lo que deseo, mi hijo...


    —Explícate —gruño tomando su cuello y apretando, lo que dice no tiene sentido.


    —Hay mucho de mí que ninguno de ustedes conoce. Sabes mi nombre, mas no quién soy ni de dónde vengo. Anabelle Xenakis fue solo el recipiente en el que me formé, nunca fue mi madre. Me crie sola, sobreviviendo a base de sobras en las zonas más pobres y peligrosas del Infierno hasta que mi padre me encontró y me salvó. Él no conocía mi existencia hasta ese momento, me tomó bajo su ala y me educó. No estuve con él mucho tiempo, regresó a su hogar y prometió volver, nunca lo hizo; me enteré, siglos después, que fue asesinado por un Dios de alto rango. De todos modos, al cumplir los dieciocho encontré a mi alma gemela; era imposible nuestra unión, en ese momento yo trabajaba en la servidumbre del Rey de Las Tinieblas.


    Creí que Alyssandra era solo unos pocos siglos mayor que Braden, pero si lo que dice es cierto, es tan antigua como Hascibe, puede que más. El linaje que corre por la sangre de la vampiresa híbrida frente a mí puede estar mezclado y, sin embargo, es lo suficientemente fuerte para derrotarnos.


    —Comprenderás que al no conocer mi procedencia, no podía exigir ni esperar un trato diferente. El Rey de aquel entonces, Abhikahr, solía tener esclavas de sangre. No quiero sonar arrogante, de hecho es algo que detesto recordar, pero no pudo resistirse, ¿sabes? Me tomó e hizo parte de su harén. No tenía voz ni voto, era una simple sirvienta y, como esclava del Rey, fue imposible formar un vínculo con mi compañero. —Lyss hace una pausa, las ruedas giran en mi cabeza, un mal presentimiento se asienta—. Su Reina, al notar el favoritismo que tenía conmigo, quiso darme una lección y tomó a Varack, mi compañero. Supongo que pensó que yo era quien le buscaba, quién sabe en realidad —suspira—. Profanó su cuerpo de todas las maneras posibles —se lamenta—. Para cuando fuimos libres y quisimos retomar lo nuestro, estábamos demasiado rotos por dentro, demasiado usados... No podíamos mirarnos a la cara sin ver a los Reyes como nuestros dueños. Fue doloroso, era como si nos hubiéramos perdido, ¿entiendes? 


    »Ahí nació el deseo de vengarnos. Preparamos una trampa para ellos, la idea era que se aniquilaran como hicieron los monarcas anteriores. Sin embargo, las cosas nunca estuvieron a mi favor, al poco tiempo me enteré de que llevaba una vida en mi vientre. Aquello terminó de romper lo que tenía con Varack, la desilusión era demasiado grande. Ahí decidí que les quitaría todo lo que una vez quisieron. Seduje al Rey, sabiendo que la Reina nos encontraría in fraganti. Fue un caos, ellos discutieron, batallaron sin cesar.


    —Eran demasiado poderosos, una lucha sin fin —concluyo, Alyssandra asiente. Oí sobre dicha batalla, pero la razón que nos contaron fue distinta. Dijeron que no podían ser capaces de reinar en armonía—. Acabaron matándose, ¿no?


    —La Reina Cassiopea salió victoriosa, al borde de la muerte, pero todavía viva. Ordenó a su hija, Hascibe, matar a Varack y a mi hijo nonato. No creí que lo haría, quiero decir, Varack talvez, pero, ¿un bebé? —Sé muy bien que Hascibe no tenía corazón, carecía de empatía así que no dudo que lo hubiera hecho.


    —¿Qué pasó después?


    


  



  
    CAPÍTULO DIECISÉIS


     


    —Asesinó a mi compañero frente a mis ojos. La sensación de pérdida fue tan abrumadora que entré en trabajo de parto y la Reina ordenó que no lo dejara vivir o él podría reclamar el trono, así que Hascibe se acercó a mí —detalla con furia y dolor—. Abrió mi vientre con sus garras y me arrancó lo más preciado. Quedé inconsciente cuando se lo entregó a la Reina, en sus ojos estaba clara su intención, no soporté verlo y sucumbí al desmayo. Al despertar, Cassiopea había fallecido por las múltiples heridas y Hascibe había ascendido al trono. Permanecí oculta en los confines del Infierno por un largo tiempo.


    —Hasta que matamos a Hascibe y decidiste aprovecharte de nosotros. 


    —Al principio no fue así. Solo estaba intentando superarlo, salir de mi caparazón. Hascibe sabía dónde estaba, con quién me relacionaba, me encargaba cosas que sabía que únicamente yo con mi poder podría hacer. Nunca la cuestioné, el daño estaba hecho. Cuando Braden y tú ocuparon el trono, me dije que ya no habría razón para esconderme, no me conocían. Me sorprendió que me convirtieras en Pilar.


    —Eres antigua, aunque no sabía cuánto hasta ahora. Pensé que estaría bien que alguien con experiencia ocupara el puesto.


    —Sí, tu primer error inconsciente. —Sonríe con lástima—. Me otorgaste un poder y libertad que antes no poseía en el reino. Pude ingresar a lugares que nunca imaginé. El sur, por ejemplo, Jaegar no desconfió de mí cuando quise entrar a la biblioteca y en ella hay montones y montones de libros con nuestra historia. Encontré uno sobre nuestro origen y más, mucho más. —Sus ojos brillan con ambición—. Además, Hascibe tenía un diario, ¿quién lo diría? La fría y orgullosa Reina de Las Tinieblas derramando sus más profundos secretos y anhelos en papel. Lo hallé en tu habitación un día mientras te esperaba, estaba oculto en el armario de elixir detrás de un fondo falso. —Me abstengo de preguntar cómo supo que era un fondo falso y espero a que prosiga.


    »No lo mató. —Una lágrima de sangre brota de su ojo izquierdo—. Lo encerró tan profundo y lejos que haría imposible encontrarlo. Esto de aquí —de pronto atraviesa con furia mi pecho, rompiendo huesos; su mano se cierra en torno al medallón que allí mantenía protegido—, es la llave que necesito para abrir la tumba —culmina y retrocede, llevándose consigo el objeto plateado manchado de sangre.


    Planea girarse y escapar, pero agarro su brazo, envolviéndolo con mis dedos y aplicando la suficiente fuerza para romperlo, gruñe en respuesta y me da un pisotón, luego me golpea de lleno en el estómago con su codo obligándome a recular. Escupo sangre y llevo una mano a su pelo, lo sujeto en un puño apretado y nos muevo a toda velocidad, la empujo contra una pared.


    No me da oportunidad a neutralizarla, se remueve y enciende su piel, su pelo parece a punto de convertirse en lava y debo soltarlo de inmediato. Toda ella se torna de ese brillante gris con grietas de fuego, echa para atrás la cabeza y me golpea en la barbilla.


    Para este momento soy consciente de que debo liberar mi poder sin restricción, pero si lo hago… «No pienses, actúa». Rujo cuando la bestia en mí se muestra en un veinte por ciento de su esplendor. Ese milisegundo que tomó soltar las riendas, Lyss lo aprovechó para curar su brazo y arremeter contra mí.


    Una sucesión de golpes se produce, ninguno acierta a puntos vitales, los segundos corren lentos durante la pelea. Alcanzo su garganta y presiono para ahogarla, en consecuencia sujeta mis brazos y me quema, la toxina comienza a esparcirse por mis venas y tengo que dejar a la bestia salir un cinco por ciento más para acelerar el proceso de sanación.


    Si dejo que se asiente el veneno, acabaré en un estado lamentable y ella tendrá su victoria. Así como crece mi poder, también el suyo, no piensa ceder. Pronto las grietas de fuego se abren expulsando una sustancia espesa que, al hacer contacto con el suelo, lo derrite.


    En el instante en que comprendo el peligro es un segundo tarde, con sus dedos aferrados a mis brazos no tengo escapatoria y lava funde piel, músculos y huesos. Parpadeo viendo mis extremidades amputadas, «¿qué demonios?».


    —Nunca podrás ganarme, Arath. —Y se va, dejándome con una sensación de derrota, traición y desasosiego.


     


    ⁂


     


    Luna. Ma chérie.


    ¿Arath? Mi vida, ¿qué sucede? ¿Dónde estás?


    St. Mitchel.


    Al instante siento su presencia, su tacto en mi rostro, su jadeo al notar el desorden. No logro forzar mis ojos a abrirse, estoy limitando las funciones de mi cuerpo para concentrarlo en regenerar mis brazos.


    —¡Oh, Dioses! ¿Puedes oírme?


    Sí.


    —¿Sentirme?


    Siempre.


    —¿Hay… algo que pueda hacer? Temo que al intentar sanarte cierren las heridas y no recuperes tus brazos.


    Tranquila, ma lune, estaré bien en unos minutos. Solo quédate conmigo. Tu presencia me reconforta.


    Oigo un chasqueo de dedos e imagino que está regresando la habitación a la normalidad.


    —¿Por qué nadie ha venido a ayudarte? ¿Podrías tomar mi sangre?


    Estamos en una de las torres, mi aposento es el único aquí y no necesitamos guardias, es el lugar más seguro para un vampiro. Con excepción de mi madre, Kyanna y ahora tú, ninguna otra especie es aceptada en el castillo. Y no, tomaría demasiado y quedarías débil, no te pondré en peligro.


    —Pues, tan seguro no es, mira lo que te han hecho. Cuéntame qué pasó.


    Luego.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    Irás tras ella.


    Mierda, va a deducirlo.


    —Alyssandra —masculla y la siento ponerse de pie, tal y como suponía.


    Luna, debes calmarte y esperar.


    —¿Calmarme? Esa sanguijuela ha hecho daño a mi hermano y a mi compañero de vida, ¿quién sigue? ¿Kya, Sol, yo? No puedo permitir que siga saliéndose con la suya, es una…


    Luna. Gruño a través del enlace. Primero debes conocer los hechos, actuar de manera impulsiva es un error que no puedes darte el lujo de cometer, no con ella. Voy a contar lo que pasó una vez estemos todos juntos, debemos idear un plan para detenerla.


    —¿Detenerla? ¿Qué es lo que hará? No entiendo nada.


    —Yo tampoco, ¿quieres decirme por qué has bloqueado nuestro enlace? ¿Qué diablos te pasó? —Escucho la voz de Braden, debió camuflarse o mi subconsciente lo sintió como el familiar que es y no me advirtió de su presencia—. ¡Demonios! —maldice al aproximarse, ya casi estoy, pero todavía puede intuir qué sucedió—. ¿Fue Lyss?


    —¿Sentiste que estaba en peligro? —indaga Luna.


    —No exactamente. Me dejó fuera y asumí que algo iba mal. Cuando cerramos el enlace es difícil saber qué ocurre con el otro, rara vez lo hacemos porque no necesitamos mantener secretos.


    No empieces, Bella. Chisto en respuesta a la pulla. Sabía que vendrías en cuanto me supieras en peligro y yo necesitaba obtener información, logré descifrar lo que quiere.


    —Entonces habla.


    Dame un jodido minuto.


    —Lo que sea —resopla.


    —A todo esto, chupasangre, ¿qué pasó con la reunión? —inquiere Luna, Braden procede a contarle que se trataba de una trampa. Mi cuerpo se tensa al recordar las palabras de Alyssandra.


    —Demonios, eso dolió —murmuro al tiempo que abro los ojos y me siento; pruebo las articulaciones y confirmo que estén funcionando como es debido, luego me pongo de pie y descubro que estoy sin camiseta y vistiendo únicamente un bóxer negro, lo cual me hace echar un vistazo a la Diosa. El sonrojo en sus mejillas es tierno a la vez que provocador.


    —Tu ropa estaba hecha jirones —explica y se encoje de hombros. No le digo que pudo haberla recompuesto al igual que el resto de la estancia, solo aumentaría su vergüenza.


    «Tan bonita».


    Me pongo de pie y camino hasta la cama en medio de la habitación, me dejo caer en el borde y paso una mano por mi pelo, los mechones se enredan en mis dedos y hago una mueca. Luna se aproxima a la cómoda junto a la cama y extrae un peine, con confianza se sitúa detrás de mí en el colchón y comienza a desenredar los mechones blanquecinos.


    —Tal y como pensábamos, Alyssandra oculta algo. Traerla aquí para vigilarla de cerca en lugar de darnos ventaja, nos perjudicó —comunico. Desde el incidente, Braden y yo decidimos ocultar las sospechas con tal de descubrir qué pasó en realidad. Admito que tenía la esperanza de estar equivocado, sin embargo, no podía sacar la espina que se había instalado—. El medallón y el collar de Luna conforman una llave.


    —La Puerta del Abismo —acierta Braden—. ¿Qué sabemos? —Subo y bajo los hombros, no es parte de mis conocimientos.


    —Investigaré, tal vez haya algo en la biblioteca del Congreso. Si el collar de Arianna es un componente, debe estar en los registros, después de todo era una bruja —sugiere Luna.


    —Es una especie de prisión o tumba, allí encerraron al hijo de Lyss. Ella quiere abrirlo, no sé qué espera encontrar, ¿restos? Es imposible que un bebé sobreviviera, aun con su ascendencia estaría hambriento y sin los cuidados pertinentes… —Sacudo la cabeza dejando la frase a medias. A pesar de que tenemos una gran fuente de poder curativo, en los niños es diferente. Nuestra capacidad se desarrolla con el tiempo. Cortes superficiales pueden sanar por su cuenta, pero puede ser un lugar pequeño con falta de oxígeno. No lo lograría.


    —Ha causado mucho daño en busca de una llave, ¿seguros que no trama ninguna otra cosa? —cuestiona Luna dando por terminada su labor; se desliza a mi lado y alcanza mi mano para entrelazarla con la suya—. Todavía desconocemos al paradero de Cassandra, me cuesta mantener a raya las exigencias del Congreso, quieren retribución. No están conformes con lo declarado en la última reunión.


    —¿Cómo es que Isaac no fue tomado junto a los otros magos? —pregunto recordando ese detalle.


    —Estaba entrenando con uno de los más antiguos maestros sanadores en el Himalaya, no está confabulado con esa sanguijuela si es lo que piensas —excusa la bruja con un deje de molestia.


    —Todavía no me has contado cómo cuatro jóvenes se hicieron con el liderazgo del Congreso —musito.


    —¿Cuándo lo haría? No hemos tenido oportunidad. Ha sucedido una cosa tras otra, apenas y nos ponemos al día.


    —Alyssandra dijo que podrías estar en peligro…


    —La reunión —dice Braden—. Era una trampa. De alguna manera falsificó la notificación que nos llegó con los datos del encuentro, acabábamos de llegar al edificio cuando Luna se teletransportó al recibir tu llamado. En el interior me topé con un nido de neófitos sedientos, digamos que me entretuvieron por unos breves minutos.


    —Está recibiendo ayuda —deduzco—. Una hechicera debe estar de su lado. Sé que alguien conjuró el calabozo para reforzar la seguridad. Además, de alguna parte obtuvo la droga que me suministró para doblegarme y seducir… —Inmediatamente me callo, el cuerpo de Luna se tensa y el ambiente cambia. Quiero cerrar mis pensamientos a ella, pero ya es muy tarde, según hablaba recordaba ese momento y como estamos conectados y no me molesté en camuflarlo, debió ver lo que yo viví. Cuando suelta mi mano y se aleja, lo confirma.


    «Bien hecho, imbécil. Bien hecho», me recrimino.


    

  


  
    CAPÍTULO DIECISIETE


     


    —¿Nada? —pregunto a Luna, niega sin despegar la vista del libro en el que cree que hallará la información que necesitamos. Desde ayer me ha dado el tratamiento del silencio y he respetado su distancia, pero estoy comenzando a enojarme—. Deberíamos llamar a los demás —sugiero. Hay montañas de libros esperando ser devorados, llevamos horas en la biblioteca del Congreso y todavía estamos igual que cuando empezamos—. Luna.


    Me ignora. La bestia se revuelca en mi mente pidiendo salir, cree que puede calmarla. Yo lo sé mejor. Tratará de implantar su dominio y solo empeorará las cosas. Suelto un suspiro y cierro el libro que recién terminé, me abstengo de tomar otro al percibir su estado de ánimo.


    Reconozco que ha intentado con fuerza bloquear sus emociones y que no he podido deducir si está enojada, decepcionada o dolida. O los tres. Necesito que hable conmigo, que me deje explicarlo.


    —¿Luna? —Alza la mirada y me estremezco al ver sus ojos llenos de lágrimas contenidas. Al demonio el darle espacio. Cierro la distancia y me sitúo junto a ella en el suelo, su espalda permanece recostada de un cojín que a su vez está apoyado en una estantería, hemos estado aquí por lo que parece una eternidad—. Nena, tienes que hablar conmigo. No podemos seguir así —murmuro acariciando un costado de su rostro con la yema de mis dedos.


    —Como si te afectara —resopla apartando mi mano, cuesta contener la sonrisa al notar su ceño fruncido y sus mejillas sonrosadas.


    —¡Mírame! —ordeno empleando un tono que la hace cumplir de inmediato—. Me afecta más de lo que te imaginas, mis emociones y sentimientos están en sincronía con los tuyos, ma chérie. Sé que te debo una explicación, pero si te niegas a escuchar vamos a permanecer infelices por mucho tiempo y, ¿qué bien nos hará eso?


    —¿Qué pasará cuando me cuentes? ¿Debo perdonarte y olvidarlo? Me fui con la promesa de volver y cumplí mi palabra, no tienes idea de los sacrificios que hice en La Luna para regresar a tiempo. ¿Y qué hacías mientras tanto? —acribilla. La bestia ruge en mi mente y pide salir a consolarla—. Me traicionaste. ¿Cómo puedo superar eso? ¿Cómo te sentirías tú si hubiera sido yo en tu lugar? —Gruño a modo de advertencia, me niego a conjurar esa imagen en mi cabeza o perdería el control—. Lo suponía —chista y coloca una mano en mi pecho, instándome a retroceder.


    —Escúchame —demando sujetando su barbilla para que no aparte la mirada y deje clara mi intención—. Somos compañeros, tu dolor es mi dolor. Pero recuerda, estuvimos separados. ¡Déjame terminar! —exijo sin alzar la voz—. No estoy poniendo excusas, estoy exponiendo los hechos tal cual sucedieron. Me avergüenza reconocer que fui engañado como un niñato incompetente, ¿has pensando en cómo me he sentido yo con todo esto? No, ¿verdad? Se aprovechó de la amistad que le ofrecí y fue suministrándome una clase de droga que no pude detectar porque era en cantidades mínimas y mi cuerpo no la vio como amenaza.


    »Su efecto se postergó por meses y meses, cuando supo que me tenía justo donde quería multiplicó la dosis y no pude hacer nada contra ella. La sustancia domó a la bestia así que tampoco podía tomar el control de mí y detener lo que pasaría. Yo jamás habría hecho tal cosa a consciencia —suspiro recostando mi frente en la suya sin apartar la mirada. Sus pupilas se dilatan por la cercanía y su latido se dispara—. No recuerdo con exactitud lo que pasó esa noche y tampoco quiero hacerlo. En el letargo de los efectos y el posterior encierro que sufrí, mi mente se convirtió en un caos.


    Cuando supe lo que ocurrió esa noche había evitado pensarlo a detalle, tenía cosas importantes que hacer; fui ingenuo al confiar en ella, al negarme a aceptar la realidad de que me manipuló y todavía consiguió lograr que simpatizara con sus motivos. Confirmar que había estado detrás de todo fue un golpe duro golpe.


    Por varios segundos permanecemos en silencio y espero que asimile mis palabras antes de proseguir:


    —Nuestro vínculo estaba débil porque no completamos el ritual y… —No me deja terminar, su mano vuela a mi mejilla y lo siguiente que sé es que nos transporta a mi habitación en el castillo—. ¿Qué…? —Da un paso atrás y en un parpadeo retira su blusa revelando exquisita piel nívea, comprendo de inmediato que está actuando por impulso en medio de su frustración. Aquello me desmorona y sin pensarlo me arrodillo, permanezco observando el prístino suelo de mármol.


    —¿Qué estás haciendo? —cuestiona.


    «Levántate, eres un Príncipe, ¿qué haces de rodillas?». Acallo esa vocecilla y aplasto mi orgullo. Me niego a levantar la mirada hasta que se detiene a un centímetro de mí y me imita, al ver su rostro manchado con lágrimas que encontraron un modo de escapar, mi corazón se retuerce, odio verla lastimada.


    —¿Por qué haces esto? —insiste.


    —Te hice daño y no sé cómo remediarlo. Mis palabras en lugar de aclarar la situación la han empeorado. Si vas a entregarte a mí no será por un acto de rebeldía o impulsividad. Quiero que nuestra unión sea pura, sin mentiras o secretos entre nosotros y eso incluye sentimientos o emociones que suprimes. Puedes estar enojada todo lo que quieras, puedes evitarme tanto como gustes, pero nunca, jamás, me des algo que no quieres con el corazón y el alma, ¿entiendes?


    Envuelve sus brazos a mi alrededor y siento un torrente de alivio, incluso al oírla sollozar, al menos está desahogándose. La aprieto fuerte contra mí y espero paciente a que se calme.


    Arath. Debemos encontrar el libro del origen que mencionó Lyss. Braden comunica a través del enlace. No hallé nada relevante en la Asamblea.


    Tampoco encontramos nada en el Congreso. Te veré esta noche en el Salón del Trono, con alguna pista debemos dar.


    —Luna, ¿quieres ir conmigo a un lugar? —Retrocede y me regala un ceño fruncido, sonrío y me inclino a rozar sus labios.


    —¿A dónde?


    —Cierra los ojos, confía en mí. 


    —Uh, espera un segundo —dice vergonzosa y se apresura a cubrir su pecho, luego se queda a la expectativa. Ofrezco mi mano y me complace tomándola sin dudar; a continuación hago uso del poder que adquirí al vencer a Hascibe y nos llevo directo a la entrada de mi reino. Es perspicaz, nota el cambio de ambiente al instante. Estamos ante la enorme puerta doble de hierro infernal forjada hace miles de años—. Adelante, llama —insto. Me echa un vistazo antes de alzar su mano y sujetar una de las aldabas dispuestas en ambas hojas. El hierro parece estar ardiendo, aunque en realidad no quema. Otra muestra de su confianza al hacerlo sin cuestionar. Suena dos veces la aldaba, que en la parte superior tiene la figura del perro de tres cabezas, y aguarda.


    Cerbero sabe que estoy aquí y traigo compañía, puede aceptarla por su cuenta o decidir dejarme la responsabilidad. Claro que, como Príncipe, no sería directamente cuestionado. Sin embargo, me gusta hacer las cosas en orden y respetando el deber de cada quien.


    —¿Y ahora? —inquiere con ligera impaciencia.


    —El guardián de la puerta debe permitirte el paso. Puedo entrar sin necesidad de atravesar las puertas, pero como no perteneces aquí…


    —Entiendo… —Transcurren los segundos, Cerbero prolonga la espera a propósito, lo apuesto—. ¿Siempre hace esperar a la gente? No sabía que podías hacer eso, transportarte. —Me río.


    —No solemos recibir visitas de los vivos, ma chérie. Vamos a la superficie si necesitamos encontrarnos con alguien, este lugar está destinado a las almas y criaturas que nacieron aquí; además de los Pilares, también los vampiros que vienen a realizar su servicio y solo durante ese tiempo. Y, puedo venir de ida y vuelta al Infierno, nada como tú.


    —¿Traerme aquí no va en contra de las reglas?


    —¿Te recuerdo que anulaste la alarma del Congreso para que te acompañara en la biblioteca?


    —Qué par de líderes estamos hechos —resopla una risita. Luce mucho más tranquila, más ella. No puedo evitar inclinarme y robarle un beso. En respuesta sujeta mi rostro para impedir que me aparte y me devuelve el gesto. Solo que este se torna profundo y apasionado. La suavidad en ella me encanta, es imposible no querer más. 


    La coloco contra la hoja izquierda de la puerta y me entrego a la exploración. El ya tan familiar dulce sabor me embriaga y doy rienda suelta a mi instinto. Tironeo de su labio inferior y succiono, provocándole un gemido. Me aferro a su cintura por debajo de la blusa y palpo su cálida y suave piel; asciendo lentamente hasta detenerme en el sostén, deslizo un dedo por debajo y apenas rozo su pecho, me retraigo y continúo por su espalda. Estoy acercándome al cierre del sujetador cuando se oye un sonoro clic a nuestro lado.


    «Qué oportuno, Cerbero, qué oportuno».


    —Et voilà —pronuncio con la voz enronquecida a causa del deseo. Permito que Luna curiosee por la pequeña brecha que deja la hoja derecha de la puerta. Su respiración es todavía acelerada y mi propia sangre corre a toda velocidad.


    «Pasos de bebé, Arath». Me recuerdo. Luna es joven todavía, aunque mi instinto me pide hacerla mía y reforzar nuestra unión, siento que le debo tiempo para estar segura. Apenas hemos tenido oportunidad de estar juntos. Algo siempre está ocurriendo a nuestro alrededor.


    La veo empujar la puerta y adentrarse, la sigo un paso más atrás, bebiendo de su reacción al contemplar lo que se ha convertido en mi hogar. Su atención recae en la otra entrada, la que permanece abierta y funciona en un solo sentido, por lo cual no puedes verla desde donde ingresamos.


    —Son…


    —Almas, sí. —Lucen como apariciones traslúcidas, siguen un largo camino hasta que se dividen. Los virtuosos hacia los Campos Elíseos y los malos hacia el Tártaro. Pensar en la prisión me trae una oleada de furia que mi compañera presiente—. Estoy bien, solo un mal recuerdo.


    —¿Sobre? 


    —Mi tiempo en prisión. ¿Ves donde se separan las almas? El sendero más concurrido los guía al Tártaro, estuve ahí por varios meses dentro del calabozo 666, ¿irónico verdad? —No alcanza a responder, ambos sentimos la presencia de alguien.


    —Esta aura, ¡vaya, qué ímpetu! —Como el pasillo que lleva al resto del reino es oscuro, puedes sentirlo, mas no verlo hasta que lo tienes frente a ti. Y cuando el perro demonio se manifiesta, Luna jadea y se pega a mí. No desprende miedo. Asombro e inquietud, sí.


    —Cerbero —saludo añadiendo a mi tono una advertencia.


    —Príncipe, Diosa —gruñe, Luna se sobresalta.


    —¿Te conozco? —pronuncia ella. Una de las cabezas parece sonreír.
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    —Era mi barrera la que intentabas pasar hace unos meses. —Esa es la frase más larga que he escuchado decir al Can.


    —Me dejaste entrar, ¿cierto? No podía atravesarla. —Cebero se sienta en sus cuartos traseros para luego extender sus patas delanteras y postrarse como una esfinge. 


    —Así es.


    —¿Qué me estoy perdiendo? —intervengo. Luna se acerca al perro y sin miedo alguno acaricia al demonio. Me sorprende que él le permita tocarlo, no coincide con su personalidad arisca.


    —Cuando regresé, mi padre se hallaba atendiendo unos asuntos en la Corte y se suponía que Cassandra se dedicaba a sus obligaciones en el Congreso. Mi casa estaba aparentemente deshabitada. Me enteré que por motivo de unos disturbios con la Asamblea, mi madrastra llevó a cabo una reunión de improvisto en el sótano, con tantos miembros como pudo reunir. Cayó en una trampa. Querían que estuvieran ahí y atacaron, vaya casualidad, ¿no? El escape de los Shkras, mi gente vulnerable en un solo lugar.


    —Luna…


    —Sé que no es tu culpa —me interrumpe y la dejo terminar de contarme su lado de la historia—. Tuvo que haberlo planeado durante meses, quizás más —suspira—. Sin mi madrastra, tenía que ser North Kayde, es mi derecho por nacimiento, no obstante, había alguien más aspirando al puesto. Una prima lejana. Además, las antiguas consideraban que era joven e inexperta —resopla—. Athia tiene el don de la visión y confiamos en ella cuando nos contó que era el momento de empezar una nueva era. De ahí que nos presentáramos las tres junto a Isaac para liderar nuestros clanes.


    »Poco antes de la primera prueba, vine aquí y salvé a mi hermano. Tenía un mal presentimiento desde que recibí esa carta en La Luna. Quien la envió expresó que, si no actuaba pronto, perdería aquello que más amaba. Era una advertencia y a la vez una trampa. Me quería aquí por el collar de Arianna. Mintió y nos manipuló descaradamente. En su búsqueda egoísta de lo que podría o no hallar en esa tumba, destruyó lo que se obtuvo al crear la Alianza. No habrá tregua después de esto, ¿con qué confianza?


    —La encontraremos y pagará por ello. Aunque tienes razón, el daño no desaparecerá. Por fortuna, los actuales dirigentes de las facciones más influyentes, somos aliados y sabemos con exactitud qué sucedió. Tomará más tiempo y sacrificio, pero lo lograremos. Encontraremos una manera de equilibrar la balanza y alcanzar la paz entre todas las criaturas mágicas.


    —Sí, lo haremos —acepta con una sonrisa.


    —Continúa con lo que decías, las pruebas del Congreso —incito.


    —Oh —se ríe—. No me creerías ni aunque te lo dijera.


    —Pruébame.


    —Era muy parecido a estas competiciones olímpicas que realizan los humanos, actividades donde debes demostrar tu destreza en cada disciplina mental y física.


    —Apuesto a que superaste a esa prima con creces.


    —Era hábil, pero cometió el error de subestimarme. Los demás no tenían un contrincante como tal, simplemente demostrar a su antecesor de lo que eran capaces. Isaac, Athia, Ivanna y yo hemos tenido vivencias similares. No destacamos en público como la mayoría, tenemos habilidades y control en nuestro poder y mente que no se ve hasta que eres muy mayor, eso nos ayudó bastante. Ahora que estamos al mando nos vigilan. Una parte espera a que fallemos para solicitar una votación de los antiguos y destituirnos, otra confía en nuestros ideales.


    —Siempre habrá quienes te deseen lo mejor y quienes quieran verte caer. Lo importante es demostrarte primero a ti misma y luego a ellos, de lo que eres capaz.


    —De todos modos —prosigue—. Como te decía, tenía este mal presentimiento y convoqué la magia de los dioses. Probé una transportación, pero es difícil cuando nunca has estado en donde quieres ir. Con este poder que adquirí, pensar en algo o alguien me permite hacerlo sin necesidad de recrear el ambiente —explica—. Por supuesto, me topé con este gran muro de poder que no conseguía atravesar. Evidentemente Cerbero hace bien su labor —elogia al perro que acepta sus mimos como si fuera lo más normal—. Incluso si no intentas entrar por la puerta, valga la redundancia, controla el ingreso al reino de Las Tinieblas a la perfección.


    —Cerbero —digo, de pronto ocurriéndoseme algo—. Alyssandra ya no puede entrar porque no es Pilar, ¿correcto? —Temo que vuelva e intente liberar otras criaturas. Aquí la conocen, podrían concederle cosas sin consultarlo conmigo.


    —Su sangre le permite ir y venir cuando le plazca, a menos que como Príncipe lo prohíbas expresamente a través del vínculo que te une con todas las criaturas del reino.


    —¿Qué quieres decir? 


    —Arazhiel, eres tonto a veces —refunfuña—. ¿Nunca te has preguntando por qué podían venir tú y tu igual al Inframundo cada vez que quisieran aun si ya no eran Pilares y habían cumplido su periodo de servicio a la Reina? —De hecho, no, jamás lo cuestioné—. Las respuestas están en tu interior —agrega antes de que pueda decir algo más.


    —¡Cerbero! —espeto en un gruñido, a lo cual me replica con uno propio. Luna suelta una risita.


    —Ustedes dos parecen cachorros peleando. —El Can estrecha los ojos y gruñe bajo, se ha ofendido—. Vale, vale, lo siento.


    —Mejor continuemos el recorrido —sugiero sin ocultar mi descontento. La Diosa toma mi mano y le da un apretón, al mirarla la encuentro sonriendo y no puedo evitar devolver el gesto, verla feliz en estos momentos me llena de alegría. La atraigo más cerca y rodeo su cintura con mi brazo, deposito un beso en su sien y avanzamos por el pasillo. De repente ella se detiene y mira hacia atrás.


    —¿Cerbero? —llama—. Me permitiste entrar porque sabías que Braden estaba en peligro, ¿verdad? —Recibe un “sí” gruñón. Satisfecha, la Diosa retoma el camino.


    Mientras nos movemos hacia el epicentro, le voy explicando la distribución del reino. Me cautiva su expresión de asombro, le gusta aquí y eso me agrada.


    —Este es el Salón del Trono —indico. La puerta se abre de par en par sin siquiera tocarla, reaccionando a mi presencia, se adelanta por la alfombra negra que termina al pie de una corta escalinata, sube los seis escalones y se detiene frente a los tronos gemelos.


    Están hechos de hierro negro, el metal es obtenido en cuevas subterráneas próximas a la Zona Cero. Nuestras armas están hechas del mismo material. Me uno a ella y me deslizo en mi lugar, sonríe como si le gustara verme así. Procede a rodearme; sus delicados dedos recorren un brazo del trono hasta el espaldar, la siento moverse detrás de mí y jadear al ver el grabado, de inmediato comprueba el lugar de su hermano.


    —¿Quiénes son?


    —Según una vieja leyenda, nuestros fundadores: Hades y la Bestia Original. —Se coloca ante mí y tiro de ella para que descanse en mi regazo, se relaja contra mi cuerpo y ahora sus dedos recorren la piel pálida de mi antebrazo. Reaccionando a mi otra mitad, las venas oscuras se hacen notar. Me observa extrañada al ver que sigo siendo yo y no el demonio que habita en mí.


    »El Inframundo existía desde antes de que el Dios lo gobernase, encontró aquí una criatura que desprendía el aura más oscura. Podía sentirla, mas no verla. Conforme pasó el tiempo, la Bestia se presentó ante Hades; reconocían el poder del otro, desafiarse daría como resultado la destrucción del reino. Podríamos suponer que llegaron a un acuerdo. Con la llegada de Perséfone, Hades fue otra persona, ella era su otra mitad. A pesar de las circunstancias lograron permanecer juntos y luego… La Guerra de los Dioses.


    —Todos desaparecieron de la faz de la tierra —culmina por mí.


    —Con algunas excepciones —comento al pensar en Selene.


    —Es una historia muy vaga, ¿con quién procreó la Bestia para que todavía su linaje persista a través de ti? 


    —Mírala como un dragón —explico mi teoría—. En su forma animal ponen huevos sin importar el género.


    —Esa clase de dragones se extinguió hace siglos —resopla—. Ahora deben… ya sabes. —Se sonroja.


    —¿Qué? —inquiero haciéndome el tonto.


    —Deben hacerlo como, ugh. —Se calla y desvía la mirada, la vergüenza la inunda y el rojo en sus mejillas se acentúa.


    —Luna, mírame. —Cuando lo hace, sujeto su barbilla y la atraigo para un beso corto—. Deben hacerlo como amantes —digo soplando sobre sus labios suaves, ella se estremece y se lanza a uno más profundo. Dos veces en un día, mi chica está ansiosa.


    Me dejo llevar por sus tentativas caricias, permitiéndole ir a su ritmo y disfrutando. Me gusta que a pesar de su inexperiencia no se cohíba. El roce de su lengua me enciende y pronto estoy tomando el control. Tiro de su labio inferior y succiono obteniendo un jadeo excitante.


    —Arath —murmura con la voz entrecortada.


    —¿Mmm?


    —Muérdeme.


    No tiene que pedirlo dos veces, en un instante estoy penetrando la piel de su cuello con mis afilados colmillos, su deliciosa sangre aumenta la sensación placentera. Mientras bebo su esencia acaricio sus brazos como en el pasado, preparándola para lo que viene. Estoy embriagándome de su sabor y aroma cuando oigo una voz en la distancia. Gruño volviendo a la realidad, separándome de Luna y cerrando la herida antes de responder.


    ¿Qué pasa? Inquiero.


    ¿Qué diablos, Arath? Me bloqueaste de nuevo.


    Créeme, no querrías estar en mi mente hace un segundo. Habla.


    Pfft, imbécil. Escucha, Blanca Nieves, no podré reunirme contigo esta noche. Kyanna me necesita.


    ¿Ella está bien?


    Sí, no te preocupes.


    Cuídala, Braden.


    Siempre, hermano.


    —Parece que seremos solo tú y yo esta noche, mi Reina —digo con intención, sus ojos brillan con deseo y anhelo.


    —¿Y Braden? —inquiere con la voz en hilo.


    —Ocupado con su chica.


    —Ah, l’amor —musita con un francés perfecto, ha estado practicando.


    —Luna, ¿confías en mí?


    —Con mi vida, Arath. —La retiro con delicadeza de mi regazo, me pongo de pie y le ofrezco mi mano.


    —Acompáñame. —Sin querer perder el tiempo, nos llevo a mi aposento en un borrón.


    —Este es tu, uhm, dormitorio privado —señala observando con detalle la estancia—. Donde estuviste con ella —añade con un tinte de tristeza.


    —¡Maldición! Nena, no pretendía…


    —Está bien —desestima impidiéndome consolarla—. Retrocede un poco, por favor. 


    —¿Qué…? —A continuación reúne energía y pone a trabajar su magia, la habitación se transforma borrando todo rastro de aquello que le molesta recordar. La decoración cambia de rojo intenso a tonalidades de gris y burdeos—. Luce mucho mejor ahora —acepto dubitativo—. Del uno al diez, ¿cuánto estás enojada?
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    —Cero, Arath. Comprendo la razón, no es fácil, pero tengo que superarlo. No pienso darle el gusto de causarnos más daño.


    —Me siento… —Me interrumpe.


    —Lo sé, puedo percibirlo. No quiero que estés triste o culpable, no eras realmente tú y de algún modo eso me tranquiliza. Mejor dime, ¿qué haces para no aburrirte aquí?


    —Cazar, recorrer el reino, comprobar que todo marche como debe.


    —¡Uff! Aburrido —resopla dirigiéndose a la cama; la persigo con un paso lento, se deja caer en el colchón y no aparta la mirada—. Eso forma parte de tus obligaciones como líder, corazón, no parece muy divertido.


    —Me entretiene —digo subiendo y bajando los hombros—. ¿Tienes hambre? —pregunto de pronto.


    —¿Por qué? ¿Hay restaurantes con servicio a domicilio en el Inframundo? —El sarcasmo gotea. Me cierno sobre ella y la observo desde arriba, inmediatamente sus pupilas se dilatan y sé que no soy el único cuyos pensamientos corren en cierta dirección.


    —Sabionda. En los límites de la Zona Oeste hay un lugar que podría gustarte.


    —Muéstrame. —Unos segundos más tarde, yacemos sobre una amplia cama de césped.


    —Es hermoso, Arath —murmura asombrada—. No imaginé que habría algo así en el Inframundo. ¿Qué son esas? —Apunta a los árboles cuyas frutas son de color gris plateado.


    —Espera aquí —indico antes de ir por una y regresar, le tiendo el objeto puntiagudo. Tiene forma de estrella, aunque sus bordes son suaves—. Pruébala. —Da un mordisco y aprecia el sabor dulzón—. ¿Bueno? —Asiente sonriendo y tendiéndome la bya para que tome un poco también. Aparto su mano y pruebo directamente de sus labios mojados por el jugo de la fruta.


    —Ahora sabe incluso mejor —murmura cuando le doy un respiro, se concentró tanto en el acto que dejó caer la bya.


    —¿Quieres otra? —Sacude la cabeza y me sujeta por el cuello de la camisa, tira de mí mientras se acuesta completamente.


    —Te quiero a ti. —Permanezco suspendido, con mi ceño fruncido.


    —Ma lune, ¿esto es por lo que sucedió más temprano? —Se ve confundida—. Me refiero a cuando quisiste salir del problema —explico. Rojo se adhiere a sus mejillas y me tenso.


    —No, no, ¡oh, Dioses! —Cubre su rostro con ambas manos—. Estoy siendo una desvergonzada —chilla—. Lo siento, no intentaba presionarte —habla rápido y atropellado—, es solo que en verdad disfruto cuando hacemos esto. La conexión, el placer, el hecho de que olvido todo menos tú. Yo… yo…


    —Shsh. —Aparto sus manos y las guío por arriba de su cabeza, las mantengo allí con una mano y con la otra agarro su barbilla—. Está bien, nena, cálmate un segundo. Puedes ser todo lo desvergonzada y atrevida que quieras conmigo, créeme, voy a sacarle provecho. Hay tanto que quiero mostrarte.


    —Entonces, ¡hazlo! —espeta con un fuego que no había visto en ella; un latigazo de excitación me recorre ante el reto implícito. Cierro la distancia entre mi boca y la suya, decir que la devoro es quedarme corto, cada mordisco y succión tiene el propósito de volvernos locos. 


    Apartarme del beso me gana un quejido, que se acalla al momento en que rasguño la piel bajo la cual late estrepitosamente su pulso. Mantengo los colmillos retraídos porque quiero provocarla y hacerla rogar. Voy dejando besos húmedos y pequeñas succiones que marcan su piel de rojo y morado, deslizo mi lengua por su clavícula y luego desciendo por su pecho.


    La tela molesta de su blusa impide que deguste más abajo, la bestia gruñe con frustración queriendo arrancar la prenda. «Cálmate. Esto es para ella». Me digo y continúo la exploración por encima de la ropa. Duros brotes exigen atención, acaricio superficialmente con la cara en alto para ver su reacción. Sus ojos están cerrados y muerde su labio inferior, es probable que desee contener los sonidos de placer.


    En contra de ese hecho, vuelvo a su boca y la beso con ganas, ahora pellizcando sus pezones con suavidad y embriagándome del aroma que desprende. La bestia ronronea y pide que tome más.


    Y lo hago.


    Llevo una mano al broche de su pantalón y lo deshago, cuelo mi mano dentro y la siento tensarse. Al principio me preocupo, entonces me doy cuenta de que no es miedo, sino anticipación.


    Arde allí donde toco. Hundo mis dedos bajo la ropa interior y siseo al palpar la humedad entre sus labios. Quiero probarla. Estoy por tirar del pantalón cuando un aura hace acto de presencia. Luna también lo siente. Como soy más rápido, escaneo alrededor y doy con el intruso. Está mirando en mi dirección, no parece una amenaza. Sin embargo, estoy enojado. No alcanzo a moverme, desaparece silenciosamente así como surgió de la nada. «¿Qué demonios?».


    —Asumo que no sabes quién es. ¿Lo viste bien?


    —Moreno, pelo oscuro. Mirada imponente. Su aura no era cruel o perversa, más bien altruista. —Cerbero le dejó entrar, pero, ¿quién es y qué demonios quiere? Suspiro y paso una mano por mi pelo peinándolo hacia atrás. Me tranquilizo a mí mismo al ver su semblante preocupado, ya hay demasiadas cosas pasando—. Sabría si fuera un peligro. Incluso un pensamiento hostil o deseo de hacer daño habría sido manifestado en su aura. —Asiente y se relaja de manera considerable—. Así que, doceur[6], ¿en qué estábamos? —murmuro cerca de sus labios, no alcanza a responder porque no le permito hablar o pensar en algo más que mis besos.


     


    ⁂


     


    —¿Le dijiste a Jaegar?


    —Si está haciendo bien su trabajo, no será necesario —respondo a Braden—. Estará aquí en breve. —Como si hubiera sido conjurado, el Pilar Sur atraviesa la entrada de la biblioteca con un gesto de irritación, se relaja al ver que somos nosotros.


    —Supongo que no necesitan una visita guiada.


    —¿Alyssandra ha pasado mucho tiempo aquí? —Voy directo al grano. Me encuentro en un confortable sillón acolchado, a mi lado una mesa con un libro que Jaegar debió estar leyendo hace poco y no recolocó en su lugar. Braden está de pie apoyando su hombro de una de las estanterías a corta distancia.


    —Solía venir, sí —contesta, tensión se adueña de su cuerpo—. ¿Qué hizo? —indaga ocultando bien sus emociones.


    —¿Qué relación tienes con ella? —Braden pregunta llegando a esa conclusión primero que yo. El Pilar suspira y se aproxima, dejándose caer en el asiento frente a mí.


    —No era serio, servíamos de distracción al otro.


    —Diversión casual entre los deberes —apunto sin juzgar, ofrece un asentimiento y espera a que hable. No se adelanta ni intenta defenderse de algo sobre lo que no ha sido acusado, error que suele cometer la gente a menudo—. Jaeger, ¿eres leal?


    —¿Estoy en problemas? —Subo y bajo los hombros como respuesta—. Demonios, Arath, ¡pensé que éramos amigos! —Está en lo cierto, lo conozco desde mi primera vez en el Inframundo—. Mi lealtad es con ustedes, Príncipes —dice sin malicia—. Si Alyssandra hizo algo no es mi problema, fui el primero en reportar su inestabilidad —añade tras una silente pausa.


    —Háblanos de su comportamiento, cómo empezó todo.


    —Teníamos un amorío, como ya he mencionado, comenzó con lo típico: un coqueteo inocente que poco a poco se transformó en tensión y dado que no somos unos críos, decidimos sacarlo de nuestro sistema. La cosa es que nos gustábamos, al menos lo creí así, pienso que me usaba para desahogarse de algo que la atormentaba. Luego de unos meses en los que nos alternábamos yendo de Oeste a Sur, noté un temperamento volátil. Actuaba por impulso sin considerar ninguna opción. Cuando ustedes no estaban y tomó el mando, solo empeoró. Algunos no están hechos para llevar una corona, demasiado peso, supongo. —Es honesto en cada frase, echo un vistazo a Braden que asiente pensando lo mismo y suspiro.


    —Alyssandra conspiraba para destruir lo que hemos logrado. —Para recibir hay que dar, así como él es leal, nosotros le debemos confiar qué está sucediendo. Somos un conjunto. Si los Pilares flaquean, todo se desmorona—. Guarda rencor por sucesos del pasado y está sumida en recuperar lo que le fue arrebatado.


    —¿Por qué no pedir ayuda? —inquiere Jaegar.


    —También me lo pregunto —interviene Braden. Claro, siendo amigos como creí que éramos, lo ideal sería que acudiera a mí. Le habría ayudado. Sin embargo, el daño que ha causado, lo que todavía puede hacer… No puedo permitirlo. Está fuera de control—. Mencionó que encontró unos libros del origen, ¿sabes algo de eso? —Jaegar se sobresalta, poniéndose de pie y encaminándose a un estante del cual retira un par de libros, accionando un mecanismo que mueve toda una hilera abriendo paso a un área oculta.


    —¡Maldito infierno! —masculla Jaegar; nos unimos a él y vemos el desastre dejado atrás. Libros, evidentemente antiguos, destrozados en su mayoría, uno en particular fue quemado casi por completo, quedando unas pocas hojas que apenas dicen algo—. No le dije de este espacio, no éramos tan íntimos.


    —Sabía que estaba aquí, es una antigua. Demasiado antigua —comento frustrado—. Veré si Luna puede devolverlos a su forma.


    —¿Vas a traer una bruja aquí? —interroga Jaegar consternado, lo fulmino—. Ya sé que es tu compañera, hombre, pero no quita quién es y lo que puede hacer, oí los rumores. El Congreso está poniendo a la Asamblea entre la espada y la pared.


    —Fue Alyssandra —espeto defendiendo a mi compañera—. Confío en Luna y tú confías en mí, ¿no es así?


    —No quise dar a entender lo contrario o cuestionar tus decisiones. Las costumbres tardan en morir —se excusa—. Todo está cambiando muy rápido. Hascibe habría arrancado tu cabeza con tan solo sugerirlo.


    —Debido a ese pensamiento arcaico es que fuimos la causa inicial de muchas guerras, es el porqué somos excluidos y nos temen hasta el punto de culparnos sobre cualquier mal sin investigar. Porque somos los únicos capaces de hacer tales atrocidades. —La comprensión acapara su rostro—. Quiero que nuestra gente sea respetada al igual que todas las demás criaturas. Quédate, conócela y juzga por ti mismo —sugiero. Dejándolo sopesar mis palabras, hago un rápido viaje a la superficie después de localizar a mi chica a través del vínculo y allí dirigirme.


    Se da cuenta de mi presencia al instante en que aparezco a unos metros de distancia, ella, mi hermana y Solangel están pasando el rato en el río. La hechicera mitad dragón en su forma humana está riéndose de algo que dice Kyanna; la loba acaricia su vientre con ternura. Debe haber solucionado el problema son su temperatura porque va vestida con algo fresco y ligero. Luna, no muy lejos de ellas, está boca abajo apoyada en sus codos mientras su cola de sirena chapotea en el agua.


    Sonríe y se levanta, cambiando de forma y cubriendo su cuerpo a la vez. Las demás por fin me notan y me saludan.


    —Oye, Príncipe, ¿cómo está el Infierno?


    —Caliente —le respondo a la rubia.


    —¿Realmente hace calor allí?


    —¿Quieres descubrirlo? —Miedo y curiosidad destellan en sus ojos verdes. Kyanna trata de ocultar una sonrisa y sé de inmediato que Braden la ha llevado.


    He reunido a los Pilares, informa Braden.


    Bien, estoy en camino. Llevo compañía.


    —Vamos —insto dejando a Solangel boquiabierta, mira a su media hermana y a Kyanna sin creer lo que estoy diciendo. Luna se ríe y toma las manos de ambas. Reúno energía que nos rodea a los cuatro, un segundo más tarde estamos ante la puerta custodiada por Cerbero. Frunzo el ceño, sé que mi intención era ir directo a la biblioteca.


    Empujo el pesado hierro y tanto Luna como Kyanna ingresan sin percance, algo bloquea a Solangel cuando intenta dar un paso dentro.


    —Cerbero —llamo. El cuadrúpedo aparece con un aire de hastío, gruñe en dirección a la rubia y esta retrocede atemorizada—. ¡Basta!


    —Huele como ella —refunfuña.


    —¿Quién?


    —La bruja —gruñe.


    —Cassandra —adivina Luna.


    —¿Qué pasa con mi madre? —Un borde de tristeza se filtra en el tono—. No hemos podido encontrarla, ¿sabes dónde está? —El perro la ignora y centra sus cabezas en mí.


    —No puede entrar. —Podría obligarlo a retroceder, pero no traería nada bueno.


    —Solangel… —Intento apaciguar, sacude la cabeza con decisión.


    —Vayan, me quedaré hablando con este chucho y averiguaré qué sucedió con mi madre —sentencia. Definitivamente no es la chica de antaño. Me despido con un asentimiento y paso junto a Cerbero.


    —No te la comas —advierto, no recibo respuesta y tampoco puedo asegurar que cumpla. Más vale que Solangel sea lo bastante cauta como para no provocarlo y huir si es necesario.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTE


     


    Kyanna pasa por alto a los Pilares y se abalanza sobre Braden nada más verlo descansando en un sofá de la espaciosa biblioteca; Luna se mantiene a mi lado escudriñando la estancia, siempre analizando su entorno y quienes lo habitan.


    —Todos, esta es Luna —presento con formalidad—. North Kayde, Reina del Océano Atlántico, Diosa de La Luna y… mi compañera. —Aquello último siendo una silenciosa advertencia.


    —Bienvenida al Infierno, hermanita —dice Braden sosteniendo a su chica, Luna no le deja saber que ya ha estado aquí. No es que queramos mantener un secreto, sino que no es necesario saber todo sobre el otro—. Ese es Daggron, Pilar Norte; Grecia, Pilar Oeste. —Señala al demonio y a la vampiresa de pelo cobrizo y ojos ámbar—. Jaegar, Pilar Sur y Baltha, Pilar Este. —Apunta a cada uno, ofrecen un asentimiento y saludo cortés. Las criaturas del submundo no son las más sociales; hasta que entran en confianza, claro.


    —¿Por qué estamos aquí? —Grecia es la primera en hablar.


    —Alyssandra Xenakis —pronuncio.


    —¿Xenakis como Braden? —pregunta Baltha.


    —Así es. Un hecho desconocido hasta hace poco. —A continuación resumo los hechos. Sé que corro un riesgo al no saber con exactitud si los Pilares están cien por ciento de mi lado, es imposible de constatar en este momento. Queda confiar en mi instinto.


    «Porque eso funcionó muy bien con Lyss». 


    —Entiendo que nos traicionó —comenta Daggron—. Pero, ¿por qué volvernos locos buscándola? Abrirá la tumba y no encontrará nada, volverá arrastrándose y suplicando perdón.


    —No lo creo —dice Braden—. Nuestra mitad de la llave tenía grabado “Puerta del Abismo”, me da mala espina. Sea lo que sea que haya ahí, no es bueno. 


    —Estoy de acuerdo, no por nada habrían separado los medallones. Uno pertenecía a Arianna Argent y lo dejó a mi cargo, el otro estuvo por quién sabe cuánto tiempo en la Asamblea —habla Luna. Hace unos minutos ella y yo nos situamos en un sofá libre, básicamente formamos un círculo entre todos—. La cosa es que no encuentro información sobre la tumba, o puerta, o lo que sea en los libros del Congreso.


    —Es por eso que te traje —comunico apretando su mano—. Jaegar —solicito al vampiro, quien se levanta e ingresa al área restringida, vuelve con los libros hechos trizas y los deja en la mesa frente a nosotros—. ¿Puedes devolverlos a su forma? 


    —Puedo intentar —comenta inclinándose a tomar uno—, no sé si logre recrearlos con exactitud, ya que no tengo idea de qué contenían —murmura, noto que está hablando consigo misma; ha comenzado a expulsar energía, no sé si es consciente de ello ya que sigue murmurando acerca del contenido. 


    «Es linda».


    Magia azul rodea la mesa y se concentra en los libros, eleva las hojas chamuscadas y gira las cubiertas. Los dedos de Luna se mueven como si dirigiera una orquesta, cierra su puño y el movimiento se detiene, luego comienza otra vez. Poco a poco se reconstruyen; para finalizar, Luna coloca su palma hacia abajo y así mismo se colocan los libros sobre la superficie de madera.


    Jaegar demuestra impaciencia, agarrando uno de los libros y abriéndolo, todavía sin creer lo que acaba de ver. Suspira de alivio y asumo que salió bien.


    —Estos son viejos, escritos con el puño y letra de los primeros reyes —nos dice—. Pensé que estaban perdidos, gracias.


    —A la orden —responde Luna—. Ahora, descubramos por qué tanto alboroto. —Cada uno toma un libro, excepto Kyanna que está adormilada.


    —Grecia, creo que deberías leer este —dice Braden intercambiando de libros con la vampiresa, lo mismo sucede con Baltha y Daggron.


    —Este tiene información del Norte —informa el demonio alzando el tomo que le entregó su antiguo maestro.


    —¿Por qué no habíamos leído esto antes? —refunfuña Baltha.


    —Porque Hascibe me ordenó mantenerlo en privado cuando me hizo Pilar —admite Jaegar avergonzado—. Era maniática del control.


    —No era solo eso, escucha —replica Baltha—.  El Pilar Este bebió de mi sangre, su poder incrementó y se convirtió en mi mano derecha. Nació un vínculo más fuerte que la unión de sangre. Él respondía a mí y yo por él —lee en voz alta; Jaegar le arrebata el libro para comprobar. Aquella cita me recuerda al ritual de los compañeros de batalla, puede que sea un derivado.


    —Esto no estaba aquí antes. Los leí en el pasado, no tenían más que coordenadas y descripciones geográficas, fauna y esas cosas —resalta Jaegar.


    —Mi hechizo los devolvió literalmente a su forma natural. Puede que hayan usado magia para camuflar el contenido —deduce Luna.


    —Hascibe odiaba a las brujas, tuvo que tener un hada como aliada —expreso—. Lyss, por otro lado, no tengo idea.


    —Mintió y dijo verdades a medias, es difícil discernir qué es real y qué no. —Braden suspira.


    —Opino esto —habla Kyanna con los ojos cerrados, supongo que no dormía como yo pensaba, tendría que haber registrado su respiración para saberlo—. Descubrió lo que sucedió con su hijo, floreció la esperanza y decidió que haría lo que fuera para recuperarlo. Puedo entenderla —murmura aquello acariciando su vientre—. Una madre va al infierno y de regreso por sus hijos; es un decir —añade sin querer ofender—. A partir de entonces ideó un plan. Como heredero, Arath debía llevar consigo el medallón, por eso lo encerró y debilitó.


    —Pero yo no lo tenía.


    —Y por eso aceptó tranquilamente ir al Castillo —continúa—. Necesitaba darle acceso a los No Muertos. Fallaron y lo tomaste —dice mirándome—. De vuelta al principio, excepto que esta vez sí estaba contigo. Con Luna, bueno, no sé cómo lo hizo…


    —Hefesto —interviene Luna—. Debí pensarlo antes, ¡por supuesto! Es una semidiosa, pudo colarse al otro plano y dejar la carta en correspondencia.


    —Le hablé de ti, sabe cuánto te preocupas por tu familia.


    —Está bien —dice para calmarme. No puedo, sin embargo, de no haber confiado en ella a ciegas esto podría haberse evitado.


    O podría haber sido peor, comunica Luna a través del vínculo.


    —Ahora tiene la llave —prosigue Kyanna— que abre la Puerta del Abismo, que está… ¿dónde?


    Hago memoria, viajando a la discusión con Lyss hace unos días. Ella dijo que Hascibe encerró al niño lejos y… profundo bajo tierra como el Infierno o profundo bajo el agua como el océano.


    —Estuvimos dando vueltas en círculos, buscando donde no era —declaro—. Es el océano desconocido, tiene que serlo.


    —Es desconocido por una razón —interviene Grecia—. No hay datos verificados, ¿o sí? —pregunta a Luna, quien se encoge de hombros.


    —No que yo sepa. Puedo investigar. Si se trata del mar, la Corte Real es el lugar donde lo encontrarás.


     


    ⁂


     


    —En resumen. Hades y la Bestia tuvieron cuatro hijos —digo en voz alta, he devorado los libros y mi mente todavía intenta asimilar la información. Además de un tomo para cada Pilar, había una especie de diario que pasó de Rey a Rey, hasta Hascibe—. Arazhiel, Jahel, Arabelle y Jadiel.


    —Habría apostado que la Bestia era macho —resopla Braden—. Y que Hades nos había creado, no que fuimos concebidos por… eso.


    —Sí, yo también —concuerdo. Estamos en el Salón del Trono, hace unos minutos terminamos de atender las quejas y peticiones de nuestros súbditos. Mientras que Luna y Kyanna regresaron a la superficie para continuar la investigación, Braden y yo nos empapamos de historia—. Mamá hablaba de ella como si fuera un ente masculino, o quizás mi yo de cinco años lo interpretó así. Todavía hay lagunas, dijo que mi nombre provenía de la Bestia Original, sin embargo, fue uno de sus descendientes quien tuvo el nombre de Arazhiel.


    [image: ]


    —Como sea, es un hallazgo, estábamos algo a ciegas desde que asumimos el mando. Hascibe no dio un gran ejemplo a seguir, ojalá pudiéramos decir que los antecesores fueron mejor, pero… Arabelle era consorte de su hermano, Jahel, y luego tuvo a mi madre con Jadiel, también su pariente, ¿no es descabellado?


    —Si lo piensas tomando en cuenta cómo funciona en la actualidad, sí. No obstante, en el pasado aquello era lo normal, sobre todo cuando querían mantener la pureza de una estirpe.


    —Supongo que sí —acepta con tranquilidad, luego sus ojos cafés cambian a rojo por las emociones que lo arropan—. Mi madre… —Puedo sentir su desconcierto, no fui el único haciendo descubrimientos en esas páginas.


    —Explica muchas cosas —comento echando otro vistazo a la hoja con nuestro árbol genealógico.
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    —Hablaba conmigo a menudo, creí que confiaba en mí.


    —No creo que fuera cuestión de confianza, sino más bien de protección. Imagina qué habría hecho Hascibe al saber tu procedencia. Siempre asumí que me mantuvo más tiempo de lo normal aquí debido a la bestia, ella me quería por lo que tengo dentro. Contigo…


    —Habría tomado mi sangre y aumentado su poder. Pero, Arath, el olor de mi madre no puede ocultarse en mí, si eran familia como indican las páginas, ella lo habría sabido.


    —Anabelle se ocultó por siglos —simplifico—. Nadie en la Asamblea sabía quién era en realidad, no tú, no tu padre, no los míos. Así como mantuvo en secreto su verdadera esencia, debió hacer lo mismo contigo.


    —Pero, ¿cómo? ¿Qué magia es tan poderosa?


    —Los Dioses —asumo con calma, es la respuesta más lógica. Aunque brujas, magos y hadas pueden ser lo bastante poderosos, esto abarca una magnitud mayor—. ¿Se ha reportado Solangel contigo? —inquiero de pronto; pasé esta mañana por el Este y no había rastro de la hechicera dragón. Braden niega y su ceño se frunce con preocupación.


    —¿Crees que Cerbero…?


    —No. —Me río, no es que no sea capaz, es que le advertí sobre ello y él no iría en contra de una orden directa. Eso espero.


    Un estruendo se produce más allá de las puertas, Braden sonríe cuando esta se abre y el aroma familiar se cuela.


    —Hablando de… —Hay alivio en su tono; la bruja debió transportarse porque apareció de repente. Dado que no hubo ninguna advertencia por parte del Can, debo asumir que resolvieron sus diferencias. No obstante, por el semblante y la apariencia de la rubia, algo debió pasar.


    —Sé dónde está mi madre, intenté… —Su cuerpo colapsa, Braden se mueve lo bastante rápido como para sostenerla antes de que alcance el suelo, me uno a él y compruebo el pulso de Solangel.


    —Debe ser el cansancio, no huelo sangre ni percibo ninguna magia —dice Braden, asiento habiendo llegado a la misma conclusión—. La llevaré a enfermería, te avisaré cuando despierte.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTIUNO


     


    —Mamá estuvo aquí. Creo que Alyssandra la encerró junto a los magos e intuyo que cuando la vampiresa sospechó que la tenían en la mira, la trasladó a otra celda —comunica Solangel, luce mucho mejor que hace un par de horas—. Cerbero no iba a dejarles pasar y mi madre tuvo que usar gran parte de su poder, probablemente hasta quedar al borde de la muerte para superar al chucho; si se rehusaba a las demandas de Alyssandra, entonces los magos pagarían con su vida. No sé si lo saben, pero existe un mago cada cien brujas alrededor del mundo. Mi madre nunca colaboraría con ella si tuviera otra opción.


    —¿Cómo logró ir más allá del Can? —cuestiono.


    —Una poción, aparentemente. Hizo estallar una botella de humo cuyo contenido dejó inconsciente al chucho. La vampiresa organizó todo para que pareciera que mi madre atentaba contra el Inframundo, de allí la razón por la que Cerbero se portó tan horrible conmigo. Ha estado aquí todo el tiempo.


    —No exactamente —interviene Braden—. Las celdas pertenecen al Tártaro, si bien es parte del Inframundo, existe una fina barrera mágica que nos separa, de modo que cuando un prisionero escapa, lo cual es casi imposible —informa aquello pensando en cómo pude zafarme—, no puede salir del Tártaro, otorgándole tiempo a los guardias para recapturarlo.


    —¿Por qué estás segura de que la movió de celda y no se la llevó a otra parte? —inquiero.


    —Fui allí —musita y Braden gruñe.


    —Eso fue…


    —¡Estúpido, lo sé! —corta con frustración pasando una mano por su rostro—. Cuando Cerbero terminó la historia hice un hechizo de localización, a pesar de que en la superficie no funcionó, pensé que como este había sido uno de los últimos lugares que presenció, encontraría algo. Y, efectivamente, hallé un camino… con muchos obstáculos. Tus guardias fueron hostiles y tenían pensado comerme viva, ¿qué clase de educación reciben? —chilla con hastío—. Conseguí liberarme de ellos y fue cuando nos vimos antes de que desfalleciera. Braden, tenemos que sacarla de allí…


    —Y lo haremos, pero primero, vamos a llevarte de vuelta a tu tierra.


    —¡No! Quiero ir y salvar a mi madre —reniega y se mantiene firme en la decisión.


    —Estando donde está, no podemos perder tiempo —exhorto a Braden, sabe muy bien que la prisión te consume—. Iremos los tres —decido, Braden hace una mueca de descontento, mas no me contradice—. Síguenos y cumple cualquier orden que demos, por tu propio bien.


    Con su asentimiento, los tres partimos en dirección al Tártaro, para ahorrar tiempo y evitar preguntar, Braden hace una teletransportación directo a la barrera. Mientras que yo puedo únicamente ir y venir del Inframundo a la tierra, Braden además de eso puede hacer pequeños viajes dentro de nuestro territorio.


    —Bueno, eso fue rápido, ¿desde cuándo puedes hacer eso?


    —Llevar la corona tiene sus ventajas —responde Braden encogiéndose de hombros; no es la corona, es lo que absorbimos de Hascibe, aunque esa es información que no podemos ofrecer a la ligera. Tomaría que la persona equivocada escuchara e intentara matarnos, puede que cumpla su cometido y se alimente de nuestro poder.


    Atravieso la cortina acuosa seguido de Solangel y mi compañero, entrar nunca supone inconveniente, es salir, y la pequeña bruja lo comprueba cuando trata de devolverse al escuchar los gritos y lamentos de las almas y prisioneros, la barrera se mantiene firme e impide que regrese por donde entró.


    —¿Qué…?


    —Descuida —le susurro para calmarla, mirándola a los ojos le digo solo moviendo mis labios—. Hay una salida. —Toma una respiración honda y se arma de valor—. Deberías cambiar de forma, si Lyss quiso mantener oculta a tu madre no la habrá dejado cerca de la entrada y el camino a las profundidades es escabroso. —No tengo que insistir, Solangel retrocede y, cuando considera que hay distancia suficiente, contonea su cuerpo y se transforma en un hermoso dragón blanco con una hilera de piedras doradas que van desde su frente hasta la punta de su cola. Parpadea sus reptilianos ojos verdes y silenciosamente nos insta a avanzar.


    Tomo la delantera y Braden la retaguardia, Sol sigue mis pasos y pronto se da cuenta de a qué me refería. El camino es pantanoso, con gran relieve e inconstancia puesto que se hunde en ciertas zonas, cruzamos a través de dos hileras de calabozos, los prisioneros se aproximan a las barras pidiendo que los saquen de su miseria entretanto que los Daímonas y Spectros se divierten con su tormento.


    Ambas criaturas se alternan para torturar almas y condenados, cada tantos cubículos se planta un Scuder y cada otros tantos un Growsor, siendo estos los que delimitan el paso a otro subnivel dentro de la cárcel, ya que en lugar de alzarse, esta se profundiza a las entrañas del Infierno.


    Miramos dentro de cada celda sin dar con quien buscamos, comienzo a pensar que la bruja se equivocó cuando llegamos al último subnivel, sepulcral silencio nos recibe. Con excepción de un pálpito pausado, moribundo. Echo un vistazo a Braden, esto es malo y él también lo presiente.


    —Quédate aquí —ordeno a Sol y me dirijo a donde ubiqué el latido, la celda en la que yace el cuerpo demacrado huele a muerte. Rompo la cerradura y deslizo la puerta, al ingresar confirmo lo que sospechaba.


    Cassandra Kayde está en sus últimos momentos.


    —¿Está ahí? ¿Mamá? —llama la rubia, la oigo forcejear con Braden, un estruendo me hace imaginar que lo mandó volando a algún lado y corrió por el pasillo hasta aquí, el dragón ha desaparecido y dio paso a la bruja, que se adentra al espacio ennegrecido y cargado de pesadumbre—. No, no, no… —Se arrodilla junto a su madre y la sostiene, no es ni la sombra de quien fue una vez.


    El largo cabello oscuro y la pulcra piel de porcelana se tornaron cenicientos. Atrás quedó la vivaz dirigente del Congreso y hermana de una de las más poderosas brujas de la historia.


    —Lo siento —murmuro, Sol sacude la cabeza y comienza a sollozar; Braden aparece y masculla al notar la gravedad de la situación.


    —Hermano, puedes salvarla, con tu sangre, curará… —balbucea la rubia. Ojalá fuera tan fácil. Podemos sanar heridas superficiales de otros, en la única persona que hacemos una gran diferencia es en nuestra compañera de vida.


    —Solangel —pronuncia el castaño con desaire.


    —¡Inténtalo! —grita con los ojos desbordando lágrimas, Cassandra no reacciona, su respiración es lenta.


    Ma lune, ¿dónde estás?


    Llamo a través del canal.


    Arribando al Congreso, denota cansancio en su respuesta, ¿estás bien? Te noto preocupado.


    Te necesitamos, es Cassandra…


    ¿Dónde? No puedo localizarte.


    —Tenemos que irnos —insto a Braden sacándolo de su estupor, con cuidado toma a su madrastra en brazos, me toca sujetar a la pequeña bruja para darle libertad—. Cálmate, debemos salir de aquí si queremos una oportunidad de salvarla. —Acto seguido emprendemos camino hacia la salida. Si no fuera la prisión podría transportarnos, pero aquí es imposible.


    Estamos yendo hacia ti.


    Tráiganla a casa, indica. Probablemente no quiera meter en esto al Congreso, familia o no, Braden no debe entrar y ya tentó su suerte al anular las alarmas por mí.


    Avisa a tu padre, digo intentando disfrazar la preocupación. No estoy seguro de que Cassandra lo logre y será mejor que todos puedan despedirse en el peor de los casos.


    El Tártaro solía contener a Dioses y Titanes hace miles de años, si ni siquiera ellos podían escapar, nosotros tampoco. Los guardias y torturadores que custodian la prisión no han abandonado este lugar desde su primer día en labor. Para ellos es un trabajo honorable ya que se sienten valiosos al tener la responsabilidad de castigar y contener a los malhechores y almas que en su vida provocaron mal.


    Avanzando más allá, quedamos ante un precipicio sin fin, el pasillo literalmente acaba en medio de la nada, total oscuridad se muestra ante nosotros; no hay vigilancia en este piso debido a que es el más profundo y del que nadie nunca regresa. Se dice que incluso los guardias han sucumbido ante una voz que los llama desde el vacío, cayendo más hondo sin posibilidad de regresar.


    Un ruido a nuestras espaldas me advierte del acercamiento de alguien, Braden se tensa y me frunce el ceño, no podemos quedarnos a ver qué pasa.


    —Luna los espera en Londres, llévala a casa —indico para que se adelante—. Estaré detrás de ti. —Asiente confiando en mi palabra y seguido cruza al vacío.


    Doy media vuelta justo cuando alguien se asoma, la figura alta y enrojecida de Daggron aparece gruñendo algo en su lengua natal, no se percata de mi presencia ya que contengo la respiración y ralentizo mis latidos, haciéndome prácticamente invisible a menos que mires en mi dirección.


    Se recuesta en una de las puertas y cubre su rostro con las manos, me doy cuenta del momento exacto en que me siente, su cuerpo se tensa y se despega de las barras de metal, encarándome a distancia. No hay alivio al saber que soy yo, todo lo contrario.


    Los Pilares han de saber la ubicación de la salida del Tártaro ya que en sus dominios tienen el poder de dictar sentencia a quien merezca el castigo y, por lo tanto, deben ser capaces de entrar y salir según sea necesario. Pero, sé que no he hablado con Daggron al respecto, su ascenso es reciente y con lo que tenemos encima no he dedicado tiempo a orientarlo en su posición.


    —Príncipe Arath —resuella, no hay rastro del sarcasmo que lo caracteriza en esta forma. Hago a un lado mis sospechas y pregunto:


    —¿Estás bien? —Suelta un suspiro y vuelve a acomodarse contra la celda—. Daggron…


    —Estoy bien —espeta sin mirarme.


    —¿Qué estás haciendo? —Decido no posponer el interrogatorio, si no piensa colaborar tendré que ser más estricto—. Eres consciente de lo sospechoso que es el encontrarte aquí —digo—. No habrías venido sin tener idea de cómo regresar.


    —Nací aquí —confiesa y me trago la sorpresa. 

  


  
    CAPÍTULO VEINTIDÓS


     


    —Explícate.


    —Mi madre fue condenada por la Reina Hascibe hace veinticinco años por subir a la superficie y emparejarse con un humano; que estuviera encinta carecía de importancia, pues ella se lo buscó al romper las reglas. Nací en una celda y estuve allí por cuatro años hasta que sin querer atravesé los barrotes. Era escuálido y pequeño, la piel se pegaba a mis huesos, me tambaleé hasta uno de los guardias que vigilaban el pasillo. Dijo que yo no pertenecía aquí y que sería mejor ponerle fin a mi lamentable vida antes de que fuera consciente de lo que me rodeaba. 


    »Me trajo aquí y me lanzó al vacío, caí por no mucho tiempo, mi lado demonio despertó y mis alas emergieron. Ascendí hasta el umbral, debatiéndome entre cruzarlo o no, pues solo me esperaban más desgracias. Entonces sentí la corriente de aire, me acerqué y antes de que pudiera asimilarlo, estaba del otro lado. Vagué por alrededor de un año hasta que Baltha me acogió.


    —¿Él sabe?


    —No. —Sacude la cabeza—. ¿Qué pensaría de mí?


    —No debería avergonzarte tu procedencia, Daggron. Eres un sobreviviente. Baltha te trata como a un hijo, no repudiaría quién eres o de dónde vienes porque te ve a ti. —Permito que asimile aquello antes de agregar—. ¿Cómo es tu relación con ella?


    —Hay días buenos y malos. Es un demonio, no destila simpatía. No le gusta que la vea en su peor momento, dice que debería olvidarla y no volver aquí.


    —A lo mejor piensa que te mantiene atado y solo quiere que vivas tu vida sin preocuparte.


    —Ella no es una carga, la quiero, es mi madre. Pudo devorarme como hacen la mayoría cuando no quieren a sus crías, me mantuvo a pesar de la precariedad. Desearía que comprendiera que no puedo simplemente olvidar su existencia.


    —Dale tiempo, sé constante y paciente. Algún día lo entenderá. Lamento que haya sido así para ti —expreso sincero sabiendo lo que hará eso. De inmediato su cuerpo se endereza y me fulmina con la mirada, los de su clase no soportan la lástima, es una de las razones por las que su madre no quiere que la vea en su estado.


    —No quiero tu lástima.


    —Sí, ya sé. —Oculto una sonrisa y le doy la espalda—. Daggron, gracias por confiar en mí. —La traición de Alyssandra es reciente y aún no apagamos el fuego que encendió, siento que camino sobre cáscaras de huevo y en mi lugar eso puede ser fatal.


    —Lo mismo digo. —Giro la cabeza lo suficiente para verlo desde mi periferia.


    —¿Alguna vez pensaste en conocer a tu padre?


    —Una o dos veces. Pero mi madre no habla de él, no sé su nombre o cómo era.


    —¿Era? ¿Crees que pueda estar muerto? —Lo enfrento de nuevo, una idea da vueltas en mi mente.


    —Es humano —dice encogiendo los hombros.


    —Veinticinco años no es tanto tiempo. A menos que haya perecido en un accidente o por enfermedad, es muy probable que esté por ahí.


    —No lo había pensado.


    —¿Te gustaría…?


    —Sí —responde sin dejarme terminar y sin dudar.


    —Te dejaré saber si encuentro algo.


     


    ⁂


     


    —Se ha ido —murmura Braden cuando hago acto de presencia. Lo hallé en la entrada de la casa en Londres, sentado en los escalones que dan al porche, con aire pensativo y una furia contenida. Me detengo en seco y digiero la noticia, ya lo suponía dado cómo la encontramos, sin embargo, conservaba la esperanza de que Luna e Isaac pudieran salvarla.


    —¿Ella dijo…?


    —Para cuando llegamos aquí ya se había ido. —Me dejo caer a su lado y transmito mi pésame a través del vínculo—. Mi padre está con las chicas dentro, intenta ser fuerte, por Solangel sobre todo; sus sentimientos están tan desbordados que puedo olerlo. No era su compañera, pero la quería. Y ahora ella no está. No sé cómo lo hace, ha perdido tres mujeres en su vida… Esto empeorará la ya perjudicada relación con el Congreso, por más que Luna trate de persuadir y explicar, es una responsabilidad que recae en nosotros como gobernantes.


    —Lo solucionaremos, Braden —asevero. No podemos permitirnos otra opción—. Pagará por lo que hizo y restauraremos la alianza. —Considerar cualquier otra cosa está fuera de la mesa.


     


    ⁂


     


    Háblame, ma chérie.


    Silencio me saluda. Comprendo que está dolida y necesita distancia, mas no tiene que enfrentar esto sola, me tiene a mí. Cassandra era su tía, su madrastra. En el pasado no entendía por qué Craven se casó con ella, y más aún al saber que el Conde Lorian es el padre biológico de Solangel. Supongo que intentaba brindarle estabilidad a su familia. Es un hombre admirable, sabio, comprensivo y fuerte que piensa primero en los demás.


    Abdicó al trono y puso a cargo a Luna porque cree en sus ideales, confía en que un día logrará su propósito de acabar con esas diferencias que, justo como ahora, nos tienen al borde de una guerra. Para por fin evitar que amores como el de Kyanna y Braden sean juzgados, para disminuir las riñas y promover la unión entre las especies más allá de acuerdos políticos. Para que seamos libres sin importar si eres de clase pura o híbrida.


    Estoy bien, mi corazón. Duele, pero puedo soportarlo. Me preocupa mi hermana, no ha hablado en días, apenas come y permanece en su forma dragón incrementando la distancia con los demás. El intento de llegar a ella por parte de Lorian fue en vano. Se ha encerrado y aunque la entiendo, no podemos detenernos, el tiempo sigue corriendo y nuestra desventaja aumenta. No tengo valor para decirle que debemos actuar. Antes quería ayudarnos, ahora no estoy tan segura.


    ¿Dónde está ella?, inquiero. Estoy de pie recostado de una columna observando a los invitados que vinieron al último día del novenario, la cantidad va disminuyendo conforme pasan los minutos, se despiden de Craven y Braden, que dan la cara por la familia ya que Solangel se muestra indispuesta y Luna debe atender asuntos de la Corte y el Congreso.


    Tierra de los Dragones; lleva a mi padre contigo si estás pensando ir, tal vez él pueda ayudar. No lo sé.


    Está bien, ma lune. Tranquila, ¿vale? Concéntrate en lo tuyo, yo me encargo desde aquí. Además, ya es tiempo de que tenga esa charla con tu padre.


    ¿Qué charla? ¡Arath!


    En cuanto noto que Craven está desocupado, aguardo unos minutos para darle un respiro antes de abordarlo. Lo conozco desde mi infancia, cuando entablé amistad con Braden en la escuela y Anabelle todavía vivía.


    Expresé mis condolencias desde el primer momento y le dejé en claro que, si había algo que pudiera hacer, solo tenía que decirlo. Irónico, puesto que en gran medida esto es culpa mía.


    —Si estás aquí para disculparte de nuevo, lo capté la primera vez. Te sientes culpable, tus ojos lo transmiten. No soy capaz de oler o percibir emociones como tú y mi hijo, pero reconozco el remordimiento cuando lo veo. —Me quedo callado, una parte de mí se molesta porque no conseguí mantenerme estoico, creí que lo tenía dominado—. No le des muchas vueltas, hijo. Eres muy bueno para tu edad, pero aún te falta mucho por aprender, con los años perfeccionas cada habilidad. ¿Quieres decirme algo?


    —Solangel necesita a su padre.


    —El Conde está con ella ahora…


    —No es lo mismo, deberías saberlo —comento frunciendo el ceño—. Se trata con él desde hace un par de años, por mucho que haya crecido su relación, tú la criaste y es a ti quien necesita. —Por un momento no dice nada.


    —Bien —acepta, entonces capto un deje de incertidumbre. Toda esa charla de la experiencia y la edad, pero he aquí un hombre con miedo a que su pequeña no se apoye en él como solía hacer.


     


    ⁂


     


    —Ella está bien ahora. Al menos está comiendo y la vi sonreír hace un rato —me informa Braden quien vino con nosotros, los dejé a los tres en una cabaña y vagué un poco mientras pensaba en nuestros próximos movimientos—. No tuvo que hablar, con verlo ella cambió y corrió a abrazarlo. —Estamos sentados frente al arroyo, apoyados en grandes rocas como si estuviéramos relajados, aunque es todo lo contrario.


    —A veces las palabras no expresan lo que sentimos con claridad —comento alcanzando una piedra y lanzándola al agua, rebota cuatro veces antes de hundirse.


    —¿Algún avance? —cuestiona imitando mi acción, la suya rebota seis y sonríe de lado. Somos compañeros y podría parecer un juego de niños, pero también competimos.


    —Luna está en ello. ¿Kyanna? —Esta vez cuando lanzo la roca empleo un giro y mayor fuerza, llevándola hasta el otro lado, cae junto a un montoncito de piedras en la orilla.


    —Mejor.


    —¿Qué clase de respuesta vaga es esa?


    —La misma que tú me has dado, Blanca Nieves. —Y tira otra piedra, enviándola al montón y removiendo las que ya estaban ahí.


    —¿Así es como va a ser ahora? —No tengo que explicarme, él me comprende.


    —Conflicto de intereses —resume con una risita. No puedes ocultarle nada a tu compañera de vida, pero tampoco a tu hermano de batalla—. Tuvimos la suerte no tan buena de que nuestras novias sean mejores amigas y, por si fuera poco, una es tu hermana y otra es la mía.


    —¡Qué divertido! —resoplo sarcástico—. No me gusta cerrar el canal —añado más serio—. Le debemos respeto a nuestra intimidad, más allá de eso no estoy de acuerdo en mantenerte en la incógnita. Me mantendré al margen de cualquier asunto que surja con Kyanna, es tu pareja y a menos que le hagas daño no intervendré en su relación, dejando de lado las discusiones o diferencia de opiniones que puedan surgir porque eso es cosa tuya y de ella.


    —No podría haberlo dicho mejor —concuerda. Pasos se aproximan y no tengo que girar para saber que se trata de Craven.


    —Solo quiero decir unas palabras. —Se detiene a medio metro y nos observa desde arriba—. Estoy retirándome de todo. —Suena cansado, no sé con exactitud cuán antiguo es, asumo que un par de siglos si llegó a enfrentar a Hascibe y no pereció en batalla, puede que más—. Mis niñas han crecido. Luna te tiene a ti, Arath, confío en que la cuides bien. —Esto es lo más cercano a esa charla que vamos a tener—. Solangel, por otro lado…


    —Es mi hermana, no la abandonaré —replica Braden, su padre arquea una ceja y lo manda a callar con ese simple gesto.


    —Hay prioridades, hijo mío. No tuve la dicha de tener una compañera como ustedes fueron bendecidos por los Dioses, tan solo puedo imaginar cómo se siente con verlos a ustedes y a otros de tiempo atrás, sé que en cualquier situación antepondrán a su otra mitad. Eso significa que mi pequeña estará por su cuenta. Ella es fuerte, logrará salir adelante por sí sola. —Hace una pausa—. Me iré pronto, lo único que pido es que mantengan un ojo en ella y si ocurre algo que no pueda controlar… —Asentimos.


    —Estará a salvo, no la abandonaremos independientemente del rumbo que tomemos a partir de ahora —digo.


    —¿A dónde irás? —pregunta Braden, su padre mira al cielo y medita.


    —Lejos.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTITRÉS


    LUNA


     


    El sonido de una cascada es lo primero que capto cuando despierto, el aroma de la noche se adentra en mis pulmones al respirar hondo, abro los ojos y encuentro al astro lunar en la distancia, grande y brillante. Hago un sondeo rápido pero eficaz de mi entorno.


    Es un lugar seguro, «la mayor parte del tiempo», pienso recordando aquella vez que el Spectro nos sorprendió, así que no está de más comprobar. Mariposas revolotean en mi estómago, fruto del cúmulo de sensaciones que experimento cuando él está cerca.


    Me siento y aclaro mis ojos, me doy cuenta de que no pasó mucho desde que los cerré, quizás media hora. Estaba cansada y mi mente no paraba de idear planes, finalmente di con la ubicación de nuestro destino, más o menos, todavía debemos acudir y confirmar que la información que encontré es real.


    E incluso si es real, no tenemos cómo entrar. He de suponer que Alyssandra ya estuvo allí, con toda la ayuda que tuvo está varios pasos por delante, es como una carrera y tiene gran ventaja.


    Tengo un déjà vu con el crujir de las hojas, enfoco la vista en el agujero y poco a poco muestra su cara, tapando parcialmente la luna. El violeta en sus ojos se oscurece a medida que me recorre de pies a cabeza. Antes de venir aquí, estaba en mi cuarto preparándome para ir a la cama cuando se me antojó un chapuzón. Realicé el camino a través del pasadizo hasta el claro y me zambullí con la ropa de dormir que consiste en una blusa de tirantes y pantalón corto de satén en color azul marino, el hechizo hizo su trabajo al reubicar las prendas cuando atravesé la cascada, sin embargo, estas no hacen mucho para ocultar lo que hay debajo.


    Mi piel comienza a hormiguear y calor se extiende por mis brazos, centrándose en mi pecho y en mis mejillas. Lo veo mordisquear su labio inferior, trago en seco y toma todo de mí no apartar la vista.


    Las palabras no vienen a mí, permanezco así, bajo su escrutinio bebiendo las expresiones de su rostro mientras me contempla. En dado momento su atención recae en mi pulso, el violeta cambia a rojo en un parpadeo. Sé que no es un niño que no puede controlar su sed de sangre, se trata de algo más.


    Ansía alimentarse de mí, conectarnos, y lo transmite con claridad a través del vínculo. No necesita mi aprobación verbal, le envío mis propios pensamientos y en un instante lo tengo frente a mí. Sus rodillas a cada lado de mi cadera, una mano apresa mi cintura y la otra mi cuello.


    Pienso que va a morderme, pero en su lugar se inclina hacia mi boca. Le dejo entrar sin una pizca de duda, queriéndolo tanto como él. Entrelazo los dedos en su nuca y disfruto del asalto. El contacto es suave pero cargado de intención, pequeñas mordidas y succiones dan paso a jadeos y gruñidos. Va empujándome hacia abajo, me sorprende no tocar la rústica superficie, sino algo muchísimo más suave. Tan sumergida en ese beso, no percibí el cambio en el ambiente hasta ahora.


    Nos trasladó a su habitación en el Inframundo. Cuando respiro me empapo de su aroma a coco y chocolate, su boca se aventura por mi cuello, lamiendo y arañando con sus colmillos, provocando y haciéndome desear con fiereza la mordida. Mis brazos caen a cada lado mientras desliza los tirantes de mi blusa y riega besos mojados por toda la extensión de mi pecho, la punta de su lengua contornea mis senos y estos reaccionan.


    Con extrema delicadeza tira de la tela hacia abajo, mi primer instinto es cubrirme, no obstante, es imposible con él en esta posición. Para cuando intente moverme, se dará cuenta y…


    —¡Mírame! —La orden me sobresalta, abro los ojos y me encuentro con sus carmesíes—. ¿Por qué querrías ocultarme algo tan precioso? —inquiere con suavidad, su aliento sopla cerca de un pezón y tiemblo—. Acaso… ¿quieres parar? —No hay reproche en su tono, siempre considera mis emociones y no me empuja demasiado lejos. Sacudo la cabeza y medio me levanto, tomo su boca en un beso corto y retomo la postura.


    —Continúa —musito pasando la lengua por entre mis labios, sonríe de lado como si esperara esa respuesta y termina por cerrar la distancia, el roce es como un pétalo de rosa, mi piel cosquillea y los vellos se me erizan; un leve dolor, que no es molesto en absoluto, se instala en los picos endurecidos, estoy a punto de decirlo en voz alta cuando calma parte de la sensación con la humedad de su lengua. Rodea un pezón antes de llevarlo al interior de su boca y chupar—. Mmm. —No pude contenerlo, tampoco los próximos sonidos que brotan sin permiso entretanto se alterna en uno y otro pecho para acariciarlo, tironearlo y saborearlo hasta la saciedad.


    Hemos tenido momentos a solas, aunque nunca lo llevamos más allá de caricias superficiales desde que regresé. Ha sido como una montaña rusa, sin poder detenernos a compartir como una pareja normal. Tampoco es que seamos normales, pero si no fuera por nuestro vínculo y la facilidad de comunicarnos, de sentirnos cerca a pesar de la distancia, no podríamos avanzar en el aspecto físico.


    Confío en Arath, desde que lo conozco ha demostrado cuánto se preocupa por mí y lo que está dispuesto a sacrificar. Ahora somos gobernantes, debemos encontrar un punto medio. Es difícil y no cambiará pronto, sin embargo, creo firmemente en lo nuestro.


    Sea debido al vínculo de compañeros o a lo que hemos construido en el poco tiempo que llevamos juntos, con sus subidas y bajadas, con los tropiezos y hallazgos, es real y me encanta cada parte de ello.


    ¿Qué estás pensando?


    —¿Uhm? —Suelta una risita.


    —Dicen que si tu chica piensa en otra cosa mientras le das placer, significa que estás haciendo algo mal. —La sangre se acumula en mis mejillas a la vez que niego fervientemente; mantiene una expresión divertida, solo está bromeando—. Justo ahora quiero que te concentres únicamente en mí, en nosotros. Este momento es nuestro, ¿vale? Ya seguiremos preocupándonos por el futuro más tarde.


    Asiento con lentitud, perdida en la intensidad de su mirada rojiza. Sigo preguntándome por qué no ha bebido de mí, si sus ojos son una indicación, debe quererlo. Y yo también. Me gusta cuando sus colmillos rompen la piel porque, aunque no lo parezca, el dolor del pellizco es mínimo cuando te asaltan los pensamientos del otro. Y Arath tiene pensamientos muy interesantes que no siempre comparte conmigo a través del vínculo. Es experto en camuflar algunas cosas.


    La razón es que no quiere presionarme, pero, la cosa es que yo ansío tanto de él que podría rivalizar con su hambre de mí.


    —No te contengas —murmuro tomando una decisión. No responde de inmediato y una pizca de duda se instala en mí.


    —Iremos poco a poco —dice al final—. No pienses, déjate llevar —añade y se zambulle nuevamente en mis pechos. Esta vez no tarda mucho para cambiar a otra sección, tirando más debajo de la blusa, gruñe como si le estorbara y acaba arrancándola de mi cuerpo, debió usar sus garras para eso.


    —¿N-no crees que estoy en clara desventaja aquí? —Me mira desde abajo con una ceja arqueada—. Estás vestido —señalo. No tengo que insistir, enseguida retrocede y se deshace de su camisa negra. Lo hace con lentitud, me cuesta mantener los ojos en su cara, pierdo la batalla y contemplo su torso amplio y marcado. Me pican los dedos con las ganas de tocarlo y hacer lo mismo que hacía conmigo.


    —¡Hazlo! —invita leyendo mi pensamiento. Levanto la parte superior de mi cuerpo y recorro la extensión de su pecho con la yema de mis dedos, es suave y duro al mismo tiempo. Él se eleva por encima de mí dada su altura, así que mi cabeza queda al nivel de su esternón.


    Aplasto la timidez que me aborda y permito a mi lengua salir a explorar. Me gusta el sabor de su piel, su tibieza en contradicción con lo fría que suele percibirse y su gemido cuando alcanzo un pezón e imito sus caricias.


    Es paciente y aguarda a que tenga suficiente antes de volver a tenderse sobre mí y degustar mi boca con mayor urgencia, los mordiscos son más fuertes y su toque más firme. Esta vez no se detiene en su camino hacia abajo, mi pantalón desaparece y lo oigo jadear.


    —Demonios, nena, ¿sin bragas? —Pensé que era imposible sonrojarme más, aun así el calor se concentra en mis mejillas y él me sonríe, haciéndome saber que no importa, que de hecho le gusta. Separa mis piernas y me obligo a mantener abiertos los párpados, su escrutinio lejos de avergonzarme me enciende. Fuego parece bailar en sus ojos mientras desciende hacia mi parte más íntima.


    El cálido aliento es lo primero que noto, soplando en mi piel sensible. Luego sus dedos expertos recorriendo la humedad que se filtró más allá de mis labios. Un segundo después tengo su boca ahí, tomando cada gota que brota y creando más. La excitación aumenta y todo excepto él y yo pasa a segundo plano.


    Pronuncio su nombre y ruego, no sé exactamente qué, pero él parece entender porque cierra los labios alrededor del botón de nervios y succiona, un torrente de placer me recorre; repite un par de veces y no puedo más, me dejo ir y caigo sabiendo que él estará allí para atraparme. Vuelvo en mí con sus besos y susurros en mi oído, su lengua tantea sobre mi pulso y me arqueo en una petición silenciosa.


    —Todavía no. —Quiero replicar, más besos me lo impiden. Estoy sumida en un mar de gozo, la sensibilidad de mi piel aumenta y cada roce me hace estremecer. La tela de su pantalón me rasguña en la entrepierna, me doy cuenta de que estoy balanceándome en busca de fricción, como si no hubiera tenido suficiente con lo anterior—. ¿Quieres más? —se burla presionando su pelvis a la mía, siento la dureza bajo la prenda y jadeo sorprendida.


    —Sí, por favor.


    —Ah, qué jovencita más educada. —Frunzo el ceño y encuentro sus ojos, negro cubrió el rojo—. ¿Asustada, fengári mou? —Niego—. Bien, porque apenas estamos empezando. —El tono bajo y ronco contiene una advertencia. Coloco una mano en su pecho y bajo pausadamente hasta el cinturón—. Mmm, creo que he estado juzgándote mal, no necesitabas que fuera despacio…


    —No, hiciste bien. Es solo que antes no estaba lista.


    —Entonces, sigue —dice echando un vistazo a mi mano. Desabrocho el cinturón y retiro el botón del ojal, bajo el cierre y separo las solapas, el negro de su ropa interior me saluda. Me ayuda a sacar el pantalón y luego me observa expectante, dándome el control de continuar. Trago en seco al agarrar la cinturilla del bóxer, incapaz de ignorar el bulto que se asoma por debajo.


    «Solo hazlo», me ordeno y tiro hacia abajo.


    —Arath… eso es… —Abro y cierro la boca, asombrada y colorada hasta la coronilla—. ¿S-son t-todos as-sí de…? —balbuceo—. ¿Grandes, duros y bonitos?


    Se ríe. 


    Él se ríe.


    De mí.


    Por impulso golpeo su abdomen, varias veces y sin cuidado, no me percato de lo cerca que estoy de su miembro y accidentalmente le pego y sisea.


    —¡Oh, Dioses! ¡Lo siento, Arath! No quise… —hablo rápido e intento apartar su mano que fue a cubrir su extremidad. Me rehúye y, como sigo tratando, se ve obligado a soltarse y apresarme contra el colchón, sujetando mis manos por encima de mi cabeza. Deja una mano libre que usa para terminar de sacar la ropa interior y situarse entre mis piernas. Lo siento caliente y firme, reposando en mi pubis.


    —Cálmate, está bien. Ya no duele. —Me hace saber. Parpadeo lágrimas que se agruparon por mi descaro y el temor a haberle hecho daño—. Fija bien tu objetivo la próxima vez. Curo rápido, sin embargo, también siento el doble —me recuerda.


    —Lo siento, de verdad, yo no…


    —Shsh, lo sé, tranquila. No me burlaba de ti —aclara, sus ojos volvieron a ser violetas—. Bueno, no como crees —agrega—. Tu comentario me recordó lo inocente que eres en muchos aspectos y la sinceridad con la que te expresas me causó gracia, no quería hacerte sentir mal.


    —Estoy estropeando todo, ¿verdad? Se supone que sea algo tranquilo y apasionado, sin charlas ni…


    —Luna —me interrumpe—. No supongas, será como tenga que ser. Somos tú y yo, eso ya lo hace especial para mí. Puedes hablar todo lo que quieres, puedes reírte, podemos parar si…


    —No quiero parar —corto con una sonrisa que me devuelve—. Entiendo, Arath —musito y suspiro relajando mi cuerpo y mi mente—. Gracias por ser paciente y por siempre saber qué decir para calmar mis nervios.


    —Digamos que la experiencia ayuda —me guiña, comprendo que se refiere a otra cosa y relamo mis labios. Transcurre un segundo en que parecemos confirmar que estamos en la misma página y el río sigue su cauce.


    Reclama mi boca y me distrae sabiamente, a pesar de que estoy húmeda debido a mi clímax anterior, lleva sus dedos a mi parte íntima y toca mi cúmulo de nervios, se encuentra sensible y me provoca espasmos, aun así no para y poco a poco amplío el margen que mis piernas le brindan, acercándolo más, ansiando un contacto más directo.


    Un dedo se introduce en mi cavidad, es un poco extraño, mas no doloroso; un segundo dedo se une y causa una leve molestia, que soluciona con más caricias a mi capullo. Estira los dedos en el interior, ensanchando mi canal, en el instante en que me siente lo bastante preparada, retira los dígitos, reposa su frente en la mía y clava los ojos en mí, el tono carmesí es brillante y veo en directo cómo el negro intenta apropiarse del rojo y el blanco.


    La bestia es apenas contenida.


    Con una mano, sostiene su miembro y lo guía a mi sexo, sin despegar la mirada comienza a empujar. Mi cuerpo se tensa por instinto.


    —Shsh, está bien —susurra depositando un beso en mi frente, otro en la punta de mi nariz y uno más largo y profundo en mi boca mientras empuja un poco y siento que me quema.


    —D-duele —me quejo con la voz rota.


    —Lo sé, nena, lo sé —dice bajito y me impregna con sus emociones, aquello me distrae y se adentra más—. Mírame —ordena—. Prometo que valdrá la pena —advierte antes de dar una embestida que lo lleva hasta el fondo, grito por la intromisión. Cierro los ojos y en vano trato de contener las lágrimas, pero estas escapan y ahí está él para besarlas y susurrar palabras que me calman.


    Me besa de nuevo, despacio, centrando mi atención en el gesto. Por otro lado, mantiene una mano ahí abajo toqueteando mi botón, de modo que la excitación que menguó debido al escozor se reconstruye.


    Conforme me toca y acalla mis lamentos, voy apreciando lo increíble de esta intimidad. La cercanía, el contacto tanto físico como mental. El placer remplaza cualquier incomodidad que tuve antes.


    Contengo el aliento en su primer retroceso, quema, sin embargo, es soportable y enseguida es eclosionado por el éxtasis que me produce cada penetración. La humedad facilita el proceso y, claro, él sin parar de hablar y manteniendo las idas y venidas de su dedo en mi botoncito, incrementan la magnitud del placer.


    Me oigo jadear. Arath gruñe y esconde su rostro en la curvatura de mi cuello, su respiración es pesada, el vaivén de su cadera es rítmico y siento que estoy tocando el cielo.


    Sus colmillos arañan la piel, la expectativa de lo que hará a continuación me hace apretarlo involuntariamente desde mi interior, gime cerca de mi oído y repito la acción, obtengo la misma respuesta y continúo así por un minuto. Sigo esperando que beba de mí. Por alguna razón lo ha estado posponiendo, no sé por qué.


    —Arath, ¡muérdeme! —ruego al percatarme de que un orgasmo se avecina. Se retira de mi cuello y me mira—. Arazhiel… —Cierra los ojos y sisea, percibo la lucha consigo mismo.


    —Luna. —Mi nombre sale como una súplica, el leve parpadeo de violeta me indica que Arath está perdiendo el control, abre nuevamente la boca para hablar, pero coloco un dedo sobre sus labios.


    —No tengo miedo, Arath. Este eres tú. Vampiro y bestia, lo quiero todo, por favor. —Entonces suelta las riendas, se mueve más deprisa y se lanza a mi cuello, los colmillos rompen la piel y el sonido de succión se pierde con los jadeos. Creí que había experimentado el máximo placer, me equivocaba.


    Mientras se alimenta, las imágenes vuelan a mí y todo se multiplica. Me estremezco y grito su nombre, las embestidas son contundentes. Respiro en su cuello y lo que veo de pronto en mi cabeza me emociona a la vez que me causa sorpresa.


    No puedo, no tengo colmillos como tú.


    De manera eficaz transforma una uña en garra y corta la piel de su hombro, que es donde puedo alcanzar y, sabiendo lo que quiere, no lo pienso dos veces. Me adhiero a la herida y saboreo el líquido vital. Debería disgustarme, tal vez. No obstante, lo que estoy sintiendo es indescriptible.


    Las olas del orgasmo me alcanzan y se abalanzan sobre mí, llevándome a lo más profundo, o a lo más alto, no lo sé, simplemente exploto y él también. Tiembla y habla por el canal mientras me llena de su esencia.


    Eres lo más preciado, fengári mou. Te amo con todo lo que tengo. Gracias por confiar en mí.


    Te amo, Arath, respondo incapaz de elaborar una frase coherente.


    Pasados unos minutos el corte se cierra por su cuenta, -tardó mucho más de lo usual-, él lame la zona que mordió y se eleva para enfrentarme.


    Debí estar por las nubes. Se presenta a mí como aquella vez en el Castillo de Amboise. Sus dedos, previamente blancos como porcelana, están revestidos de negro. La piel oscura viaja por el dorso de su mano y sigue a sus brazos, se ven como gruesas venas que van tornándose finas en los hombros. Varias de estas líneas recorren su pecho y su rostro, cruzando por sus ojos y debajo de su pelo.


    —Eres hermoso, Arazhiel.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTICUATRO


    ARATH


     


    Vislumbrar la falta de miedo en su expresión hace que el alivio me inunde. Con cuidado salgo de su interior y me inclino a besarla. Me permito esta forma porque, por primera vez, siento que la bestia y yo somos uno. Ambos de acuerdo en amarla en carne y alma. No estoy asustado. Tal vez porque no me teme, tal vez porque estoy lejos de perder el control como en aquella ocasión, tal vez porque soy plenamente consciente de cada uno de mis actos y pensamientos.


    No permanezco largo rato en su boca, me deslizo hacia abajo, besando la piel sonrojada y marcada por mí, y más abajo. Percibo la incertidumbre en ella. Se pregunta si no habíamos terminado ya, cree que no puede continuar y dada su respiración entrecortada, también creo que necesita un descanso.


    Pero, primero, debo calmar el escozor de ese dulce punto que disfruté conocer a fondo. Para ello utilizo mi lengua, sabiendo que apreciará la suavidad, de esta manera poco a poco se acerca a otro clímax. Este no se compara con los demás, pues es suave y se encarga de dejarla somnolienta.


    —Descansa, nena —susurro, aunque sé que ya no puede oírme. Beso su frente y me acuesto a su lado, atrayendo su cuerpo al mío para abrazarlo y empaparme aún más de su aroma.


     


    ⁂


     


    Respiro una combinación de su olor y el mío convertidos en uno, me embriago hasta el punto de, todavía con los ojos cerrados, buscar su cuerpo cálido y acomodarlo de modo que solo necesito levantar su pierna para tener acceso a su parte sensible.


    Recorro un camino desde su muslo desnudo, corriendo por la curva de su cintura y luego por sus brazos, repito en retroceso y me detengo en su pecho para deslizarme hacia abajo por las cumbres de sus senos. Sé que está despierta y sus pensamientos giran en la misma dirección que los míos, gracias a los Dioses por eso. Me había estado diciendo que lo tomaría despacio, que le daría tiempo. No imaginé que despertaría un hambre aún más voraz.


    Es buena cosa que estemos en sintonía. Será debido al vínculo o a la química que compartimos. Da igual, en este momento quiero hacerla mía de nuevo y mostrarle que puede ser mejor que la noche anterior. Esa primera vez siempre será especial, atesorada como la ocasión en que nos volvimos verdaderamente uno, sin embargo, lo que hicimos no abarca ni la punta del iceberg de lo que puede llegar a ser.


    ¿Estás adolorida, ma chérie? Inquiero, me responde con una negativa. Lo compruebo al introducir dos dedos en su interior, ya estaba lista para mí y apenas la he tocado. Su intimidad suave y mojada provoca que la bestia gruña y quiera salir a jugar. Una vez más le permito estar ahí, anoche fue increíble, me sentí completo en más de una forma. La tenía a ella y no rehuía de lo que soy.


    Durante los próximos minutos me dedico a enseñarle un poco más del arte de hacer el amor. Amo cada una de sus expresiones de sorpresa y gozo, su intención de aprender y la iniciativa que se toma en ocasiones, sorprendiéndome a mí en cambio.


    A pesar de su desenvoltura, al pasar las horas, vestirnos y salir a encontrarnos con los demás, el rubor cubre sus mejillas y lucha contra los recuerdos de lo vivido, teme que con solo mirarla descubran lo que sucedió. No es que a mí en lo personal me importe, ella es mía y es momento de que todo el mundo lo sepa.


    Así que cuando entramos al Salón del Trono, donde nos esperan Braden, en su trono, y los Pilares en una mesa dispuesta frente a los escalones, tomo su mano y me comunico con ella antes de hacerlo en voz alta. Hago oídos sordos a su réplica mental y digo alto y claro:


    —En la próxima luna llena celebraremos nuestra boda. —Si están sorprendidos por la declaración ninguno lo demuestra, excepto Grecia que sonríe y mira a Braden con una ceja arqueada, este resopla y espera a que continúe—. Eso es en dentro de treinta días para ser exactos —añado ante la mirada confusa de Draggon, a diferencia de los demás no ha estado nunca en la superficie y desconoce las fases lunares o el sol inclusive. En el Inframundo no existe mayor iluminación que el fuego, tenemos cielos despejados y noches con estrellas, pero ningún astro. Estamos muy profundo bajo la superficie, el poder de los Dioses mantiene con vida este lugar y además obtenemos los nutrientes necesarios a través de la tierra y raíces conectadas a esta.


    ¡Arath! ¿Qué estás haciendo? ¿Una boda? ¡Por los Dioses! Debimos hacer eso primero y ahora… ahora…


    No soy de los que siguen las reglas al pie de la letra, ma chérie…


    ¡Ni siquiera me preguntaste! S-solo lo dijiste y ya sin saber si yo quería…


    ¿Acaso no quieres?


    ¡S-sí! Pero ese no es el punto.


    Yo creo que sí, nena. Tú quieres, yo quiero: lo hacemos.


    —Las felicitaciones están a la orden del día, pues —comenta Baltha.


    —¿Qué quieres decir? —pregunto caminando con Luna el resto del camino hacia mi trono.


    —Braden dejó caer la misma bomba minutos antes de que entraras.


    No me dijiste, le reclamo.


    Estamos a mano, Nieves. 


    Claro, porque yo también lo hice sin consultarle y es su hermano. Sin embargo, no siento ninguna molestia o desacuerdo por su parte, tampoco de la mía. Se siente como lo más natural.


    Por cierto, vi su expresión, la tomaste por sorpresa. Eso fue lo menos romántico que he visto en toda mi vida.


    Oh, cállate. Tengo el resto de mis días junto a ella para demostrar cuán romántico puedo ser. Haré que Shakespeare y su poesía queden cortos en comparación.


    Sí, buena suerte con eso, Nieves.


    Me dejo caer en mi asiento y atraigo a Luna a mi regazo, la abrazo y le dejo libre acceso a mis pensamientos, le calma saber mis intenciones con claridad. Esto no es un capricho, la amo. Y sí, probablemente debí proponerme en una noche estrellada después de una cita de ensueño, aunque me cueste admitirlo en voz alta.


    —Entonces, ¿qué tenemos? —Braden da inicio a la reunión.


    —La encontré —formula Luna tornándose más seria—. Pero, chicos, no estoy segura de que Alyssandra sepa lo que va a desatar si abre la puerta… —suspira—. En la Corte hallé un libro que habla del origen del origen, si es que eso tiene sentido. Data de más antigüedad que las deidades que nos crearon. ¿Tal vez hayan escuchado sobre Erebo, Dios primordial de la oscuridad?


    —En realidad no —dice Braden—. Lo que conocemos es acerca de dónde venimos, los nacidos a partir de los griegos.


    —Pues deberían —asevera—. Al no tener una fuente directa que lo acredite, solo podemos confiar en los libros de historia que elaboraron los antepasados, ¿de dónde sacaron ellos la información? ¿Se lo han preguntado? —nos cuestiona y se pone de pie, camina de un lado a otro mientras se explica—: Es como que simplemente confiamos en lo que está escrito porque está escrito, ellos eran personas como nosotros. ¿Y qué si yo decido contar la versión de mi procedencia que yo tenía antes de convertirme en Diosa y mis hijos, sus hijos y los hijos de sus hijos confían en mi palabra sin ser conscientes de que existía otra versión? Esa en la que mi madre era una reencarnación y no una bruja común, ¿me siguen?


    —Sí, pero, ¿a dónde quieres llegar? —interviene Jaegar—. No pretendes que no confiemos en los libros, fueron hechos por una razón…


    —Guiarnos, sí, lo sé —lo corta—. No digo que hayan mentido, sino más bien que omitieron cosas. ¿Los Oscuros? Es decir, tú, Arath, inclusive yo aunque en un nivel mucho más bajo, creo… creo que es debido a Erebo, él literalmente era la personificación de la oscuridad y Nix, Diosa de la noche.


    —Tiene sentido —comento.


    El libro del Origen, le digo a Braden por privado. Hades y la Bestia.


    La Bestia puede estar directamente relacionada con Erebo y Nix, coincide.


    —Entonces, ¿qué pasa con la puerta? —pregunta Grecia.


    —Sí, lo siento, me desvié —musita mi compañera—. El Abismo, es una obra de Poseidón y Hades, un lugar que contiene la oscuridad absoluta, dolor, miedo, muerte, violencia… todo magnificado y, para asegurar que no fuera abierta, debía ser resguardada desde dentro y fuera. Ya sabemos que el medallón y mi collar forman la llave que abre la puerta, una parte acabó en la Asamblea y aunque todavía no sé por qué, Arianna tenía la otra, se aseguró de que llegara a manos de la Corte conmigo.


    Claro, Hades es mi fundador y Poseidón el de Luna, en cuanto a su parte sirena.


    —¿Quién cuida el interior? —pregunta Daggron.


    —Y, si tanto mal hay dentro, ¿cómo puede sobrevivir? —añade Grecia.


    —No lo sé —dice Luna sacudiendo la cabeza, vuelve a sentarse conmigo y piensa en algo—. Podemos confirmar que Alyssandra aún no ha cumplido su meta, quiero decir, de haber liberado la oscuridad, créanme, lo sabríamos  


    —¿Cuál es el plan? —inquiere Baltha—. No podemos parar a Lyss a menos que sea en tierra firme.


    —Si no llegamos a ella antes de que se sumerja, yo la detendré —asegura Luna.


    —Es una semidiosa —menciona Jaegar.


    —Yo también —replica Luna—. Confía en mí, puedo manejarla. —No digo nada, recuerdo que Lyss obtuvo el collar de mí y soy bastante poderoso. En mi defensa, intentaba sacarle información. Aun así…


    ¿Crees que es demasiado para mí? 


    Creo que no debemos subestimarla.


    No lo hago. La mejor manera de enfrentar al fuego, es el agua. Lo que aprendí en La Luna fue más que usar mi magia sin conjurar hechizos, puedo hacerlo en el mar. Puedo ser una bruja en el mar, Arath. Es increíble.


    Está bien, nena. Creo en ti.


    Gracias, sé que a veces sobreestimo mis habilidades como lo que sucedió con el No Muerto, menciona. Había evitado traerlo a colación. Tal y como le advertí, no pudo salvarlo. El pacto por un alma es un acto irreversible. Esta vez estoy preparada.


    ¿Eso por eso que has estado ausente últimamente? Has hecho más que investigar para nosotros, ¿verdad?


    Presiento que algo grande se acerca, Arath.


    Lo sé, tengo el mismo sentimiento.


    —Saldrán esta misma noche —declara Braden, los Pilares asienten.


    —¿No vienes con nosotros? —Es Grecia quien lo dice.


    —Desconocemos qué planea Lyss, dejar el reino a solas es un riesgo que no nos podemos permitir. Sin ustedes aquí para controlar los cardinales, puede haber otra fuga —explica Braden y, una vez zanjado el asunto, los Pilares se marchan


    —Mi madre solía contarme una historia —digo recordando el porqué de mi nombre y algo que me extrañó en nuestro árbol genealógico, había dos ramas borrosas, puede que lo haya maltratado el tiempo o puede que lo hayan hecho a propósito—. Mi nombre hace honor a la Bestia Original que muchos temían y respetaban, me dio la impresión de que era un hombre. Según nuestros datos en la Asamblea, la Bestia convivía en asociación con Hades. Creía que el Dios del Inframundo nos creó, pero él nos concibió. Es nuestro ancestro, su sangre corre por nuestras venas.


    —Sin embargo, eso no está escrito, probablemente nadie conoce la verdad —comenta Braden—. Mi madre claramente sí, era su nieta; ocultó a la Asamblea quién era. Si Bronthiel no contó esa parte de la historia, imposible que lo supiéramos. A ojos de todos, somos producto de un vampiro creado por Hades a partir de sus propios poderes y los de la Bestia, así como Prometeo a los humanos —añade—. ¿Qué más recuerdas?


    —Hablaba de un océano desconocido, allí fue encerrada la Bestia Original. Se supone que es una leyenda, pero…


    —Bueno, es posible que detrás de la puerta esté el océano desconocido —interviene Luna encogiéndose de hombros—. Y es posible que quien la custodia desde dentro sea esta Bestia.


    —Lo que significa que estamos en muchos problemas. Nadie la ha visto nunca, si ese lado oscuro tuyo es una décima parte de lo que fue ella, entonces… —Braden hace silencio, al igual que yo recordando ese momento.


    Fue en mis primeros años de servicio, la primera vez que la Bestia tomó el control de mí y acabé con una raza completa de demonios que se había tomado la tarea de importunarnos a Braden, a mí y a un grupo de vampiros que al igual que nosotros recién empezaban su servicio. Llegaron hasta el punto de tomarnos como prisioneros y llevarnos a unas cuevas parte de su territorio. Eran de dos metros y medio de altura, fuertes y brutos. No les importaba si perdíamos la vida en su rebelión contra Hascibe, quien se negaba a darles un papel importante y constantemente los menospreciaba.


    Ellos mataron uno a uno a los vampiros, los conocía de la escuela, éramos amigos. Cuando solo quedábamos Braden y yo, y fueron por él en primer lugar, bastó verlos intentar arrancarle un brazo para que perdiera la razón. Estaba encadenado y herido, gritaba que se detuvieran, pero no lo hicieron. La rabia e impotencia me consumieron hasta el punto de que algo siniestro se apropió de mí.


    No fui consciente de lo que hacía, lo que sé es porque Braden me lo contó. Cuando acabé con todos ellos, no me detuve, seguí destrozando todo a mi paso. Al volver en mí, desperté en un calabozo con Braden mirándome desde el otro lado de las rejas. Hascibe había conseguido pararme, era la única lo bastante rápida como para llegar a mi cuello y romperlo y así quedar inconsciente.


    No recordaba lo sucedido y comencé a tener miedo de mí mismo. ¿Qué si la próxima vez perdía el control en la superficie? ¿Qué si lastimaba a Braden o a mi familia? A lo largo de los años la bestia seguía apareciendo en mi mente, en ocasiones luchaba contra mí y lograba estar presente físicamente, aunque nunca como aquel día.


    Tomó mucha práctica lograr manifestar parte de su poder sin que me consumiera, dejarle salir por unos pocos minutos estando yo aún consciente. Desde anoche experimento una sensación diferente, comienzo a dejar de verlo como a otro ser con el que comparto cuerpo y más como una parte de mí. Una parte que, sin Luna, es solo crueldad, violencia, muerte… como los males que encerraron en el Abismo. «Demonios», caigo en cuenta de algo.


    No es la Bestia quien custodia el Abismo, es a quien debe contener.
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    —¿Estás bien? —le pregunta Baltha a Daggron, el demonio sube y baja los hombros mientras cruzamos el pasillo del ala oeste.


    —Sí, solo… nervioso —admite en un tono bajo; lidero el camino hacia las puertas, aunque puedo oírlos con claridad.


    —No te preocupes, eres hábil e inteligente. —Capto el asentimiento del demonio por el rabillo del ojo.


    —¿Y tú qué, Jaegar? —apunto mirando a mi izquierda.


    —Ha sido un largo tiempo desde que subí, tampoco es que me sienta entusiasmado, nunca me gustó ahí arriba. —Sacudo la cabeza, riendo. Llegamos al final del corredor y encontramos a Grecia junto a Cerbero. Por supuesto, Daggron se acerca al Can sin miedo y lleno de curiosidad.


    —He oído tanto de ti, eres enorme. —Daggron es como un chiquillo experimentando cosas por vez primera—. Pensé que tenías cola de serpiente.


    —Solía tener —gruñe balanceando la cola negra. Hago una nota mental para preguntarle sobre esa historia—. La puerta está abierta —añade solemne con la vista fija en mí—. Eres un buen gobernante, Arazhiel.


    —¿Por qué me estás diciendo esto? —inquiero entre orgulloso y confundido.


    —Acepta el cumplido y sigue haciendo lo tuyo —resopla y nos da la espalda, se dirige a un costado y se asienta en sus cuartos traseros. Hace un gesto desdeñoso con una de sus cabezas y la del centro bosteza, la otra mantiene estrecha vigilancia en la entrada.


    —Vale, bien, como quieres —mascullo exagerado, pasando junto a él siento la proximidad de su cola, no me espanto ni reacciono cuando la roza por mis hombros sin hacerme daño. «Sí, yo también te quiero, gruñón».


    Cruzamos al otro lado y vislumbro a mi compañera a corta distancia, contemplando el paisaje, voy hacia allí y la rodeo con mis brazos apoyando mi barbilla en su hombro derecho.


    —Es hermoso, ¿verdad?


    —Y peligroso —musita. La caída de la cascada desciende por más de cuatrocientos metros de largo, las gotas que arrastra la brisa mantienen esta parte de la montaña húmeda y el olor a tierra mojada es uno al que me he acostumbrado, me resulta agradable.


    —Solo si te caes —bromeo besando su cuello, se estremece y nuestros pensamientos coinciden con una imagen de mí alimentándome de ella. Es extraño que no hubiera sentido sed hasta tenerla junto a mí—. Si eso ocurre, no te preocupes, te atraparé.


    —¿Siempre?


    —Siempre —prometo dándole otro beso—. Tenemos que irnos. —Suspira—. ¿Qué pasa?


    —Estoy preocupada por la Bestia de la que hablaron tú y mi hermano. ¿Alyssandra? Puedo encargarme de ella, pero no estoy segura de…


    —Tranquila, nena. Traje a la caballería. —Si eso no funciona, los enviaré de vuelta antes de que sea tarde y entonces… soltaré las riendas de mi propia oscuridad.


    Guardaste ese dato para ti, replica Braden. No cerré el canal, con Luna la comunicación funciona de una forma diferente que todavía intento comprender.


    No habrías accedido a cuidar el fuerte.


    Arath, no existe nadie capaz de pararte en ese estado, ya no.


    Encontraré la manera.


    Debimos ir tú y yo, dejar a los Pilares a cargo.


    Sabes que no podemos. El Inframundo quedaría vulnerable e inestable si las cosas salen mal y ninguno sobrevive. No hemos trabajado tanto por nada.


    —Luna, ¿haces los honores?


    —Solangel nos espera en una de las Islas Paracelso con un barco camuflado y listo para zarpar, no seremos detectados por la seguridad del lugar—informa—. Tómense de las manos. Si es primera vez podrían sentir un leve mareo con el traslado —advierte antes de llevarnos directo a la cubierta del barco. El ambiente nocturno nos recibe, de donde venimos se acercaba el atardecer y aquí pasa de la medianoche.


    Grecia mantiene un porte firme, Jaegar hace una mueca de disgusto y a Baltha le cuesta contener una arcada. Daggron es el único inafectado, el chico vuela, así que…


    —¡Finalmente! —exclama Sol saliendo desde una puerta que asumo lleva a los dormitorios, es un yate grande, me pregunto de dónde lo sacaron—. Oh, hola —saluda; alguien más sale detrás de ella.


    —Daryan, viniste. —Luna va con ella y hablan en privado durante los siguientes minutos en los que nos ponemos en marcha, luego se hacen las presentaciones. 


    —Este es mi territorio, no puedo quedarme de brazos cruzados. Les advierto que ni siquiera yo he bajado hasta lo más profundo, allí no hay oxígeno.


    —Tengo un plan —dice Luna, la Reina del Pacífico asiente confiando en ella. Los demás estamos en alerta, las conversaciones no fluyen con naturalidad y cuanto más nos acercamos al destino, más tenso se torna el ambiente.


    Una vez llegamos al arrecife y avanzamos hasta el centro de El Hoyo del Dragón, llamado así por los lugareños, Luna y Sol nos proveen de lentes de buceo y linternas, hay tanques de oxígeno y trajes, pero ninguno hace amago de cogerlos ya que nos sentiremos restringidos.


    —El camino hacia la profundidad es de trecientos metros o más, ¿cuánto pueden aguantar la respiración? —inquiere Luna.


    —En movimiento, media hora tal vez. —Después nos ahogamos y quedamos fuera de combate durante unos minutos en los que somos vulnerables ante cualquier criatura hasta que nuestro cerebro se reinicia y nuestro corazón se reanima.


    —Nos bajaré en una burbuja de aire, no sé cuánto tiempo soporte debajo. Si se deshace y están quedándose sin oxígeno deben volver al barco de inmediato. Sol, te necesito aquí arriba por si acaso. —La rubia asiente en acuerdo—. Bien, hagamos esto.


    Dentro de la burbuja vamos los Pilares y yo, mientras que Luna y Daryan cambian de forma, mi compañera nos guía con su magia y descendemos lentamente. Cuando alguna especie marina intenta acercarse es repelida por un canto proveniente de la Reina del Pacífico. Los minutos corren lentos, es oscuro aquí y mi vista se va acostumbrando, pero luego es necesario encender las linternas.


    Este sitio es espeluznante, demasiado callado y negro, lo único audible son nuestras respiraciones y si te concentras lo suficiente, nuestros latidos.


    Parecemos tocar fondo luego de lo que parece una eternidad, para este momento mis colegas y yo hemos ralentizado los corazones y procuramos ahorrar el poco oxígeno que resta en la burbuja. Puedo percibir que Luna está agotándose, entre usar su magia para nosotros y controlar su propia respiración porque aquí no hay vida.


    Tanto Luna como Daryan dan vueltas alrededor, buscando la entrada. Nace la desesperación, estamos contra reloj. Veo que Luna hace señas a Daryan para que entre con nosotros a la burbuja, esta accede a regañadientes y nada más atravesar la delgada barrera, se tambalea, Jaegar se apresura a sostenerla.


    Luna, gruño viéndola exigirse demasiado. Ven, continuaremos más tarde.


    Está viniendo, su nado es pausado como si le costara, noto el momento en que ya no puede más y separa los labios en busca de aire que no llegará; sin pensarlo salgo de la burbuja, que de todos modos estalla cuando la magia de Luna se deshace al ella comenzar a perder la consciencia.


    La alcanzo y sostengo contra mi pecho, escaneo su figura tanto como mis habilidades permiten aquí abajo; en mi prisa por ir tras ella dejé la linterna y aunque los chicos apuntan las suyas hacia aquí, deben estar más pendiente de lo que les rodea. Sin la burbuja como protección, nos damos cuenta de que hay criaturas aquí abajo que no habíamos visto, no creo que siquiera Luna y Daryan lo hubieran hecho.


    Afianzo mi agarre sobre Luna, debemos salir de aquí. Comienzo a patalear para impulsarme hacia arriba cuando algo se enreda en mi brazo libre y corta la piel. «¿Qué demo…?».


    Sangre brota antes de que la herida cierre por inercia y de pronto el espacio se ilumina tomándonos por sorpresa, tenemos un claro vistazo de las grotescas criaturas marinas antes de que estas rehúyan a la luz. Se oye un sonido de succión y el agua es absorbida hacia arriba formando un techo encima de nosotros.


    Luna vuelve a su forma humana y compruebo su respiración, nada. Todavía oigo su corazón, pero es muy lento y débil. Me arrodillo y la coloco con cuidado en la cama de arena, muerdo mi muñeca y la llevo a sus labios, su pálpito aumenta y me relajo, tarda unos segundos en abrir los ojos y sentarse, se abalanza sobre mí y la aprieto.


    —¿Cómo está Daryan? —inquiere apartándose, localiza a la otra Reina y muestra alivio al verla bien—. Lo siento, no creí que tardaríamos tanto, no quise ponerlos en peligro así —murmura.


    —Todos asumimos un riesgo al venir aquí, de no ser por ti no habríamos llegado tan lejos.


    —¿Qué… pasó? —pregunta tomando nota de la falta de agua, me encojo de hombros.


    —Una de esas cosas raras me cortó, supongo que mi sangre activó una especie de salvaguarda, lo cual nos permitirá explorar y buscar con más tranquilidad una entrada o lo que sea —suspiro, Luna enfoca la vista en el techo, donde una clase de pez de aproximadamente un metro de largo con escamas traslúcidas nos observa como si no hubiera comido en siglos.


    —Eso es… una especie desconocida, no he visto nada así en persona, ni en los registros.


    —Tampoco yo —secunda Daryan—. Tendré que acercarme y tomar nota de los detalles para añadirlo a la lista criaturas marinas.


    —Pero, primero, mejor busquemos esa dichosa puerta —refunfuña Jaegar exprimiendo el agua de su ropa. Luna ondea su mano y con un chasquido nos devuelve a la normalidad—. Gracias —gruñe y comienza a rebuscar en la pared cercana a él.


    Luna sonríe por su actitud, le frunzo el ceño sin entender por qué le parece lindo y ella me mira.


    —¿Qué fue eso? No fue un pensamiento, sino más bien…


    —Olvídalo, no es importante —corto haciéndola arquear una ceja, no elevé el tono, pero tampoco fui convincente.


    —Arath…


    No tenemos tiempo que perder, apuro poniéndonos de pie, la vigilo de cerca mientras imita a los demás explorando las paredes o el suelo pateando arena.


    No quiero pensar que te has puesto celoso porque le sonreí a un amigo tuyo.


    Resoplo internamente, la veo de reojo, está a poca distancia y la cierro en un parpadeo, coloco una mano junto a la suya que palpa la pared húmeda y soplo en su cuello.


    Tú eres mía.


    Exacto, no hay razón para preocuparte, ¿verdad?


    Verdad, confirmo a la vez que sonrío. Te amo.


    Yo también… Arath, ¿y si tu sangre nos indica el camino? Suelta de sopetón, lo considero.


    —Podría funcionar, quiero decir… —Lo dejo a medias, ya le había mostrado a través de imágenes en el vínculo lo que pasó esos breves segundos que estuvo fuera de sí—. ¿Qué necesitas que haga?
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    —Un par de gotas deberían bastar para hacer un hechizo guía. —Hago salir una garra y corto mi palma, hace uso de su magia para extraer el líquido y hacerlo levitar, transcurridos tres segundos la sangre se mueve hacia la derecha, rodeándonos y yendo hacia un punto en la pared, no veo nada especial allí, pero la gota hace contacto y, tal y como sucedió más temprano, un destello se produce.


    El contorno de una puerta se dibuja y resalta un diseño idéntico al que tiene el collar que le fue robado a mi compañera: un cuarto de luna creciente cuyas esquinas sostienen un sol, dentro del cual hay un círculo de aguamarina con una estrella entre dos cuartos de luna contrapuestos.


    Por instinto me asomo y toco la piedra, recordando aquella ocasión en el museo cuando podías atravesar la pintura, aquí sucede lo mismo, excepto que no es una pintura y puedes cruzarla completamente; lo compruebo al introducir mi mano y sentir agua del otro lado.


    Me retraigo y le muestro a Luna, ella se inclina y lleva un dedo a sus labios, maldigo en mi mente y apago la sensación que me provoca cuando succiona la punta.


    —Sal. —Saborea—. Esta es probablemente la entrada al océano desconocido —asume pensativa—. Iré primero.


    —No. —La detengo—. No sabemos qué hay allí.


    —De los dos, tengo más posibilidades. Tengo cola, ¿recuerdas? Y magia —agrega frunciendo los labios—. No me sobreprotejas, Arath, puedo cuidarme sola.


    —Sé eso, Luna —le contesto bajito—. Sin embargo, no impide que me preocupe por ti, sé de lo que eres capaz, lo he visto. Pero, nena, me lastima verte dañada. —Suelta un suspiro.


    —Tendré cuidado —musita antes de atravesar la puerta. Aguardo unos segundos que se me hacen perpetuos hasta que reaparece la mitad superior de su cuerpo, el resto quedando detrás de la piedra—. Es seguro aquí, por ahora, la temperatura del agua es irregular así que los mantendré dentro de una burbuja —informa—. Vengan —pide y regresa por donde vino. La sigo y el agua al otro lado me empapa, me mantengo flotando a la espera de los demás. Veo a Luna acariciando a una criatura de color rosa pálido y forma similar a un caballito de mar, la constitución de su cráneo es más redonda, sus aletas son amplias y ondean a su alrededor como un halo; luce inofensivo.


    Una vez que los demás se unen, Luna recrea la burbuja de aire y tanto ella como Daryan exploran el entorno. Se familiarizan con unas pocas especies que se sienten atraídas a los intrusos y avanzan más allá. Aquí puedes ver todo con claridad, se nota puro y limpio.


    Luego de nadar por varios minutos vislumbramos un castillo dorado, nos dirigimos allí con precaución, siempre atentos a cualquier imprevisto. Mientras nos acercamos al portón de gruesas barras de oro, noto que no está rodeado de agua; la edificación no es enorme, pero sí elegante.


    Parando junto al portón, nos damos cuenta de que está rodeado por un domo de vidrio grueso. El diseño en él es similar al de la entrada que pasamos; salgo de la burbuja y, al tocar la aguamarina directamente, experimento una sensación de calma.


    Localizo dos manillares y tiro de ambos hacia abajo, no hay bloqueo, lo que significa que Lyss ya estuvo aquí. Con cuidado cruzamos y damos unos pasos dentro, un corto pasillo lleva a otra puerta, la de detrás se cierra automáticamente y se produce un sonido de drenaje. Respiro abiertamente cuando toda el agua es expulsada al exterior y ya no es necesario el hechizo de Luna para los demás. Repite la acción de secarnos, ya que estuvimos un segundo fuera de la burbuja, haciéndonos sentir cómodos y listos para lo que sigue.


    Las sirenas cambian y tomo la mano de Luna, camino hacia el umbral cuyo contorno desprende una luz azul, noto el medallón que solía estar en la Asamblea unido a la cerradura de esta puerta. Al retirarlo la luz se apaga, lo que significa que debe estar allí para mantenerla encendida y abierta; lo confirmo al empujar y hallar restricción, en cambio, al recolocar el medallón se abre sin percance.


    De manera sutil, algo se va apropiando del ambiente. No puedo describir con exactitud qué es, no hay un aroma, solo una extraña sensación, y no soy el único percibiéndola. Noto a los Pilares tensarse en respuesta.


    —Alguien debe estar aquí para asegurarse de que Alyssandra no escape y se lleve el medallón —comento sacudiéndome la impresión.


    —Me quedaré —dice Daggron, con su estado de ánimo inquieto, inclino la cabeza y lo escudriño, se da cuenta y gruñe como si luchara por no cambiar a su forma demonio.


    —¿Qué es?


    —Cuando la abriste —señala ante nosotros—. Tuve un escalofrío, recuerdo experimentar algo similar en presencia de Hascibe, aunque en ella era mínimo.


    —Sí, es parecido a la sujeción que nos ataba —secunda Baltha—. Contigo de alguna manera es diferente, a pesar de que existe no es así de avasallador.


    —Intenta atraernos —asume Grecia—. Esto no augura nada bueno.


    —No podemos irnos —dice Jaegar—. Nos costó bastante llegar aquí —añade.


    —Ahora que conozco el lugar puedo traer a Solangel conmigo —interviene Luna—. Ella puede quedarse con Daggron como apoyo. —Estoy de acuerdo, en su forma animal ambos son fuertes y podría darnos ventaja—. Ya no es necesario que alguien permanezca en la superficie, sabemos cómo entrar y salir, al menos yo puedo encargarme de eso —explica para luego desaparecer y regresar junto a su hermana.


    —Bueno, ¿qué estamos esperando? —replica la bruja rubia.


    —Oh, no, tú te quedas aquí —asevera Luna, a lo cual recibe un resoplido—. Solangel, te necesito aquí para detener a lo que sea que trate de escapar, sea Alyssandra o algo más.


    —Bien —acepta a regañadientes, debe estar ansiosa por poner sus manos sobre la vampiresa luego de lo que sucedió con Cassandra.


    —Me quedaré con Solangel —indica Daryan—. Es mejor que los cuatro vayan —dice apuntando a los Pilares—. Si es de los suyos, necesitarán todas sus fuerzas y son los que tienen capacidad regenerativa. Con la magia de Solangel y mis poderes en el mar, actuaremos como resistencia. 


    —Está bien, tengan cuidado —les digo. Entonces los Pilares, Luna y yo pasamos el umbral y cerramos, no podemos escuchar o sentir nada del exterior, es como si Sol y Daryan no estuvieran del otro lado.


    —Se hace más fuerte —gruñe el demonio. Lo presiento también.


    Antes de avanzar ojeo la puerta y noto que hay un orificio para este lado, donde debe ir la otra parte de la llave. Si tiro de las manijas, la cerradura no cede. Solo se abre desde afuera; también tenemos que conseguir el collar si queremos salir de aquí.


    —Nos mantendremos juntos, aunque separados podríamos abarcar más terreno no podemos darnos el lujo de enfrentarla sola. Ni a ella ni a la Bestia —expreso con seriedad—. Si digo que se vayan, a pesar de que eso implique dejarme atrás, lo hacen sin rechistar —advierto.


    Eso no me incluye, ¿verdad?


    Si no puedo controlarme, sí. Lo último que deseo es hacerte daño, ma chérie. Promete que te irás si te lo pido, por favor.


    Me responde con un suspiro.


    Luna…


    De acuerdo.


    Aliviado, dirijo el trayecto por el corredor que se abre a un recibidor desprovisto de muebles o decoración. Más allá del suelo de mármol negro y las paredes blancas, no hay nada. Ventanales fueron colocados alrededor de la estructura, permitiendo ver el océano.


    Lyss pudo vernos a través de ellas, podría estar escondida. Debido a esa conclusión, dejo salir a la bestia mínimamente, aumentando mis sentidos. Dos escaleras se ubican en los costados derecho e izquierdo, dividiendo el camino a dos alas. Me inclino por el oeste, me siguen sin cuestionar. Cubriríamos más terreno en solitario, pero no quiero arriesgar la vida de ninguno, nuestra mayor oportunidad es unidos.


    En el segundo nivel se presenta otra escalera que lleva a un tercer piso y dos pasillos, nuevamente elijo ir a la izquierda. Atento a los sonidos, distingo una respiración leve por aquí. Andamos con cuidado. Al final de este hall hay un giro a la derecha, mas no hay otro pasillo, sino una ventana desde la que puedes ver el patio trasero, está abierta y el aire que se respira es denso. Esa latente sujeción me dice que nos acercamos a la Bestia.


    Estoy a punto de hacernos regresar cuando un distintivo olor a sangre llega a mis fosas nasales, la reconozco de inmediato.


    —Lyss está herida —aviso antes de lanzarme desde la ventana, los chicos y Grecia me imitan cayendo con agilidad junto a mí. Miro hacia arriba y extiendo mis brazos; sin necesidad de hablar, Luna salta hacia mí—. ¿Bien? —Asiente y la dejo sobre sus pies—. Por aquí.


    El patio de suelo empedrado gris es amplio, pero no en exceso. Consta de una fuente en el centro color blanco de la que brota agua, por el olor sé que es dulce; alrededor piedras blancas se amontonan, en cualquier otro lugar serían arbustos, sin embargo, esto carece de vegetación.


    Lo más impresionante es el laberinto de altas paredes de diferentes tonos de marrón de las que sobresalen aguamarinas en su estado puro; el olor metálico proviene de más allá. Proseguimos, ahora en dos filas debido a la estrechez de los caminos. Me guío tanto por la sangre como por esa ligera sujeción hasta que finalmente llegamos a un espacio abierto donde hay otra fuente de agua detrás de la cual un cuerpo reposa en el suelo con una herida en el cuello.


    Lejos de ser como los pinchazos de un vampiro, luce como si le hubieran desgarrado la piel. No puedo percibir a nadie más, lo que puede significar que está lejos o aguardando entre las paredes y tenga aluna manera de ocultar su presencia.


    Agudizo mis oídos, el corazón de Lyss late a un ritmo lento, está concentrada en curarse. Al sentirnos, entra en tensión y con un gruñido se sienta y mira directo a nosotros.


    —¡Arath! —Parece contenta de verme, luego repara en los Pilares y Luna, la comprensión poco a poco se muestra en sus rasgos. Traga en seco y echa un vistazo a su alrededor, miedo se adueña de su expresión—. ¿Cómo lo hicieron? Se necesita sangre, mínimo de la tercera generación, para activar la magia que protege este océano —musita confundida y luego sacude la cabeza—. Como sea, tengo algo importante que hacer, si me disculpan —expresa con desdén, levantándose y palmeando sus pantalones de jean, están secos así que debe haber estado aquí por mucho tiempo; cuando se dirige a una de las aberturas del laberinto, Jaegar es el primero en interponerse—. Escucha, eres lindo y lo que pasamos fue divertido, pero no creas que por eso dudaré de arrancarte la cabeza, ¡apártate!


    —No tenemos que hacer esto por las malas —interviene Daggron, situándose detrás de Lyss, a continuación Baltha y Grecia se ubican en los otros extremos.


    —Como si fuera a dejarlos ganar —resuella Lyss extendiendo sus manos e invitándoles a atacar, entre tanto su piel cambia y el ambiente se torna caluroso. No está bromeando, está dispuesta a matarlos.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTISIETE


     


    La distraerán. Cuando sea el momento justo, haces lo tuyo, comunico a mi compañera, tal y como dijo: la mejor arma contra el fuego es el agua.


    Vigilo de cerca a los cinco, por un rato ninguno se mueve, esperan a que su contrincante dé el primer paso.


    —No tengo tiempo para esto —claudica Lyss y recrea fuego desde sus palmas, preparándose para lanzarla a sus flancos. Entonces sucede, algo pesado se instala en el ambiente, no podemos verlo, ni oírlo, ni olerlo. Lyss baja las manos y olvida la pelea, se planta en dirección a donde sentimos la presión.


    Instintivamente coloco a Luna detrás de mí, la bestia en mí comienza a removerse inquieta, había estado muy callada hoy. Vemos salir una criatura de casi dos metros de altura, piel morena, pelo castaño oscuro y ojos cafés. Se ve como una persona normal en cuanto a contextura; según avanza hacia nosotros, sin prisa, pero sin pausa, va tronando sus huesos y estirando sus músculos.


    Hay sangre seca en su pecho y alrededor de su boca. Sus ojos adoptan un negro parecido al de los míos cuando suelto las riendas, gruñe y extiende sus colmillos por varios centímetros.


    No es exactamente lo que esperaba, quiero decir, se ve más como yo y menos como la Bestia que pensé que iba a encontrar.


    No lo subestimes. Debió ser quién hirió a Lyss.


    Lo sé, respondo a Luna. 


    Mientras más lo observo, más detalles noto. La inclinación de su nariz, el espesor de sus cejas, la forma en que caen sus párpados. Se parece a ella. A Lyss. ¿Cómo sobrevivió?


    —Xander, mi niño, por favor, déjame explicarte. —Escucho que habla la pelirroja—. Yo no quería, te lo prometo. Vine por ti, yo… —Ninguno se percató de cuándo se movió. Quedamos impávidos cuando se para delante de su madre y la aprisiona del cuello, ella no hace intento de zafarse, en su lugar sostiene su rostro y lucha contra una mueca a falta de aire—. Soy tu m-madre.


    —No tengo madre. No tengo padre —gruñe escupiendo saliva—. No tengo a nadie más que a mí. Tú eres… alimento —declara antes de sumergirse en su cuello.


    Arath, no podemos dejar que la mate. No se suponía que fuera así.


    Mascullo una maldición y deprisa me muevo, garras y colmillos extendidos con un mínimo porcentaje de mi bestia interior afuera.


    —Cuando la aparte —susurro para que los Pilares escuchen—. Grecia toma a Lyss, los demás lo sostienen —aviso y ataco, yendo a por sus pies para hacerlo perder el equilibrio. Gruñe molesto, envía un brazo en mi dirección, lo veo venir y lo esquivo, sosteniéndolo y obligándolo a alejarse de Lyss.


    Asesta un golpe en mi mandíbula que la desencaja, escupo sangre y, sin aguardar a que se cure, doy una patada a su pecho, enviándolo dos pasos atrás. Se queda ahí mirándome, parpadeando. 


    —Eres como yo —dice en un gruñido, me recuerda a Daggron en su forma demonio, siempre habla con ese tono.


    —No lo creo —declino. Compartimos similitudes, pero no voy por ahí quitándole la vida a todo el que se me planta por delante y mucho menos si ese alguien es mi madre.


    Por el rabillo del ojo capto a Grecia socorriendo a Lyss, los tres machos se aproximan con sigilo a, como se llame, y en un movimiento simultáneo, saltan sobre él. Baltha sostiene su cabeza, Jaegar su brazo y pierna derechos, Daggron su flanco izquierdo.


    —¡Arath! —chilla Alyssandra a mi espalda—. ¡No lo hagas! ¡No lo mates! Por favor…


    —¿Dónde está el collar de Luna? —inquiero sin voltearme, su hijo lucha contra sus opresores, más no logra escapar.


    —¿Eh?


    —Lo dejaré ir si me das el collar. —Es mentira. Necesitamos eso para salir de aquí, por mí pueden pudrirse ambos en este infierno por el resto de sus días. Cierro la distancia con él y llevo una mano a su garganta, la bestia en mí pide arrancársela por el golpe a mi mandíbula, pero la mantengo a raya. Así de acerca, percibo un aroma sutil, Definitivamente provino de Lyss, huele como ella.


    —Bien, bien —acepta separándose de Grecia. Busca el collar y lo saca de un bolsillo de su pantalón—. Déjenlo ir —dispone con el objeto en alto.


    Luna. Le transmito mi plan. De inmediato camina de manera sigilosa a su objetivo.


    ¿Piensas matarlo de todos modos?


    Es peligroso.


    No conoce más que esto. Podríamos ayudarlo.


    Tendríamos que contenerlo, desperdiciar tu magia en eso retrasaría nuestra partida.


    Si rompes su cuello nos da margen suficiente para salir. No podrá escapar y sabremos dónde está en todo momento. Más adelante podemos regresar por él.


    No me gusta, pero no voy a negárselo. Suspiro un acuerdo a través del canal y justo cuando aprieto el cuello del chico, Lyss jadea porque Luna ha llegado a ella y le ha arrebatado el colgante a sus manos, después crea una pantalla protectora de agua en caso de que la vampiresa arremeta, pero ella está concentrada en mí y mi siguiente movimiento; hago un giro de muñeca y escucho un sonido de rotura, el cuerpo se desmorona y ninguno hace amago de sostenerlo antes de que golpee el suelo. Vivirá.


    —Pero, ¡¿qué has hecho!? —chilla Lyss a mi espalda y Grecia tiene que volver a sujetarla para que no cargue contra mí. Es en este momento donde deberíamos sentir alivio porque acabamos con la amenaza.


    No obstante, ¿aquella sujeción? ¿Esa presencia que no podía ver, ni sentir u oler? Sigue ahí, más cerca esta vez. ¡Demonios! Creí que se trataba del chico a mis pies, aunque bueno, él tenía un aroma, débil, pero lo tenía. Girando en torno al espacio abierto, descubro que las aguamarinas se tiñeron de rojo, aquella calma que transmitían sus propiedades, simplemente desapareció.


    —¿Qué demon…? —masculla uno de los chicos, no termina la expresión porque lo siguiente que sucede pasa en un santiamén. Pensé que el chico de Lyss se movía rápido, sin embargo, no se compara. Antes de que cualquiera logre reaccionar, un ente que solo desprende oscuridad se planta frente a mi compañera.


    Mi corazón se detiene. Observo en cámara lenta una garra negra elevarse con la intención de desmembrar lo que halle a su paso. Sin pensarlo, la bestia en mí sale hasta un cuarenta por ciento, más de lo que he permitido en décadas. Estoy ahí en un segundo, deteniendo el brazo justo cuando baja.


    La criatura es completamente negra, su piel del mismo tono que las venas que se apropian de mis brazos, mi cara y mi pecho, todo ese negro la cubre de pies a cabeza y es contradictorio a las blanquecinas pestañas largas y delicadas que protegen los ojos, también negros como el vacío. Largas hebras platino salen de su cráneo y caen hasta media espalda. No logro ver mucho más, ya que una larga y harapienta túnica descolorida la cubre.


    Sin ver realmente, lanza otro golpe que detengo a duras penas, posee una fuerza exorbitante. Inhalo y reafirmo que, de hecho, a pesar de estar tocándola, es como si no estuviera allí. Emite un gruñido y se concentra en mí, inclina la cabeza y parpadea.


    —Arazhiel —pronuncia con un tono ronco y definitivamente femenino—. ¡Apártate! Esta vez no dudaré en matarte —advierte dando un paso a atrás y otorgándome la oportunidad de huir. Aspira y frunce el ceño, las aletas de su nariz se amplían y me observa más detalladamente—. Tú no eres Arazhiel —declara y al no ser quien ella creía, no tiene reparos en retomar los golpes. Lanza uno y otro, buscando cortarme con sus garras y, por el olor que capto cuando rozan mi rostro, desprenden el mismo veneno que poseía Hascibe, aunque en un estado más puro.


    Ma Lune, ella es fuerte. Necesito poder luchar sin temor a herirlos a ti o a los chicos. Llévalos contigo, tienes el collar.


    Arath…


    ¡No discutas! Sácalos de aquí.


    Un correteo suena a mi espalda y sé que se ha movido, por el rabillo del ojo veo que se une a Daggron que estaba más lejos de donde me encuentro y apura a los demás a acercarse. Jaegar la alcanza y estoy tan concentrado en verlos partir que no detengo el siguiente golpe a tiempo y corta a través de mi camisa y músculos del pecho.


    Es bueno que en esta forma cure más rápido, a pesar del veneno. Si la sustancia alcanza a uno de ellos, sería mortal. Ella es ágil, se da cuenta de que intentan escapar y me lanza una patada reabriendo los cortes que estaban a punto de cerrarse, impulsándome varios metros atrás y dándose oportunidad de ir por ellos.


    Quiere el collar para salir de aquí y no parará hasta obtenerlo. Consigo intervenir otra vez, enviando golpes que esquiva sin problemas debido a sus excelentes reflejos; la siento perder la paciencia entretanto los seis se reúnen. Alyssandra se revela, zafándose del agarre de Grecia y corriendo hacia su hijo.


    Luna, ¡ahora!, espeto intranquilo, la velocidad de la Bestia Original aumenta con creces y me resulta difícil detener los ataques, consigue asestar algunos y, como no me da tregua, no llego a sanar lo suficientemente rápido así que voy debilitándome por la pérdida de sangre y mis reacciones se tornan más lentas.


    —¡Arath! ¡No puedo! La magia de este lugar impide que me traslade a cualquier parte, tenemos que cruzar el laberinto y usar la llave.


    Abriré un camin… Algo se incrusta en mi pecho, quebrando huesos y destrozando músculos. Gruño y escupo sangre aferrándome al brazo que me atravesó, por pocos centímetros no llegó a mi corazón. Voy a contraatacar, pero sujeta mi garganta y aunque tengo las manos libres para tirar de sus miembros, es demasiado firme. Comienza a cerrar la mano en torno a mi tráquea y me corta la respiración, mi vista se torna oscura y sé que está prolongando esto a propósito.


    —¡Arath! —Se oye a lo lejos, mis oídos pitan y estoy yendo a la deriva. «Solo un poco más, cinco, no, diez por ciento…», me digo, si puedo liberarme, puedo enfrentarla, sin embargo, con ellos aquí… «¡No!».


    La criatura termina de cerrar su agarre y mientras rompe mi tráquea, la siento retirar su mano de mi pecho, pierdo el equilibro, caigo de rodillas y luego sobre mi delantera con mi cabeza girada de lado, viéndola darme por vencido e ir tras ellos. Estoy muy consciente del entorno, a pesar de no poder moverme en absoluto.


    La impotencia me llena, a la vez que el orgullo, porque ellos deberían temer a la cosa que se les aproxima como si supiera que no pueden huir; no obstante, se ponen en posición, los cuatro Pilares con Luna en el centro, listos para defenderse.


    «Levántate». Mi cuerpo no me obedece, necesita tiempo para sanar a menos que me alimente.


    Luna…


    Estaré allí, mi amor, espera.


    La Bestia los observa, decidiendo por cuál ir primero. Quería evitar esto, que fueran heridos más allá de lo irremediable. Si tan solo fueran un poco como yo…


    [… Y el Pilar Este bebió de mi sangre…]


    ¿Funcionará?


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTIOCHO


     


    La Bestia se decanta por Jaegar, parándose delante de sus ojos, quebrando su cuello antes de ir por Baltha y a este obligarlo a descubrir su cuello para tomar de él. Sisea y escupe la sangre consumida, disgustada. A continuación va hacia Grecia, la chica logra esquivarla dos veces antes de que la sostenga de un brazo y lo rompa, para luego enviarla volando varios metros por el suelo.


    Daggron se presenta en su forma demonio, él y Luna se dan la espalda mientras la Bestia los bordea. Si continúa el patrón, irá por el Pilar en primer lugar. Por fin mis articulaciones empiezan a reaccionar, todavía no lo suficiente para llegar a ellos, pero casi.


    El demonio logra mantenerse por al menos dos minutos completos antes de que sus alas sean arrancadas y aúlle de dolor. Luego la Bestia lo deposita en el suelo y coloca un pie en su cara, lo levanta con intención de pisarlo y estropearlo. Luna se inmiscuye, usando látigos de agua que la obligan a cubrirse, realiza varios cortes que frenan a la criatura de alcanzarla.


    Estando libre, un Daggron adolorido espera por el momento justo para atacar otra vez, Luna no es rápida como nosotros, sin embargo, su resistencia es buena y por muy veloz que sea la Bestia Original, no logra pasar sus barreras, al menos no todavía. Lo que me da tiempo de recuperarme y pensar.


    Necesitamos un arma, velocidad y defensa. Con mi compañera a cargo de lo último, puede que tengamos una oportunidad. Me dirijo a una de las paredes y con un puñetazo destrozo la piedra, liberando varios pedazos de aguamarina, no es que puedan seguir llamándose así dado el color; de todos modos, sujeto una gema de unos quince centímetros de largo, no tiene mucho filo, pero con la fuerza suficiente, penetrará la piel.


    La guardo en el bolsillo de mi pantalón y en el momento en que nuestro enemigo paraliza a Daggron por segunda ocasión, estoy ahí para liberarlo de un seguro zarpazo a su abdomen, doy una patada que obliga a la Bestia a retroceder, gruñe y me toma como objetivo. Bien. Peleo contra ella, no tan hábil como al principio, pero logrando retenerla para que los Pilares despierten y se reúnan.


    Luna, ¿qué tan mal está Daggron?


    Me estoy encargando de sus alas, es donde peor daño recibió. Grecia y los chicos estarán listos, cuando tú lo estés.


    Deben sostenerla como hicieron con Xander… Por cierto, ¿no ha despertado aún?


    Oh, Jaegar lo sintió moverse hace unos segundos y rompió su cuello, por si acaso, dijo él.


    Bien. En cinco, crearemos una distracción, necesito…


    Lo sé, estoy lista.


    Sabiendo eso, camino de espaldas atrayéndola hacia mí, a pesar de que busca a Luna con la mirada porque posee el collar, sabe que no la dejaré pasar.


    —Te pareces mucho a él —gruñe inclinando la cabeza y moviendo sus garras, inhala hondo y estrecha los ojos—. Y muy por debajo de toda esa magia, también hueles a él. —Frunzo el ceño sin comprender sus palabras, un mal presentimientos se asienta.


    —¿A quién?


    —Mi primogénito, Arazhiel. —Lo recuerdo del árbol genealógico, también recuerdo que su descendencia no se mostraba; me tenso con sospecha—. Tiene la piel de su padre, pero sus ojos y pelo, son de mi parte. —Entonces parpadea y muestra unas orbes violetas, dura solo un segundo, regresando al negro abismal.


    —Cuando dices magia, ¿te refieres a…? —Odio querer confirmar lo que está insinuando, porque sé lo que va a decir y no puedo ignorarlo porque en nuestro mundo pocas cosas son imposibles. Si no, mira a Anabelle, tanto tiempo escondiendo quién era, ¿cómo consiguió disfrazar a Braden también? 


    —Ocultación, camuflaje, existe todo tipo de sinónimos, pero tienen el mismo efecto.


    —Ningún hechizo es tan poderoso para engañar a tantas personas —replico.


    —Magia Antigua —declara alzando una mano con la palma hacia arriba—. Magia de los Dioses —añade elevando su otra mano—. Juntas en una persona, la convierten en alguien capaz de hacer lo que sea —concluye uniendo sus palmas—. Ha habido pocas a lo largo de los siglos… —considera su comentario echando un vistazo detrás de mí—. Si me entregas la llave sin resistencia, los dejaré vivir y puede que haya una más.


    —¿Qué esperas al salir de aquí? —cuestiono—. ¿Por qué te encerraron?


    —Necesito poder, si no me alimento lo suficiente me volveré nada.


    —¿Y cómo has sobrevivido tanto tiempo sin alimentarte?


    —¿Quién dice que no lo he hecho? —chista.


    —¿Cómo? Te disgusta su sangre —señalo a los chicos, ya habría tomado de ellos si quisiera.


    —Debe ser… como la tuya. —Demonios, estoy mareándome con la información. ¿Acaso la mía es más pura? Debe serlo, si no, no tendría a la bestia, pero, ¿qué dice eso de mis padres? Me estremezco, atormentado por las crecientes emociones.


    —Quieres decir… como la segunda generación, tus hijos —dice una voz femenina a mis espaldas, Alyssandra—. Y los hijos de tus hijos —añade mirándome con nuevos ojos—. Entonces básicamente aniquilas a tu descendencia.


    —No necesariamente —le responde, sus ojos parpadean de mí a Lyss y lo siento, se debate sobre ir tras ella y drenarla—. Y eres de cuarta, niña, no me sirves.


    —Espera, si eres de cuarta y tienes que ser mínimo de la tercera para entrar, ¿cómo lo hiciste? —exijo saber, Lyss se encoje de hombros y sonríe con lástima.


    —Mentí y omití algunos detalles, en realidad sí conocí a mi madre; tuvimos pequeñas diferencias que acabaron muy, muy mal. Oh, yo no la maté, tranquilo —añade alzando las manos en señal de rendición al oírme gruñir—. Lo que sea —resopla—. Obtuve parte de la sangre de Anabelle en una pelea antes de que se marchara para nunca volver, fue suerte, supongo. Tengo una pregunta, sin embargo, ¿cómo alguien tan antigua falleció en lo que se suponía que era una simple misión de exploración? ¿Ves a dónde voy? Creo que ella vino aquí y fue asesinada por su propia, ¿abuela? —apunta hacia la Bestia, quien gruñe y se plantea atacarla, no me muevo para impedirlo ni protegerla, está provocándola a propósito sacando viejas verdades ocultas a la luz, pero también, me está dando la oportunidad que necesito para ir con Luna y reponerme.


    —No tengo que desear tu sangre para querer matarte, ¿sabes? —se mofa nuestra antecesora antes de cargar contra la vampiresa. Sé que no tengo mucho, Lyss es fuerte, pero todavía carece de lo que vive en mi interior, que fue lo único que me permitió plantarle cara hasta ahora.


    Cierro la distancia entre mi compañera y yo.


    No puedo ser delicado, ma chérie, perdóname. Hablo en su mente previo a sumergirme en su cuello, en este estado mis colmillos son más largos y hacen más daño, aunque ya los sintió una vez cuando nos convertimos verdaderamente en uno. Su esencia me llena, corriendo por mis venas y renovando mis fuerzas. La sujeto contra mí, acariciando su espalda cuando se estremece. No se queja ni me aparta, a pesar de que debe doler un poco. Tomando lo suficiente, cierro la herida con varias pasadas de mi lengua y un pensamiento posesivo me recorre, «Ojalá tuviera mi marca allí siempre».


    Para evitarle dolor y pérdida innecesaria de sangre, utilizo las propiedades curativas de mi saliva, que solo funciona para heridas así de sencillas. Más adelante, con los cuidados adecuados, tendrá un recuerdo permanente y…


    ¡Arath!


    Gruño, me gustaba hacia dónde iban mis pensamientos. Pero tiene razón, tenemos algo importante que resolver primero. Girándola y observando a los Pilares que ocupan sus respectivos cardinales a mi alrededor, tomo la decisión.


    —Les otorgaré mi sangre. Sin compromisos, ni restricciones. Para esta batalla…


    —Y las que vengan —interrumpe Baltha—. Soy leal a ti, es un honor que nos brindes tu propia esencia.


    —Sé que me convertí recientemente en Pilar, pero creo en ti y en Braden, mi lealtad es con ustedes —añade Grecia.


    —Lograrás un cambio significativo para los nuestros, tus ideales nos traerán el respeto y lugar que merecemos en todas partes sin importar de dónde venimos —dice Jaegar.


    —Me abriste una puerta que me da libertad y es algo que no pensé que tendría alguna vez. Estamos contigo.


    No sabía que contenía el aliento hasta que lo suelto, aliviado. Sin esperar y sabiendo que Lyss no soportará mucho más, a pesar de que está recibiendo ayuda de Xander actualmente, porque la Bestia no tiene reparos en atacarlos y, si no luchan con todo, morirán.


    No es que estime a ninguno de ellos, sin embargo, no vinimos aquí a rodearnos de muerte y arrastrarla con nosotros a la superficie. Somos mejores que eso.


    Entonces, con mis brazos extendidos, les obsequio mi líquido vital con la esperanza de acrecentar sus poderes y unidos superar este obstáculo. Jaegar y Baltha beben de mis muñecas en primer lugar, tomando un largo sorbo antes de retroceder y darle espacio a Grecia y a Daggron. Se estiran luego de tragar y asimilar la intrusión, sintiéndose renovados y listos.


    —¿Notan algo diferente? —inquiere Luna, debería tomar más de ella, ya que cedí parte de lo que tenía, pero no quiero dejarla demasiado débil como para no poder defenderse.


    —Nada nuevo —admite Jaegar—. Tu sangre es, en definitiva, diferente, mas no provoca nada extraño en mí. —Admito que me decepciona un poco, pero al menos están recuperados y podemos ir con todas nuestras fuerzas.


    —Mmm, ¿Arath? —susurra Luna—. Acabo de presentir un aura nueva, la Bestia no tiene ninguna y ahora que estuve un rato con Xander, puedo percibir la suya. Esta… no estaba aquí antes.


    —Genial, como si las cosas no pudieran empeorar —refunfuña Daggron.


    —¿Qué tanto sientes el peligro? Estoy demasiado concentrado en dónde está la Bestia como para descuidarla un segundo y ser sorprendido.


    —No puedo definirlo —confiesa aturdida—. Es familiar, supongo, aunque desconocida a la vez.


    —Da igual quien venga, solo tenemos que matarlos o mínimo neutralizarlos —asevera Jaegar.


    —Como si fuera así de sencillo —resopla Grecia—. Lyss morirá en el siguiente par de movimientos, la Bestia se cansó de jugar —advierte y concuerdo. Las llamas de Lyss no la queman, la rapidez de Xander es insignificante.


    —Tendremos si acaso una sola oportunidad. Misma situación de antes con el chico, la sostienen tanto como puedan y apuñalaré su corazón —declaro—. Si están en peligro de muerte, se van, ¿de acuerdo? Ya lo exhorté antes, no quiero perderlos a ninguno. No jugará con nosotros hasta el fin de sus días, quiere ese medallón, así que tú… —Señalo a Luna—. Aprovecharás que la mantenemos ocupada y correrás hacia la salida. —No me deja culminar y niega con la cabeza.


    —No te dejaré solo, no me pidas eso. Si en última instancia nosotros perdemos, lo haremos juntos. —Veo la resolución en su rostro, no la haré cambiar de opinión—. Además, ella dijo algo que me dejó pensando.


    Esas que hubo antes de mí, y la posibilidad de que me convierta en la próxima… ¿Recuerdas a mi madre?, todo lo que hizo y el mundo sabe, y aquello no se supo jamás. ¿Y si ella fue una de esas? ¿Y si todo está conectado?


    Pero si eres la siguiente, ¿por qué no puedes trasladarte fuera? ¿Qué tan poderosa tienes que ser para batallar contra la magia que envuelve este lugar?


    Esa es la cosa, he ido por el camino incorrecto. En La Luna nos enseñaron que debemos volvernos uno con la magia que yace en nuestro interior y combinarla con la que rodea el mundo exterior. Este lugar nos ve como intrusos y su propósito es mantener cautiva a la Bestia, rechazará cualquier intento de magia, a menos que…


    A menos que seas parte de ella. ¿Puedes hacerlo?


    Sí, necesito unos minutos para concentrarme y acumular la energía que gravita por aquí, hay mucha oscuridad proviniendo de ella, así que tengo que estar atenta para no ser devorada.


    Detesto las situaciones donde su vida está en peligro. Soy consciente de lo que es capaz y aun así parte de mí se preocupa por su bienestar, imaginarla herida de cualquier manera hace que me recorra un escalofrío; el miedo a perderla y no ver más su sonrisa, sentirla mía.


    La vida es como una montaña rusa, mi amor. Nada es seguro, todo puede cambiar en tan solo un segundo. Debes confiar en mí como yo en ti.


    Lo hago.


    ¿De verdad?


    Por un segundo permanezco en silencio.


    Te amo y confío en ti. Hazlo.


    Expreso mi acuerdo y hago señas a Jaegar y Grecia para que ataquen primero, actualmente Lyss y Xander yacen uno junto al otro, sangrando y quejándose audiblemente. La Bestia en realidad disfruta la tortura, jugar con su presa. Supongo que el aburrimiento de años encerrada puede hacer cosas en la mente de una persona.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTINUEVE


     


    Los Pilares Este y Oeste logran sostener los brazos de la Bestia, mientras que Jaegar corre hacia ellos y se desliza por el suelo barriendo sus pies para hacerla caer de rodillas entretanto Daggron afianza la curva de su codo en su garganta y aprisiona.


    Soy el próximo en moverse, sacando la piedra teñida de rojo y asomándome, es cuestión de segundos que se libere y no creo que tengamos más oportunidades como estas. Me lanzo empuñando la piedra, apunto a su corazón y la entierro. Aquí es donde debería aullar de dolor, hacer una expresión de derrota, pero en cambio se ríe y expulsa una ola de energía que nos envía volando hacia atrás.


    Caigo en la fuente, rompiéndola en pedazos por la potencia del impacto, me levanto aturdido y limpio mi rostro del agua que salpicó una gran porción de mi cuerpo.


    Por instinto busco a Luna y la veo sentada en la posición de loto, sin inmutarse, ya debe estar mezclada con el lugar como dijo que haría y no sufrió los efectos de la oleada. La Bestia también repara en ella y veo cómo se enfurece, cargará en su contra y está vulnerable. Sin pensarlo fuerzo mis músculos a moverse e intervenir, gruñe y me agarra de la garganta, hastiada.


    —No permitiré que me dejen encerrada, por mucho que el mundo necesite a las de su clase, no me importa aniquilarla si piensa impedir mi partida. Les ofrecí una salida, no la tomaron. Sufran las consecuencias.


    Atraviesa mi pecho y me tenso cuando su mano se cierra en torno a mi corazón, no hay manera de que me recupere de eso. Hay tres maneras de deshacerte de uno de los nuestros, los nacidos a partir de Bronthiel: Uno, cortar la cabeza; dos, arrancar el corazón; y tres, ser quemado. Al asumir el trono y adquirir nuevos poderes como Príncipe del Inframundo, tienen que arrancar ambos, cabeza y corazón, simultáneamente. Es por eso que cuando su otra mano va a parar a mi garganta y comienza a apretar, sé que la aplastará hasta despegar la cabeza de mi cuerpo.


    Mis chicos no pueden intentar detenerla porque mientras que la ola simplemente me golpeó, a ellos los noqueó. Solo me sentí así de impotente y enojado una vez en el pasado, y lo percibo bullir en mi interior, derribando todas las barreras.


    ¿Por qué no funcionó el darle mi sangre a los Pilares? ¿Qué hubo de diferente en el ritual de antaño? Leí los libros, no hubo palabras especiales, ni ningún mediador, tampoco un intercambio. Los requisitos eran darla y tomarla libremente. ¿Por qué…?


    —Si no la dejas salir, vas a perder. —Por un momento creo que escucho la voz en mi cabeza—. Tienes tres segundos para tomar una decisión y convertirte en quien naciste para ser, o vas a morir y tus amigos y tu compañera lo harán justo después de ti.


    Lo sé, es mi última oportunidad. 


    Querer protegerlos de mí mismo es lo que nos llevó a esta encrucijada. Luna sabrá qué hacer si me pierdo, ella…


    —Libéralo —susurra la voz, un escaneo rápido me indica que no está aquí, pero permanece cerca, fuera de la vista, como si aguardara—. Acéptalo, Arazhiel. Tú no eres solo un Príncipe del Inframundo, eres el…


    —Príncipe de Las Tinieblas —culmino por él. Cediendo, no, asumiendo quién soy, sin miedo, sin luchar por mantener el control. Siendo libre y completamente yo. Gruño de apreciación cuando siento mi poder incrementarse; mis ojos, ya negros por el uso que estaba dando a la bestia, se agudizan pareciendo ver a través de las paredes de aguamarina, notando la figura masculina allí, esperando.


    Centro mi mirada en la primera de los míos, coloco una mano en el brazo que me atraviesa el pecho y otra en el que sujeta mi garganta, veo el asombro en su rostro antes de que la separe de mí al quebrar sus brazos y retirarlos de su agarre.


    Da dos pasos atrás sacudiendo sus miembros, que se regeneran de inmediato. Cuando alzo las manos, las venas negras se han expandido, mi piel es negra como el carbón en su totalidad.


    —¡Arazhiel! —gruñe la criatura frente a mí, pero no es conmigo con quien habla, se gira y enfoca la mirada en el punto que descubrí al intruso, le toma un instante mostrarse a nosotros y, ¡por todos los Dioses!, es como verme en un espejo.


    Largo cabello rubio platino, un poco más oscuro que el mío porque está mojado y pegándose a su piel, también posee los ojos violetas. En un parpadeo activa su cambio y es más de lo mismo, es igual que yo. 


    Solo que… más adulto. 


    Antiguo. 


    Poderoso, tanto como la Bestia Original.


    —Hola, madre —le dice con un tono de burla; en definitiva es la misma persona que me susurraba antes, ¿por qué?—. ¿Me extrañaste?


    —Debí matarte…


    —Siempre dices eso, pero no puedes matar a tu única fuente de sustento, ¿verdad? Mírate, atormentando niños, ¿cómo has caído tan bajo? ¿Por salir a la superficie? ¿Qué esperas encontrar? ¿Hades? Lamento decepcionarte, él no está y no volverá, no por nosotros, no por ti. Supéralo. —Es brusco y sarcástico, molestando a su madre a propósito, sin una onza de respeto o apego. La Bestia arremete contra él, ambos lanzan una sucesión de golpes que parece rutinaria, como si hubieran hecho esto muchas veces.


    No estoy seguro de que sea amigo, pero tampoco es enemigo, por ahora. Puedo sacar a mi gente de aquí.


    Fengári mou, ¿puedes oírme?


    Ella es Oscuridad, como su padre, la necesitamos. Los Oscuros la necesitamos para existir. Recalca. No puedes matarla.


    Ese es el motivo por el cual la encerraron y no acabaron con ella en tanto tiempo.


    Estoy vinculada a la prisión, podré sacarnos de aquí, pero ella intentará colarse o derribarnos. Debemos contenerla en primer lugar. ¿Estás…?


    Mejor que nunca.


    Siento su alivio y alegría.


    Vigilo la batalla en ciernes, van muy parejos, él por su cuenta tampoco puede derrotarla. Necesita mi ayuda y yo necesito a los chicos, así que voy donde cada uno y los reúno.


    —Les otorgo mi sangre —digo de nuevo—. ¿La aceptan? —inquiero, podrían repensarlo al notarme así. Jaegar y Baltha asienten, Grecia toma mi brazo y extiende sus colmillos.


    —Esperen, ¿no dijo Braden que debíamos irnos, como, realmente rápido si se presentaba así? —masculla Daggron, me río.


    —Si no fuera quien conocemos, estaríamos ya muertos —acierta Baltha—. Dijo que no reconocía a nadie, ¿crees que está así ahora? No seas cobarde, pequeño demonio. —Daggron le gruñe, optando por no responder, sin embargo, toma mi brazo y bebe de mí.


    Esta vez, cuando tragan, no permanecen impasibles, tienen una reacción que hace a tres de ellos doblarse por su estómago, Daggron es quien consigue mantenerse luego de un mareo.


    —Débiles —refunfuña cambiando a su forma demonio.


    —Ugh —expresa Grecia pasando una mano por su cara y reponiéndose—. Fue como si me hubieran pateado en las entrañas.


    —Tu sangre apesta —dice Jaegar limpiando la comisura de su labio inferior.


    —No apesta, es potente. Potente significa bueno —refuta Daggron—. ¿Baltha? —El domador de bestias tarda más que los demás en digerir y adaptarse; eventualmente se endereza y escupe.


    —Sí que apesta.


    «Al menos nadie hará una fila para darse un festín con mi sangre».


    —¿Acaso puedes multiplicarte ahora? —cuestiona Grecia con los ojos ambarinos en Arazhiel; demonios, esto es raro.


    —Aunque haría las cosas mucho más fáciles, no. Él es… —Trago, hay algo que me he negado conjurar en mi mente, no quiero aceptarlo, ¿qué explicación tendrá?—. No es el enemigo. —Lo dejo así.


    Aunque la detengamos, alguien deberá quedarse para sujetarla, yo…


    ¡No! Estoy conjurando algo, cuando esté lista para hacerlo te haré saber, será el momento culmen. No podemos fallar.


    No lo haremos.


    —Ataquemos al unísono, luego uno detrás del otro, sin descanso —indico—. Si no puede recuperarse de inmediato, irá menguando su velocidad y fuerza; vayan con todo. —Dicho esto, me deslizo rápidamente, uniéndome a la pelea. Me es fácil seguir los movimientos, a pesar de que serían como borrones para una vista normal. Conmigo y él lanzando golpes a la vez, ralentizamos sus reacciones de modo que, cuando los demás se unen, poco a poco la mareamos, no sabe a quién atacar o de quién defenderse.


    Esto la enfurece y expulsa otra ola, nos hace estremecer, a los Pilares trastrabillar o caer, pero se recuperan deprisa, volviendo al ruedo. En dado momento consigue alcanzar a Jaegar y se adhiere a un hombro con sus colmillos, antes de que logre sorber, Arazhiel lo arrastra lejos y golpea a la Bestia en la mandíbula, dislocándola.


    Lo noto situarse a mi lado, una sensación de pertenencia me inunda.


    —No puede beber de ninguno, tienen tu sangre ahora, se hará más fuerte, sobre todo si toma de ti o de mí.


    —¿Por qué? —gruño sin poder contenerlo más.


    —Este no es el lugar ni momento adecuado para esa conversación, Arath, luego. —Me trago una réplica y nos reactivamos. Esta forma me hace más ágil, sin embargo, lo que temía que sucediera comienza a surgir. Sed. 


    Sed de violencia.


    Sed de sangre.


    Sed de… ella.


    Sacudo la cabeza y me mantengo alejado de los demás, no debí confiarme.


    —Estás pensando demasiado —dice, otra vez en mi costado—. No lo dominas porque lo percibes como algo externo, en lugar de una extensión de ti. La bestia es quien eres en realidad, el vampiro es quien tuviste que ser por tu protección. Acéptalo.


    —Les haré daño.


    —Sabes que eso no es cierto. No lastimaste a tu amigo la primera vez que sucedió, ¿cierto?


    —Aniquilé todo un pueblo.


    —Estabas cegado de ira, en tu cabeza todos ellos lo merecían. Braden estuvo ahí, no le hiciste nada.


    —Porque Hascibe me detuvo…


    —No. Yo lo hice.


    —¿Qué?


    Sí, ¿qué demonios? Ni siquiera me pregunté cómo sabía de ese suceso en particular.


    —Sentí tu despertar. Eran Hascibe y tú en un espacio abierto, luchando. Braden había quedado atrás, controlando el caos que dejaste a tu paso. Estuve detrás de ti, e incluso antes de que reaccionaras a mi presencia, tenía las manos en tu cuello. Ella dijo lo que tenía que decir para mantenerme en secreto como había permanecido tantos siglos.


    Arath, es hora.


    Me sacudo el aturdimiento y lo miro de refilón, sé quién es para mí. No estoy listo para decirlo en voz alta, pero lo sé.


    —Mi compañera tiene un plan, debemos contenerla el tiempo suficiente para que actúe —informo, zanjando el tema anterior.


    —No puede matarla o…


    —Ella lo sabe —espeto.


    —Bien. —No parece molesto por mi actitud, más bien divertido.


    En sintonía, los Pilares, él y yo, actuamos. Primero ellos cuatro, arremetiendo con todas sus fuerzas y luego nosotros para sostenerla por ambos brazos, cuello y pelo, además de bloquear sus piernas con una de las nuestras.


    A una corta distancia Luna se pone de pie, un halo azul la envuelve de pies a cabeza, su aura posee una ligera variación. Con seguridad avanza hacia esta dirección, sus manos en alto con los dedos curvados, su expresión es de determinación. Cuando nos alcanza, chasquea los dedos, manifestando dos pequeñas esferas formadas a partir de un líquido azul fosforescente, apunta estas hacia la Bestia y a continuación se expanden formando un contenedor rectangular.


    —No la suelten todavía. —Incluso su voz es diferente, se oye como un eco—. Tomaré tu sangre —avisa. Utiliza una de las puntas del cuarto de luna que hacen parte de su collar para abrir la piel de mi antebrazo, dado que tengo las manos ocupadas y es mi extremidad más asequible; recoge unas gotas con su dedo e inclina la cabeza hacia Arazhiel, luego a mí, y repite—. Tomaré la tuya también —decide, él no se inmuta y me relajo porque no es un peligro para Luna; emplea el mismo método y recolecta ambas esencias en una palma—. Cuando diga “ya”, pueden liberarla, es imprescindible que ninguna parte de sus cuerpos esté dentro del cubo. —Entonces, con el collar en su otra mano, lo encierra en un puño y cuando vuelve a abrirlo, se ha convertido en cenizas—. A la de tres. —Unta sus manos mezclando ambas sustancias—. Uno, dos, tres, ¡ya! —Retrocedemos, entretanto Luna coloca sus palmas en la pared frontal del contenedor y la mezcla se une al líquido azul formando hilos que se conectan como telaraña.


    Se gira para enfrentarme y esboza media sonrisa, no puedo evitar ir a ella y tomar su rostro con ambas manos, la beso de lleno sin importarme quién esté mirando.


    —Eres increíble —susurro contra sus labios.


    —Somos increíbles —me corrige—. Dame un segundo. —Se aparta y camina hacia Xander y Lyss, quien pone al chico a su espalda sin percatarse de que lo único que él ve, es la vena palpitando en su cuello—. Has causado mucho daño, seguirte aquí casi nos cuesta la vida. Por tus acciones egoístas, lo que Arath y Braden lograron en casi tres años, se desmoronó. No te importa tu gente ni a quién tienes que lastimar para lograr lo que quieres, no los mereces y por eso serás castigada. —Sin darle margen a replicar, Luna envía un rayo de energía azul hacia la pelirroja que se adhiere a sus muñecas, uniéndolas como si fuera un par de esposas.


    —¡Suéltame! —Luna la ignora y pasa a Xander, este la mira confundido, inhalando su aroma y enviando un vistazo a mi lugar.


    «Sí, ella es mía, más te vale que no vea un solo movimiento, un pestañeo siquiera, con mala intención, o voy a desmembrarte», transmito con los ojos.


    —No puedes salir de aquí, eres peligroso y no voy a poner en riesgo ni a mi gente ni a los humanos, pero no serás abandonado. —Xander no responde, no se mueve—. Volveremos por ti.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA


     


    —Se parece mucho a su madre. El temple, el deseo de ayudar sin esperar nada a cambio. El poder —susurran a mi lado.


    —¿La conociste?


    —Mmm. —No dice más.


    —Tienes mucho que explicar.


    —Luego.


    —¿Ya podemos irnos? —Escucho que Daggron pregunta impaciente. Mi compañera alza un dedo, indicando que espere. Con un giro de su mano y más energía saliendo de ella, se encarga de reparar los daños que causamos, en especial la fuente y el estado de las aguamarinas, tornándolas de su natural azul claro. Luego, chasquea los dedos y nos transporta, incluyendo a Lyss, a la puerta. Supongo que al unir su magia a la de la prisión, ahora puede ir y volver cuando quiera.


    Tengo que cerrar aquí y Solangel sigue allí con Daryan. Me informa señalando las solapas doradas.


    Destruiste la llave.


    Creé una nueva.


    Pero no veo ningún objeto con ella.


    Luna. Gruño.


    No habrías estado de acuerdo.


    ¡Por supuesto que no! Ahora, quien quiera entrar aquí, vendrá por ti.


    Nadie vendrá por mí porque no sabrán que soy la llave. De ahora en adelante, este lugar no existe.


    Aprovecho para regresar a mi forma vampiro mientras Luna empuja la puerta e invita a los demás a cruzar, Jaegar sujeta a Lyss y la dirige puesto que se niega a mover los pies por su cuenta; Arazhiel y yo somos los últimos.


    —Tú también —le dice Luna a él cuando no se mueve—. No tienes que permanecer en este lugar nunca más. Ya no es tu responsabilidad resguardarlo, eres libre. —Siento el alivio que él intenta contener, no había pensado en eso.


    Una vez todos estamos del otro lado, Luna planta sus manos en la puerta y la sella, desapareciendo la manija y cualquier rendija por la que pudiera ser posible hacer palanca para retirarla.


    —¡Finalmente! —exclama Solangel al ver a Luna, salta sobre ella y la abraza—. Estaba tan preocupada, aquí estuvo muy aburrido. Lo único interesante fue este tipo —apunta hacia Arazhiel—. Es como Arath en versión adulta, ¿ves? —Sí, es imposible no darse cuenta—. ¿Qué pasó?


    —Más tarde —dice Luna, noto un tinte de cansancio en su tono. Me apresuro a sostener su mano como apoyo. Nos guía fuera del domo, creando dos burbujas de aire, y se queda un momento atrás para sellar también esta puerta; cuando termina, el domo desaparece ante nuestros ojos, debe haberlo camuflado.


    Todavía puedo deducir dónde está, probablemente por la sangre que me une a la criatura encerrada allí. Una vez dada por satisfecha, se aproxima y toca ambas burbujas, realizando un traslado a la superficie, directo al yate. Allí nos esperan dos cuerpos atados y amordazados.


    —Goliat e Inola, lo sabía —chista Luna sacudiendo la cabeza—. Ni el Congreso ni la Corte los salvarán de su conspiración —advierte—. ¿Quién…?


    —Yo —dice Arazhiel, su voz un susurro ronco—. Los encontré merodeando al llegar, me encargué de que no recordasen por qué ayudaban a la vampiresa —explica; usó compulsión en ellos, sé lo complicado que es usarlo en otras criaturas mágicas—. Nos vemos en casa, muchacho—añade para mí.


    Y se esfuma.


    Si es como yo, solo puede ir de ida y vuelta al Infierno, ¿aunque no sea rey?


    La conversación con Cerbero viene a mi cabeza, las respuestas estaban dentro de mí, se refería a la bestia… o más bien a quién soy y de dónde vengo en realidad. La razón por la que Lyss pudo seguir yendo y viniendo, fue debido a su procedencia. La sangre es lo que nos une al Inframundo. Sin embargo, ella no puede transportarse.


    ¿De nuevo algún límite según la generación? No, Arazhiel debió ser Rey en algún momento, quizás nunca abdicó en todo el sentido de la palabra y como estuvo ocupado de niñera, no pudo hacerse cargo, pero ¿qué significa esto para nosotros?


    —Arath —me llama, su mano en mi mejilla—. Estaremos bien. —Recuesto mi frente en la suya y suspiro, lleva sus manos a mi espalda y me abraza, la aprieto fuerte contra mí—. ¿Cómo te sientes? Me refiero a la bestia. —Su voz sale como un murmullo, siento el barco ponerse en movimiento.


    Es como él dijo, tenía que aceptarlo, dejar de verla como a un intruso. Nací así. El temor de herir a quienes me importan era fuerte, sin embargo, controlar este poder asegura que pueda protegerlos mejor si estoy al mando en cada segundo. Bestia y vampiro son uno y el mismo, ya no siento su voz martillando en mi cabeza, porque no era otra criatura viviendo dentro de mí, sino mi propia oscuridad, mis instintos más puros, luchando por no quedarse atrapados en el fondo. Era una batalla conmigo mismo.


    Me alegra que lo hayas resuelto, conozco el miedo a lo desconocido, a lo que no podemos controlar. Me sucedía a menudo en La Luna, es mucho poder para manejar y saber usarlo de la manera adecuada sin abusar de él a la mínima oportunidad, es complicado. De no haber emprendido ese viaje, habría tenido que elegir a dónde iba a pertenecer y sería una bruja, o una sirena, toda la vida, sin idea de lo que podría ser capaz algún día.


    Ahora eres quien eres por ti. Fueron tus decisiones, tus ideales, los que te llevaron aquí. Y todavía tienes una larga vida por delante, serás capaz de hacer cosas mucho más asombrosas.


    Lo sé, puedo sentirlo. Sin embargo, Arath, creo que debería pasar otra temporada en La Luna. Me tenso de pies a cabeza. En mi prisa por volver, quise abarcar mucho, pero tal vez apreté muy poco. Pienso que, de haber estado mejor preparada, no habríamos corrido tanto peligro hoy. Hay tanto que desconozco, el mundo de los Dioses es distinto y completamente inexplorado.


    ¿Cómo voy a sobrevivir tan lejos de ti? De imaginar que te vas, mi corazón se retuerce, ma chérie.


    No será por tanto tiempo, hablaré con Selene, debe haber una manera de lograr seguir aprendiendo mientras estoy aquí, o bien me ofrece un pase de ida y vuelta cada vez que quiera. Soy North Kayde y Reina del Atlántico, tampoco puedo dejar mis obligaciones de lado.


    Y más importante, eres mi compañera, no puedes dejarme.


    Eres lindo cuando haces eso.


    ¿El qué?


    Cuando te pones un poco gruñón y posesivo conmigo, me gusta. Hace que sientas cosas… ahí.


    Doceur, vas a ser mi muerte. Voy a llevarte directo a mi alcoba y recordarte una de las principales razones por las que no querrás irte por mucho tiempo a ningún lado.


    —Par de tórtolos, algunos tenemos hambre. —Solangel nos habla, nos separamos y noto que estamos ya en el muelle, somos los únicos que no han bajado del yate.


    —Lleva a los chicos a casa, debo hablar con Daryan sobre este océano no registrado e ir a la Corte, tengo que solicitar una reunión con Nicholas, ahora que Goliat es prisionero, tal vez por fin sepamos qué pasa con él. Y en el Congreso, debemos…


    —Tómate un respiro, nena. Una cosa a la vez, estás exhausta, luego de hablar con Daryan ven a mí. Sin réplicas —corto cuando separa los labios.


    —No voy a precisamente descansar a tu lado, lo sabes.


    —Sé mantener las manos quietas, otra cosa es que tú no puedas contenerte. —Le guiño y la ayudo a salir, dejo un casto beso en su boca antes de empujarla hacia Daryan—. No me hagas ir por ti —advierto.


    —¿O qué?


    —Hazlo y verás.


     


    ⁂


     


    Me debato entre hablar o no hablar con mis padres antes de encontrarme con Arazhiel. Sé que está aquí. Al momento en que nos traje de vuelta, lo sentí. Los demás no lo detectan, pienso que sé dónde está porque él me lo permite, de algún modo se mantuvo oculto a lo largo de los siglos.


    Tengo muchas preguntas. No sé qué tanto quiero las respuestas.


    —Puedo oírte pensar sin utilizar nuestro enlace. —Miro a Braden en su trono, he estado aquí unos pocos minutos sin hablar, presiento que él tiene algo que decirme también.


    —¿Qué hay de ti?


    —Tuve una visita inesperada. —Arqueo una ceja—. Inesperada y todavía difícil de asimilar. Quiero decir, ¿por qué ahora?


    —¿Quién?


    —Hades. —Deja caer la bomba y mi cerebro corre deprisa.


    —Así que yo me encuentro con la abuela y tú con el abuelo —resoplo con los dientes apretados.


    —Bisabuelo, eso es.


    —Habla por ti. —Me observa inquisitivo y abro mi mente a los hechos ocurridos recientemente, no pudo sentirme mientras estuve en el domo, el lugar te aísla.


    —Tantas verdades a medias y hechos omitidos.


    —Dicen que nos protegían, pero, ¿de qué exactamente? —inquiero sacudiendo la cabeza—. Hascibe lo sabía, pudo habernos matado. —Sobre todo a mí, siendo directo sucesor al trono del primer Rey de Las Tinieblas.


    —Tomando en cuenta que se casaban entre ellos, eso explica por qué te querría —asimila, una oleada de náuseas me recorre, no había pensado en ello—. ¿Dónde está él ahora?


    —Esperando —suspiro—. No creo estar listo. O sea, ya conozco lo primordial, los detalles solo servirían para excusar por qué mintieron.


    —Sería bueno averiguar cómo lograron ocultar una presencia tan pura y salvaje. Primero mi madre, ahora tú.


    —Siendo hijo de Anabelle, deberías tener mínimo un porciento de la bestia. Así como escondió quién era ella, lo hizo contigo.


    —No lo sé, no me siento ni diferente ni más poderoso de lo usual. ¿Qué magia suprimiría tanto quién soy sin que yo lo perciba?


    —Ella dijo algo. —Me refiero a la Bestia Original—. Acerca de unas brujas, o Diosas, que pueden hacer grandes cosas. Como Luna y su madre entes de ella, puede que ahí esté la clave. De todos modos, ¿qué dijo él?


    —Estaba justo ahí —señala con su dedo el inicio de los escalones—, contemplando nuestros asientos, no podía leer su expresión, debió sentirme llegar, pudo irse y no me habría dado cuenta de que hubo alguien hasta que fuera tarde. Se giró y dijo: El despertar se acerca, estén preparados.


    —¿Qué quiso decir? —Braden se encoge de hombros—. ¿Cómo era?


    —Piel morena, ojos y pelo oscuro.


    —Creo que lo he visto —murmuro—. Cuando estuve en la pradera de byas con Luna, sentí una presencia imponente, aunque carecía de emociones hostiles, al menos hacia nosotros.


    —Así lo percibí. No obstante, tengo un mal presentimiento.


    —Eso nos hace dos.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y UNO


    ARAZHIEL


     


    —Cuando mi padre y Poseidón crearon El Abismo, el Dios de los Mares nombró a una de sus sucesoras como portadora de la llave, una llave que fue creada y conjurada por una Diosa Lunar. A partir de entonces, por motivo de cuidar la llave siempre se fomentó la amistad entre brujas, ya que usualmente en ellas reencarnan las Diosas, y Reyes o Reinas de la Corte. Además, alguien debía quedarse con madre para mantenerla con vida si no queríamos exterminar nuestra raza. Poco antes de llevar eso a cabo, Hades me había comentado que pronto dejaría el Inframundo y debíamos gobernar en su lugar; como primogénito, ese era mi derecho. Fui coronado como el primer Rey de Las Tinieblas y, unos meses más tarde, abandoné mi hogar por dos razones.


    »La primera, quien se quedara debía ser uno de los cuatro descendientes, no íbamos a lanzar una moneda al aire para decidirlo; como el mayor asumí la responsabilidad. Aunque eso fue lo que les dije en aquel entonces, mis motivos no fueron tan altruistas; y aquí es donde expongo la segunda razón: sabía que había heredado la Bestia de mi progenitora en un nivel mucho mayor a mis hermanos y hacía tiempo que luchaba contra una sed de sangre que me costaba controlar. Yo era joven todavía, pensaba que salvaría a mis semejantes de ser devorados por mí y al mismo tiempo evitaría gobernar, nunca me agradó la idea. Soy un ente que ama su libertad, a pesar de que he tenido muy poco de eso a lo largo de mi existencia.


    »Las encargadas de llevarme sustento iban cada cien años, no queríamos arriesgarnos a hacerlo regular por si las seguían o madre se alimentaba lo suficiente de mí como para poder escapar. Con el pasar de los años llegó el turno de una Diosa que odiaba a los de nuestra clase porque, en su juventud, su familia fue asesinada por uno de los nuestros en medio de una guerra. Pasé, sediento y desesperado, casi trescientos años, no sé cuánto vivió, pero obvió hablarle de nosotros a la siguiente generación. Me encontraba débil; siendo el único sustento de vida de mi madre, no podía matarme sin matarse a sí misma, sin embargo, yo no tenía cómo recuperar fuerzas. 


    »Entonces, una muy atrevida y curiosa bruja Argent encontró la llave, aquella Diosa fue tan descuidada que ni siquiera la resguardó bien, tanto era su resentimiento que no le importaron las consecuencias. Por fortuna, Arianna era una buena chica, guiada mayormente por su instinto, temeraria… En fin, con ayuda de quien fue el abuelo paterno de tu compañera, encontró el castillo y tuve mi primer respiro en un largo tiempo. No solo eso, me ofreció la oportunidad de salir durante veinticuatro horas mientras ella y el tritón vigilaban la entrada.


    »Vine al Inframundo, prefería no alertar de mi presencia a quien estuviera al mando y sabía que mi hermano Jahel, como segundo hijo, habría sido el segundo Rey; continuarían sus hijos después de él. Así que, antes de partir, pedí a la bruja un hechizo de camuflaje, me advirtió que solo estaría activo durante el día que me otorgó, si me excedía en tiempo, todos sabrían que estaba allí, era imposible ocultar mi poderío. No me sorprendió del todo, pero sí me decepcionó saber que lo que quise evitar con mi marcha, se dio lugar. Era inevitable. Una sed incontrolable surgía en nosotros y queríamos hacernos más fuertes, para ello teníamos que devorar a nuestros consanguíneos.


    »Así fue extinguiéndose mi clan. La única que podría continuarlo sin motivos egoístas era la hija de Arabelle, mi tercera hermana, y Jadiel, mi cuarto hermano. A mi sobrina la conociste como Anabelle, de ella no había rastros, supongo que debió encontrar alguna reencarnación que la ayudase. La Reina actual era mezquina, orgullosa y guiaba a los súbitos a una guerra segura. Volví a mi prisión autoimpuesta con el ánimo en el suelo, considerando qué hacer para mejorar la situación. Esta bruja, Arianna, prometió que volvería. Y lo hizo, cincuenta años más tarde, otra vez me dio la oportunidad de subir a la superficie. En esta ocasión no bajé al Infierno, decidí explorar la tierra y me encontré fascinado con la descendencia de Bronthiel, su organización y temple para mantenerse unidos como facción era envidiable.


    »Continuaban bajo el yugo de Hascibe, pero su dominio en la tierra era mínimo en comparación con el submundo, no podía permitirse dejar el reino por tanto tiempo por temor a que las criaturas se revelaran y formaran un complot, ellas aman el caos. Por supuesto, cuando un monarca es bueno, sabe que su gente no hará nada que cruce los límites. Volví al castillo por otros veinte años, quien me liberó en esa ocasión fue Larynthia, la madre de tu compañera, Arianna había sido asesinada poco después de vernos por última vez y, como la bruja Kayde era una buena amiga, le confió el secreto de lo que aguardaba el océano desconocido.


    »La bruja Kayde no fue sola, traía consigo a Hascibe y a un bebé de pocos días. Me enteré de que había sido coaccionada, de allí el motivo por el que abrieran la puerta antes de tiempo. No pude salir esa vez, me encargué del chico por unos treinta años hasta que Larynthia retornó, esta vez sola. También formé una especie de amistad con ella, me liberaba cada veinticinco años y a cambio le ayudaba a entrenar, fue tornándose cada vez más poderosa, incluso más que Arianna.


    »La antepenúltima vez que fui liberado, Jhax, quien recién asumía el cargo como líder de la Asamblea y Rey Vampiro, buscaba una esposa. Lo ideal era que cortejara a una vampiresa, mantendría la pureza de la casta. Pero a él le gustaba la hija del Alfa de la manada más poderosa del Parlamento Shapeshifter, la loba de las nieves, Coraline. En realidad, ellos no se conocían más allá de la vista debido a las pocas ocasiones en que la loba se dejaba ver, ya que era amante a la naturaleza y prefería permanecer en lo profundo del bosque a tener que relacionarse con otros, además de evadir sus deberes como futura Alfa.


    »Su padre se negó a ofrecerla en matrimonio, no se rebajaría a ensuciar su linaje con unos chupasangres. A esto, Jhax lo retó a un duelo, si él ganaba, obtendría la mano de Coraline en matrimonio. El Alfa, a pesar de su orgullo, era consciente de que podría morir en el duelo así que ordenó a su hija partir al continente asiático en compañía de tres guerreros. Como la loba no estaba interesada en casarse ni estar atada a nadie, accedió sin percances. Yo me encontraba en el bosque de la isla Hainan cuando escuché un grito y a continuación el inicio de una persecución.


    »No suelo intervenir en situaciones ajenas a mí, pero me llenó de ira que tres hombres corrieran detrás de una mujer evidentemente llena de terror y desconfianza. Los guerreros que se suponía iban a cuidarla, se propusieron forzarla para así asegurar un buen puesto en la manada; si conseguían que llevara el hijo de uno de ellos, su padre no tendría otra opción que casarla para proteger su virtud. Los maté delante de ella. No se asustó ni quiso huir, se lanzó a mis brazos y me dio las gracias.


    »Tomé nota de su pelo y ojos, idénticos a los míos; la melena rubia era un rasgo muy particular en su manada, aunque no del tono tan pálido casi blanco como ella y yo teníamos. Y los ojos en su gente suelen ser azules, no violetas. Ella bromeó acerca de ser parientes lejanos, gruñí y le dije que un familiar no sentiría lo que evocaba en mí, estuvo curiosa acerca de ello. Y… nosotros nos dejamos llevar. 


    »No amaba a Coraline, pero me agradaba. A pesar de que tenía que volver a la prisión, no quería, pero eventualmente me despedí y prometí que cuando fuese libre de nuevo, iría a verla. Aunque, antes le dejé claro que no esperara por mí y que, si encontraba el amor, no dudara en abrazarlo. Casi dos décadas más tarde, sentí tu despertar. Aun en lo profundo del océano, oí tu rugido, el palpitar de tu corazón y más que nada, tu miedo a lo que estaba ocurriéndote. No sabía de ti y tu madre era consciente de mi deber, no me diría; sin embargo, una parte de mí te reconoció. Tenía que llegar a ti.


    »Pateé la condenada puerta, grité y casi enfrenté a la Bestia, fueron solo unos minutos hasta que Larynthia percibió mi impotencia y frustración. Me dejó ir y no me entretuve explicándole, solo desaparecí y vine directo al Infierno, para ese entonces la bruja había perfeccionado el primer hechizo de camuflaje que ideó Arianna, mezclándolo con otro que encontró en los registros del Congreso dio con la mezcla perfecta, así pude entrar y pasar desapercibido.


    »No pude pensar o asimilar los hechos de inmediato, debía detenerte. No por el paso de destrucción que dejabas atrás, sino por el miedo que brotaba de ti. Odias perder el control, odias lastimar a otros a sangre fría si crees que no lo merecen. Te saqué del sufrimiento lo más rápido posible al romper tu cuello. Caíste en mis brazos y aunque no podía ver tus ojos porque tus párpados estaban cerrados, lo sabía. El mismo tono de pelo que el mío, la piel pálida de tu madre y esa bestia surgiendo. Y muy, muy por debajo de las capas de otro hechizo, mi olor en ti. No supe cómo tomarlo, tenía un hijo, eso debería cambiar las cosas, para otra persona tal vez, pero mi responsabilidad no lo permitía. 


    »O dedicaba tiempo a conocerte, o protegía al mundo de mi madre. ¿Valdría la pena que tus últimos momentos, quizás un par de años de vida, fueran sumidos en total oscuridad y caos? Sacrificaría a toda la humanidad y a las criaturas mágicas por ti. Casi lo hice. Entonces Anabelle apareció. Su hijo era tu mejor amigo y me habló de cómo huyó de nuestra familia por la crueldad y violencia con la que convivían, no quería ser parte de esa vida y, cuando Bronthiel se estableció arriba, tomó la oportunidad. Dijo que había corrido lo suficiente, que era justo que conocieras a tu padre. Tomaría mi lugar en El Abismo. 


    »Pero ella no era la misma de antaño, había tenido dos hijos, parte de su poder se traspasó a ellos. Estuvo casi un año en el castillo, mientras hablaba con Jhax y tu madre sobre cómo proceder. Hablarte de mí, sin idea de cuándo volvería, era un riesgo, podrías esperar por siempre. Además, era mucha historia por contar y Coraline pensó que te protegía, la fama de Hascibe por destruir a quienes sospechara algún día la superarían, no era infundada.


    »Tu madre acudió a Jhax cuando se enteró del embarazo, la vergüenza que causaría a su familia no la detuvo, quería darte un hogar estable, sin que fueras juzgado por ser procreado o nacer fuera del matrimonio. Jhax realmente la quería, o quién sabe, al saber de quién provenías, lo vio como una ventaja. No me hagas caso, este soy yo celoso porque te crio y es a quien ves como figura paterna. Si te hubiera hecho sentir menos, lo habría matado sin dudarlo. Te vi con ellos, eras feliz y no iba a interrumpir eso. Regresé. Anabelle estaba muerta. Enfrenté a la Bestia y casi pierdo la vida también.


    »Hace poco, cuando Alyssandra logró entrar al castillo, me dije que si era tan tonta como para ir sola y con motivos egoístas -porque las emociones emanaban de ella tan claras como el agua-, merecía lo que le sucediera allí; aproveché para subir y alimentarme. No podía dejarla sola mucho rato, ya que en un descuido dejaría salir a mi madre sin quererlo. Apenas había llegado a tierra firme cuando te sentí cerca, demasiado cerca. Seguí tu rastro de vuelta a El Abismo y ya conoces el resto.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y DOS


    ARATH


     


    Atravieso la puerta principal del Castillo en el Monte St. Michel y camino directo al ala en que están ubicados los aposentos de mis padres. Se hallan en un salón de estar, compartiendo una copa, él de elixir y ella de zumo de ciruelas, su favorito.


    La oigo reír de algo que dice mi padre, quien luego la atrae para un abrazo de lado y un beso en la coronilla. Se ven enamorados. Aunque al principio no era más que un acuerdo político, en algún punto desarrollaron sentimientos.


    Al unísono, dirigen los ojos a donde me encuentro parado, mamá sonríe y tiende su mano, como he estado ocupado en los últimos meses, pasé poco tiempo con ella y sé que me extraña.


    Me aproximo y tomo su mano, me inclino para besarla en el dorso y ofrezco un asentimiento a mi padre antes de sentarme en el sillón frente a ellos. Entre nosotros, sobre una mesa de café, una bandeja con los bocadillos más suculentos de Francia espera ser devorada.


    Siempre que vengo, mamá se segura de tener éclairs de chocolate y macarons rellenos de crema de coco a mi disposición. Me acerco a tomar uno de cada uno y engullirlos, saboreando el dulce y tragándolo con ganas de más.


    Mamá hace las usuales preguntas de cómo estoy y cómo van los asuntos del Inframundo, Jhax me pone al día con los de la Asamblea, solo aquellos que mi madre puede saber y me pide encontrarnos más tarde para los detalles más delicados. Asumo que debe ser relacionado con el Congreso, espero que Luna esté avanzando con eso.


    Han pasado unos días y apenas nos hemos visto, siempre tan ocupados. No me agrada. Si aceptara casarse conmigo como le dije aquella ocasión, viviríamos juntos y nos veríamos a diario.


    El ama de llaves nos interrumpe para ofrecerme una bebida y rellenar la copa de mi padre, mi madre declina una copa de vino, lo cual me hace pensar en por qué no está tomando alcohol, disfruta de un trago de vez en cuando.


    Rechazo el elixir, después de que fui doblegado he evitado consumirlo, su sabor y olor son fuertes, así que es difícil notar que se haya mezclado con algo.


    —Arath, queremos que seas el primero en saberlo… —Comienza mi madre con una cálida sonrisa. El éclair que estaba a punto de llevar a mi boca de repente no luce tan delicioso como hace un segundo y lo devuelvo a la bandeja.


    —Ha pasado un tiempo —prosigue Jhax—. Y, la verdad, no lo esperábamos. Pero hemos sido bendecidos.


    —Vamos a ser padres, de nuevo —concluye mamá. Trago y humedezco mis labios, parpadeo y digiero la noticia. Mis sentidos captan el tenue latido que, entre mis cavilaciones internas, había pasado por alto.


    —Supongo que por fin vas a tener un verdadero heredero de sangre —escupo sin pensar, mi madre frunce el ceño y al descubrir a qué me refiero, jadea cubriendo su boca con ambas manos—. ¡Demonios! —Paso una mano por mi rostro y me apoyo en el espaldar del sillón—. No quise decir eso, lo siento. —Soy honesto. Simplemente estoy enojado por haberme enterado tantas décadas más tarde y de alguien a quien apenas conozco


    —¿Cómo…? —Mi madre intenta hablar, Jhax coloca una mano sobre su pierna para detenerla.


    —Aceptamos tu disculpa. No sé cómo lo has sabido y entiendo que estés enojado, pero vigila el tono, seguimos siendo tus padres. —Suelto un suspiro y los miro.


    —Lo conocí —admito—. Teníamos… una cosa que resolver que, de no actuar en secreto y a prisa, afectaría al universo. Además, supongo que también intentamos proteger a todos omitiendo dicha información. —Me doy cuenta de que repetimos un patrón, ocultar por una supuesta protección. ¿Cuánto caos provocaría el saber nuestro origen real? Es lo que usualmente nos decimos para justificar. Prefiero guiar a mi gente con la verdad.


    De haberla conocido nosotros, no nos habríamos arriesgado a esa prisión, habríamos puesto más ímpetu en detener a Lyss. ¿Qué hubiera pasado si la Bestia Original se liberaba? Un caos sin duda mucho peor que el que imaginamos.


    No obstante, hay que ser realistas, si explicamos todo tal cual, hay quienes podrían rebelarse, nunca faltan los seres resentidos y con mal en su interior, con la información adecuada, sabrán a qué punto lanzar sus piedras para derribarnos.


    —Me habría gustado hablarlo contigo antes, admito que siempre me di una excusa porque temía tu reacción y lo que conllevaría decirte sobre tu padre biológico. Sé quién es y de dónde viene, pero poco más. Su historia es suya para contarla. Para mí también fue un shock el que hubiera una criatura de la noche más oscura que un vampiro, mi cerebro no podía siquiera procesarlo porque surgía una y otra pregunta sin respuestas, porque él se fue muy pronto.


    —Entiendo. —Lo hago, de verdad. Y viendo a través de cómo se dieron las cosas, no los culpo ni les guardo rencor. Hicieron lo que tenían que hacer por mi bien—. Quiero que estemos los tres para contarle a Kyanna, cuanto antes mejor, porque haré algunos anuncios en mi reino y luego a ustedes aquí arriba. Las cosas van a cambiar y quiero que estén ahí conmigo para llevar a los nuestros por un mejor camino.


     


    ⁂


     


    —Bienvenidos y bienvenidas a la doceava reunión de la Alianza formada en honor a todas las criaturas mágicas. —El Nihnium habla con esa típica voz que no transmite nada—. Estamos aquí presentes a petición de North Kayde y Reina del Océano Atlántico, Coraline de Las Nieves, Alfa de Alfas en el Parlamento Shapeshifter, Jhax Cerati, Rey en la Asamblea de Vampiros y Arath Cerati, Príncipe de Las Tinieblas. —Adoptar aquel título de manera formal implicó añadir un asiento a la mesa. Me habría gustado que Braden y Kyanna estuvieran aquí, pero la loba está punto de dar a luz y Bella no la deja sola un segundo.


    Además, mi madre insiste en que mi hermanita no está preparada para asumir su cargo, su nivel alfa es bajo en comparación con otros y se la comerán viva. Estoy de acuerdo en no presionar por el momento, querrá dedicarse a su hijo o hija a partir de ahora.


    —Conforme dicta el artículo uno del estatuto reglamentario, está prohibido atentar contra la paz que se pretendió al forjar la Alianza. De ser violado el código, pueden los afectados sugerir un castigo que se someterá a votación en la mesa —prosigue el Nihnium—. Príncipe Arath, tiene la palabra.


    A continuación, procedo a exponer los hechos sobre cómo Alyssandra Xenakis omitió quién era y cómo nos manipuló para poner en contra al Congreso y a la Asamblea. Es mi deber ya que Lyss es parte del Inframundo. Las consecuencias de sus actos no serán perdonadas y aunque no se pueda retroceder el tiempo ni devolver las vidas que se perdieron, no se guardarán rencores.


    Eso es lo que digo y Luna lo secunda. Pero somos conscientes de que puede haber algunos que no estén de acuerdo y cada día será un reto. Por su parte, Luna y Daryan decidieron mantener en secreto el océano desconocido porque saben que abrirá una disputa sobre quién debería gobernarlo.


    Se encuentra a través del Océano Pacífico, territorio de Daryan, sin embargo, no está interesada en ampliar su reino y, como Luna está a cargo de la prisión ahora, le dejó la potestad de decidir qué hacer.


    Con las brujas y magos del Congreso tendremos un proceso más largo, la riña entre hechiceras y vampiros se remonta a siglos atrás. Con las hadas hemos tenido pocos roces debido a que se mantienen retiradas y son difíciles de atrapar. Se tiene por costumbre, en el Inframundo, tomar a una criatura de esas dos razas para alimentar a nuestro reino. La mayor parte de las especies que viven en el Infierno necesitan la sangre como sustento y, como no podemos despoblar la tierra de humanos, sacrificamos una de estas brujas o hadas para satisfacer nuestras necesidades.


    O al menos es como se hacía antes de que Braden y yo asumiéramos el trono, aún no hemos decidido qué o cómo hacer. Todavía la sangre que se drenó de Larynthia corre por las fuentes del Inframundo, bastan unos mililitros diluidos para que alimente un pueblo. Pronto tendremos que reabastecernos y temo lo que pueda provocar.


    Tengo una idea.


    Por supuesto, no contuve mis pensamientos y mi compañera busca una solución. Ahora están debatiendo cuál será el mejor castigo. Descarto siglos en el Tártaro, sabe cómo funciona y no dudo que convenza a algún guardia de liberarla, ha estado allí por mucho más tiempo que nosotros. Ha sido contenida en el congreso dentro de un círculo mágico que le impide salir, no funcionará para siempre, así que estamos escuchando sugerencias. Braden y yo lo hablamos. Es su hermana, pero realmente no comparte ningún vínculo con ella, es prácticamente una desconocida. Deberíamos matarla, ¿pero qué ejemplo daríamos? 


    Acabo de descubrir algo. Bueno, tuve ayuda.


    Es Braden quien se comunica en esta ocasión.


    Estoy sintiéndome especial, dos visitas en una misma semana.


    ¿Hades otra vez?


    Comienzo a preocuparme, le digo.


    Lo sé, pero escucha: ese vacío en el tártaro, puede matarte si no sabes a dónde ir… ¿Adivinas? Hay otro subnivel.


    —Tengo una propuesta —hablo, mi conjetura sobre el Tártaro la mantuve para mí, así que puedo hacer esto—. Mil años en el Tártaro, todos saben que es el lugar más seguro y a la vez el único del que no podría escapar y volver a causar daño. —Todos votan a favor.


    Prepara una celda.


    Ya está hecho.


    Si nadie sabe que el nivel existe excepto él y yo, nunca podrá salir. Eso sí, la pasará muy, muy mal estando sola y hambrienta.


    Ma chérie, ¿qué decías?


    Mi sangre, ¿podría ser suficiente?


    ¡¿Qué?!


    Si ofrezco una cantidad, que no afecte mi salud, con regularidad, ¿bastaría?


    Ella es poderosa, una Diosa. Por supuesto que lo haría.

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y TRES


     


    —¿Ansiosa? —inquiero abrochando los últimos botones de mi camisa, blanca para variar; clásicas Timberland calzan mis pies. Paso una mano por mi pelo recién recortado casi al ras en los lados y atrás, dejando la parte superior de aproximadamente cuatro centímetros de largo. Tan abundante como lo tenía, era casi una copia de Arazhiel, mi padre. No hablamos mucho después de contarme su versión de la historia, ninguno desea forzar una relación; aunque me dejó en claro que estaría cada vez que lo necesitara, no lo he sentido en un tiempo.


    O bien volvió a ocultarse como antaño, o se ha ido lejos.


    Veo a Luna en el reflejo del espejo mientras termino de doblar los puños de mi camisa hasta los codos, su expresión no oculta la emoción y ya conozco la respuesta a mi pregunta, solo quiero molestarla un poco.


    —¿A dónde vamos? —Es la quinta vez que indaga, apareció minutos antes de lo acordado porque me negué a decirle cuál es nuestro destino. Después de un par de semanas de mucho ajetreo por fin conseguimos un respiro.


    —Es una sorpresa.


    —¿Cuánto tardaremos en llegar ahí?


    —Poco.


    —O sea que vamos a teletransportarnos. ¿Hace frío? ¿Es de noche allí? ¿Qué…? —Cierro la distancia y tomo su rostro en mis manos, beso sus labios cortando sus palabras y luego beso su frente.


    —Cierra los ojos —pido con suavidad, los aprieta fuerte y sonríe. Nos traslado directo a Croacia. Luna siente el cambio y se estremece con la brisa fresca. Retrocedo unos pasos y la contemplo, se ve preciosa con esa coleta alta y el vestido blanco hasta los pies cubiertos con zapatos planos, lleva un chal azul marino que la protege un poco del frío—. No te dije lo hermosa que estás —murmuro cuando abre los ojos, sus mejillas se tiñen de rojo por el cumplido, oigo un “gracias” en mi mente antes de que note el paisaje.


    —¡Oh, mis Dioses! —Da una vuelta sobre su eje y se maravilla con el entorno, estamos rodeados de árboles y montones de pequeñas cascadas que caen en aguas cristalinas. Encima y debajo de nosotros se extienden los Lagos de Plitvice, divisamos los peces y otros animales que hacen parte de este increíble lugar—. Me encanta —susurra volviendo a verme, la sonrisa en su cara y el brillo en sus ojos me enardece.


    Le tiendo una mano para que la tome y recorramos nuestro entorno, con cuidado avanzamos por un puente, a cada lado de nosotros muchas plantas se yerguen, por debajo de las tablas de madera corre agua y el sonido de la naturaleza nos envuelve.


    No hay nadie aquí, hace poco pasó la hora del cierre en el parque y el sol se pondrá pronto. Llegamos a un lago espacioso con cascada, allí nos aguarda un pequeño bote de remos que me aseguré de tener para este momento.


    —Ven aquí —le indico subiendo primero y ayudándola a saltar dentro, se sienta en uno de los dos asientos paralelos y me ubico al frente suyo, tomando los remos para empujarnos hacia el centro. Por su parte, Luna se inclina hasta rozar el agua con los dedos y, sintiéndose atraídos por el movimiento, algunos peces se acercan; se ríe cuando intentan succionar sus dígitos pensando que es alimento.


    —Es precioso aquí, tan puro —comenta inhalando profundo—. Gracias —añade en un tono más bajo con una mirada significativa—. Hace años me prometiste que me mostrarías los paisajes más bellos —me recuerda.


    —Soy un hombre de palabra, ma chérie. —Le guiño. En nada estamos en el centro del lago, el sol a esta hora no quema y comienza a refrescar—. ¿Estás cómoda? ¿Tienes frío? —Guardo los remos y levanto una manta que mantenía protegida una cesta con bocadillos.


    —Todo es perfecto —me sonríe tranquilizadora—. Mmm, huele a cupcakes recién horneados. —Reconoce cuando levanto la tapa, inclina la cabeza para husmear qué más hay—. ¿Vino? —Asiento tendiéndole la botella, mira de cerca la etiqueta—. Chardonnay de la marca Cerati, ¿uh? Había escuchado que tienen una vinícola famosa el este de España, con Kyanna bromeábamos sobre tomar a escondidas un par de las botellas que guardan en la bodega del castillo. Por supuesto, nunca lo hicimos, primero porque rompería como mil reglas al entrar sin permiso al territorio de los vampiros, y segundo porque éramos menores de edad.


    —Lo cierto es que tú y Kyanna no hacen más que meterse en problemas —resoplo; su semblante cambia, tornándose sombrío—. ¿Luna? —Sacude la cabeza y sonríe triste.


    —Casi no la veo, apenas hablamos. La extraño.


    —Ambas han tenido las manos llenas, espero que pronto logren encontrar momentos para compartir como en el pasado. —Suspira como si lo dudara—. Cuando te fuiste, fue muy duro para Kyanna, -para todos, en realidad-, se encerró durante un tiempo y le costó a Braden llegar a ella. Estaba muy contenta cuando volviste.


    —Ninguna imaginó que esto pasaría, sabía que estaría ocupada al principio mientras me organizaba y encontraba un equilibrio entre la Corte y el Congreso, sin embargo, no contaba con lo que pasó en verdad. —Es decir, el asunto con Lyss—. Está a punto de dar a luz, así que no creo que haya mucha diferencia, o sea, las prioridades cambian y es algo que entiendo.


    —¿Acaso estás dándote por vencida así de fácil y rápido? —Aquello la sobresalta, niega con la cabeza y su expresión se transforma a una más decidida.


    —Tienes razón, encontraré la manera.


    —Bien —acepto con una sonrisa de lado, tomo de vuelta el vino y procedo a quitar la cinta que cubre el corcho y luego presiono este con fuerza hacia abajo hasta que se hunde al fondo de la botella, alcanzo una copa y la lleno antes de tendérsela, preparo otra para mí, dejo la botella en el suelo del bote, en un costado, y saco la bandeja con cupcakes—. Carrot cake con nueces y red velvet, ambos cubiertos con un frosting de crema de queso —describo. Luna no duda en alcanzar uno de cada uno y meter el de terciopelo rojo a su boca, son pequeños como bocaditos y no le supone inconveniente, lo pasa con un trago de vino y hace un sonido de apreciación que inevitablemente viaja a cierta parte de mi cuerpo, despertándolo—. ¿Bueno? —inquiero con un tono ronco, alza un dedo pidiendo que aguarde un momento y prueba el otro pastelito, repite el proceso y casi gruño.


    —Deliciosos —afirma con una amplia sonrisa, transcurre un segundo hasta que percibe a dónde han ido mis pensamientos a través del vínculo y, por consiguiente, sus mejillas enrojecen—. ¡Arath! —Suelto una risita y, en un rápido movimiento, me deslizo al suelo del bote y tiro de ella hacia mí, ubicándola en mi regazo; el líquido en las copas se mantiene dentro debido a que, aunque uso una gran velocidad, lo hago de manera eficaz y hábil, de modo que nada se estropea—. ¿Qué…? —La silencio con un beso, probando el dulzor de los pastelitos en su boca y encontrándolos más sabrosos al provenir de ella.


    Devoro sus labios con pasión, mordisqueando y amando cada gemido que deja salir. Paso a recorrer su garganta, succionando la piel hasta verla sonrosada; el fuerte latido de su corazón es audible y estoy buscando por instinto la vena en su cuello.


    Mis colmillos se extienden y penetro la carne, sintiendo el líquido llenarme al instante, sorbo por unos segundos, luego paso mi lengua por los dos agujeritos para cerrarlos y retomar las caricias, retiro el chal para dejar su pecho al descubierto; el escote de su vestido es discreto pero atractivo. Sabiendo lo que se esconde allí, mi imaginación vuela.


    Mi lengua recorre la línea del escote, su piel se eriza en respuesta y debo contenerme de no tirar de la tela hacia abajo; si bien estamos solos, no fue por esto que la traje aquí. Me retiro lentamente después un par de besos más, vacío mi copa y la relleno. El vino es rico en sabor, pero su contenido de alcohol no tiene efecto en mí.


    —¿Y este? —inquiere de pronto, por fin ha notado el pastel que tiene un color particular—. ¿Terciopelo azul? —acierta escudriñando el exterior—. Es el único —obvia, asiento como si no lo encontrara extraño—. Podemos compartirlo.


    «Esa es la idea.»


    —Tú primero —sugiero preparándome. Con delicadeza lleva el cupcake a su boca y muerde justo a la mitad, frunciendo el ceño al no encontrar rica y suave masa en el centro sino un hueco; algo pequeño y fino cae, lo atrapo en mi palma permitiéndole verlo por un par de segundos antes de tragar y expresarme—. Luna… —Comienzo, viendo directo a sus ojos—. Cuando…


    —¡Sí! —Parpadeo… «¡¿Qué?!»—. No digas nada, lo sé, acepto —murmura, de pronto con los ojos llenos de lágrimas—. No son las palabras, son los sentimientos tan claros como el agua que nos rodea, la intensidad de ellos… pude percibirlos al instante en que mencionaste mi nombre. —Sigo mudo, repasé las palabras un millón de veces en la última semana.


    Me di cuenta de lo abrupto que fui al anunciar una boda sin hablar con ella, sin consultar cuáles son sus planes; entonces ideé esta cita para proponerme de manera tradicional y ella ha dicho que sí sin que empezara a hablar.


    —¿Arath? Se supone que ahora pongas el anillo en mi dedo. —Salgo de mi estupor, busco su mano y pongo el aro plateado en su sitio. Pequeñas piedras de aguamarina tan claras como sus ojos rodean un diamante azul tan oscuro como los reflejos naturales en su pelo—. Es precioso —dice mirándolo con detenimiento—. Pensé que habías declarado que nos casaríamos a fin de mes…


    —Fui un idiota, lo siento —ofrezco sincero, a pesar de que no hubo sentencia en aquella frase—. Estaba eufórico porque te entregaste a mí y, la bestia, que en ese entonces veía como un ente aparte, se sentía posesiva y con deseos de hacerle saber a todos que eras suya. Claro que, eran solo mis más profundos pensamientos manifestándose. Quiero que vayamos a tu ritmo, sin presiones.


    —Entonces si te digo que estoy lista para hacerlo justo ahora…


    —Tendrás que transportarnos a una capilla en Las Vegas porque no voy a negarme o posponerlo, estoy seguro de lo que quiero.


    —También yo, sin embargo… Me gustaría una bonita ceremonia con los chicos y mi padre. También el tuyo, me refiero a los dos, Jhax y Arazhiel —musita nerviosa, tomo su mano y beso el dorso con suavidad.


    —Está bien, ambos son mis padres. Estuve con Jhax y mi madre hace poco, hablamos y me di cuenta de que ninguno guarda emociones negativas hacia Arazhiel, no habrá incomodidad. Pero no sé qué explicación daré a las personas cuando pregunten, porque en definitiva lo harán.


    —Sí, es imposible no querer saber por qué se ven tan similares, podría pasar por tu hermano mayor, no obstante, eso traería aún más preguntas. Puedo hacer un hechizo, sabes, que cuando las personas los miren, no se cuestionen.


    —¿De verdad? —Asiente recostándose en mi pecho, sus ojos brillan con los últimos rayos del sol desapareciendo en la distancia.


    —Claro, tendría que usar la magia de los Dioses para que sea un conjuro inagotable. —Expreso mi consentimiento mentalmente. Nos quedamos allí tumbados hasta que la luna aparece en lo alto del cielo salpicado de estrellas mientras acabamos los pastelitos y toda la botella de vino—. ¿Arath?


    —¿Sí, nena?


    —Estamos comprometidos… ¿eso quiere decir que vamos a vivir juntos ahora?


    

  


  
    EPÍLOGO


     


    —¿Nervioso? —pregunta Solangel, a su lado Daryan se ríe por lo bajo; ruedo los ojos y mantengo la vista fija en lo alto de la escalera.


    «Están tardando una eternidad, ¿qué demonios sucede?».


    —No —contesto neutro.


    —Puedes estarlo, nadie pensará menos de ti —insiste la rubia.


    —Solangel, estoy a dos segundos de estrangularte si no paras —advierto; mis oídos están algo cansados de su parloteo. Ella es quien se encuentra nerviosa. Usualmente mi compañera es quien se encarga de decorar los salones para las fiestas, organizar el catering y prepararse para cualquier imprevisto.


    Para esta ocasión, Solangel se ofreció a hacerlo como regalo; estudió diseño de interiores en línea y quería mostrarnos lo que aprendió. Todo el salón de su casa en Londres está bañado en tonos azules y violetas, yendo de uno a otro color en degradado.


    Esta no es una clásica ceremonia de bodas. En lugar de esperar al final del pasillo, lo hago al principio de la escalera, recorreremos juntos el camino trazado por una alfombra borgoña que nos llevará a nuestro oficiante, un Nihnium.


    Los invitados están dispersos, algunos sentados esperando el momento, otros de pie charlando y compartiendo copas. Braden aparece de pronto a mi lado, lo miro con una ceja en lo alto.


    —Tu moño está torcido —comento. Se apresura a enderezarlo, sin mostrar ninguna reacción.


    ¿Por qué tardan tanto? Pregunto en su mente.


    No sé, pero no como bajen en el siguiente minuto, subiré a buscarlas.


    —Bueno, ya casi es hora, nos vemos en un minuto —dice Solangel, luego le susurra algo a Daryan, no agudizo mis sentidos por cortesía, aunque me gustaría saber si tiene algo que ver con la espera interminable; de todos modos, la Reina asiente y se dirige a donde está ubicado el pianista.


    Tiene una breve conversación con él y luego alza un pulgar a Solangel quien, al recibir la respuesta, sube corriendo la escalera. Suelto un suspiro, ella todavía tiene que cambiarse, es dama de honor.


    A menos que use magia, eso haría las cosas más rápidas.


    Demonios, espero que lo haga.


    La primera nota del piano suena, todos los ojos se dirigen al mismo punto. Daggron, Isaac, Baltha y Jaegar se asoman para colocarse en el lugar designado, lo que nos envía a Braden y a mí atrás. Tacones finos resuenan en muy bajo decibel cuando Grecia desciende, lleva un vestido verde azul, al igual que las demás, aunque cada una eligió el diseño que más le gustó. Isaac toma su mano y camina con ella unos metros, luego se separan y quedan uno frente al otro, dejando un espacio abierto para los que siguen.


    A continuación, Athia Hellen baja con cuidado, está nerviosa y sus ojos se mantienen abiertos mirando a todos lados, no creo que le guste la atención; Baltha la recibe y juntos realizan el trayecto hasta situarse unos pasos después de la pareja anterior.


    Es el turno de Ivanna Argent, quien es recibida y guiada por Jaegar, noto una tensión en ambos que no creo que se deba a la celebración.


    —¿Puedes ir más despacio? —masculla la bruja Argent—. Llevo tacones, ¡por el amor de los Dioses!


    —Quejica —dice Jaegar por lo bajo; no obstante, cumple la demanda. Segundos más tarde, Solangel baja los escalones, cambiada para combinar con las chicas y con la mirada altiva, segura de sí misma llega al pie y toma la mano que le ofrece Daggron.


    El demonio lleva haciéndole ojitos desde que se conocieron en nuestra ida a El Abismo, pero la hechicera dragón o bien no se da cuenta, o bien no le interesa. Pobre criatura.


    Se produce un ligero cambio en las notas, Braden traga sonoramente a mi lado y estoy a punto de hacer lo mismo, sin embargo, se ha formado un nudo que no logro bajar. Las siento aproximarse, dos figuras aparecen y mi boca se hace agua, permitiéndome pasar aquel nudo. Están preciosas, las dos. Pero Luna, queridos Dioses…


    «Respira», me ordeno. Bajan tomadas de las manos, ambas vestidas de blanco, la diferencia en sus trajes radica en el color del encaje que envuelve la parte superior del vestido. El de Kyanna, en un tono marrón rojizo que asemeja a su pelo y en Luna, por supuesto, azul. Tienen un delicado escote corazón no muy pronunciado, en sus gargantas collares a juego que se regalaron en nuestra fiesta de compromiso días atrás. La falda cae con gracia en gran volumen, haciéndolas lucir como las princesas de cuentos de hadas.


    Cuando por fin nos alcanzan y recibo la mano de mi novia, siento que vuelvo a mí. Toma cada gramo de control no inclinarme y robarle un beso, no me gustaría arruinar su maquillaje perfecto.


    Braden y Kyanna avanzan, seguidos por mi pareja y yo. Oigo los murmullos de apreciación, otros que me dan ganas de localizar a los imbéciles y sacarles los ojos, también capto algunas críticas porque claro, no se puede hacer feliz a todo el mundo.


    Te ves increíble, ma chérie. Me gusta lo que hiciste con tu pelo, aunque debo admitir que lo prefiero suelto, ya sabes por qué.


    Le comento a propósito, el maquillaje la protege de evidenciar el sonrojo asentándose en sus mejillas, sin embargo, su garganta y pecho están descubiertos.


    Arath, detente, todos se darán cuenta.


    Suena como un ruego.


    ¿Qué obtengo a cambio? 


    ¿A mí?, replica con sarcasmo.


    Has sido mía desde que naciste, doceur. Prueba otra vez.


    Mmm, ¿qué tal esto? Si no me sacas los colores esta noche, porque en serio, todos se enteran en cuanto me sonrojo y he soportado algunas burlas ya… Podemos hacer eso con lo que bromeaste el otro día.


    ¿De qué exactamen…? Oh, la Torre Eiffel. Acepto.


    Es cierto que lo dije en broma en otra de esas tantas veces que la molesto porque amo cuando el rosa baña su piel; incluso con lo que hemos experimentado hasta el momento, todavía guarda esa timidez e inocencia que me tiene prendado.


    Tal y como dije que haría, me comporto durante el resto de la ceremonia; el Nihnium recita unas palabras de bienvenida, anunciando por qué estamos reunidos; luego, Braden y Kyanna pronuncian sus votos, mi hermana no contiene las lágrimas de alegría, incluso a Braden le brillan los ojos, finalizan con un ritual que es parte de la Asamblea: intercambiar sangre. Por supuesto, esto es mera formalidad, son compañeros, ya han bebido del otro para sellar el vínculo que los une para la eternidad. De no ser compañeros de vida, este acto igual tendría significado, mas no el mismo efecto.


    —Prometo honrarte y apoyarte en lo que nos depara el destino… —Comienzo cuando llega nuestro turno.


    —Cuando el camino de nuestra vida juntos se haga difícil, prometo permanecer a tu lado para que a través de esta unión que formamos, superemos cada obstáculo —sigue Luna.


    —Te tomo con todas tus virtudes y defectos, del mismo modo en que me entrego a ti, siendo fiel a quienes somos.


    —Haré de ti una prioridad en mi vida.


    —Te amo y te amaré con mi alma entera en la eternidad —terminamos juntos. Cortamos nuestras palmas con una daga que nos entrega el Nihnium, llevo mi mano a su boca y tomo la suya que me ofrece, beso su palma, deslizando mi lengua tanto para beber su esencia como para cerrar su herida; en el momento en que sus labios rozan la mía, esta se cierra. Por último, la atraigo hacia mí, me inclino y la beso.


    —Larga y dichosa vida a los recién casados —dice el Nihnium con solemnidad, aplausos estallan a nuestro alrededor y a continuación, suenan las notas de un vals, oigo a Braden quejarse y a Luna reírse. A lo lejos, Solangel vuelve a dar el visto bueno al músico. Es hora de nuestro primer baile como esposos, guío a mi compañera al centro del salón, los invitados forman un círculo dándonos espacio suficiente para movernos sin complicaciones. Durante un par de minutos, nos deslizamos por la pista en sincronía con Braden y Kyanna, al finalizar la melodía, intercambiamos.


    —Estás… —dice Braden a su hermana—. Ligera como una pluma, no será que… —Río por lo bajo, había notado eso también, pero mantuve el comentario para mí; es una costumbre que tiene de ocultar que anda descalza, u ocasionalmente con medias, con la larga falda del vestido.


     


    ⁂


     


    —Sabes delicioso, fengári mou —musito desde mi lugar entre sus piernas y, más que verlo, siento su sonrojo. Muerde con fuerza su labio para contener el gemido cuando vuelvo a pasar mi lengua por sus labios—. Puedes gritar todo lo que quieras, nadie puede oírte en este sitio —le recuerdo. Ella cumplió su palabra y estamos aquí haciendo realidad una de mis fantasías.


    Prosigo la degustación de ese dulce punto que tiene tantas zonas erógenas, deleitándome con el sabor y los sonidos que ya no puede contener. La llevo al clímax y me elevo por su cuerpo, dejando besos en el camino hasta su boca, ahora devoro otros labios igual de suaves y tentadores; sus piernas me hacen espacio, sus caderas se balancean en busca de más, sostengo su rostro con ambas manos y trabo nuestros ojos mientras me llevo a su interior de una estocada lenta, siempre atento a cómo me recibe, apretándome y arqueándose para crear mayor fricción.


    —¡Arath! —Un jadeo resuena en el silencio de la noche, aumentando el grado de excitación.


    —Lo sé, nena, lo sé —suspiro en su boca; la intensidad crece y aquí, a la intemperie, con los rayos de luna colándose por las rendijas de la cima de la Torre Eiffel, nos llevo a ambos al éxtasis.


    Transcurridos unos minutos, en los que permanecemos abrazados, solo acariciándonos superficialmente sin necesidad de hablar, escucho a alguien en mi mente.


    El bebé ya viene.


    —Sabía que no teníamos que hacer planes de luna de miel —digo en voz alta—. Bebé Kayden ya viene —informo con una sonrisa que se refleja en el rostro de Luna; sin dudar nos vestimos y bajamos al Infierno. «Mamá se pondrá furiosa, quería estar ahí cuando sucediera», pienso entretanto avanzamos por un pasillo hacia la habitación de Braden. Por fortuna, las lobas reaccionan al parto por instinto, rara vez ocurren complicaciones, así que no estamos preocupados, solo un tanto nerviosos.


    Llamo dos veces a la puerta, Braden nos recibe con una enorme sonrisa a pesar del sudor bañando su frente, detrás de él emerge vapor.


    —Comenzó a tener frío de repente —nos pone al tanto—, y abrí el acceso al manantial. —La fuente de agua caliente fue una de las razones por las que Braden escogió este espacio; aunque tuvo que construir una puerta que la separara de la habitación, de lo contrario ocurría esto—. ¿Lista? —pregunta a Luna.


    —Tanto como podría estarlo. ¿Estás seguro de que no podemos traer a Isaac o a Coraline? —Isaac está especializado en medicina, su experiencia es vasta y mi madre ha tenido dos hijos por su cuenta, se aseguró de orientar a Kyanna para cuando llegara el momento y, a su vez, habló con Luna, pues sabía que sería quien estaría más accesible cuando sucediera.


    —No estés nerviosa, yo ya lo estoy —dice Braden, pero no lo parece, oculta físicamente la preocupación que siente; se hace a un lado permitiéndonos pasar, oigo el aullido de Kyanna y acto seguido, Luna corre hacia ella, quien se encuentra recostada en la cama con la espalda elevada.


    —¿Seguro que quieres que sea aquí? —cuestiono sonando como mi compañera.


    —No tú también. —Braden rueda los ojos—. Era esto o en lo profundo de alguna selva, ¿te imaginas lo incómodo que sería eso? Todo lo que ha querido hacer últimamente es cambiar a su forma lobo y perderse en el bosque para buscar un lugar solitario y que considere seguro, ella siente que aquí se reúnen esas dos cosas, incluso si ustedes están presentes.


    Entiendo. Más o menos.


    En cuanto al motivo por el que no trajimos a nadie más… digamos que las criaturas del Inframundo no se sienten cómodas con la presencia de otros seres más allá de nuestras compañeras y es porque ellas huelen como nosotros debido al vínculo. Si bien podemos hacer lo que queramos aquí, procuramos no cambiar abruptamente el modo en que vivimos; además, hubo breves actos rebeldes tras la visita de Solangel, la consideran una forastera, es mejor prevenir que lamentar.


    —Respira hondo y guarda esas garras, como me arranques un pedazo será Braden quien lo saque de ahí y quedará traumado por el resto de su vida —advierte Luna con un tono tenso, me acerco sin querer ver demasiado, ya tuve una mala experiencia con esto, mantengo los ojos en sus rostros, están tranquilas en comparación a como pensé que estarían.


    Confiar en quien te rodea, lo es todo.


    —Viene otra contracción —farfulla Kya.


    —Sí, es hora, aguanta cinco segundos y luego puja, ¿de acuerdo? Tenemos esto —dice en un tono bajo, más para sí misma. De aquí en adelante contenemos todos la respiración y aguardamos hasta que, por fin, luego de un sonoro gruñido, estalla el llanto de un recién nacido.


    Mi compañera hace uso de su magia para lavarlo, instintivamente compruebo sus latidos y el tenue movimiento de su pecho; luego se lo tiende a su madre, quien ya esperaba con Braden a su lado.


    —¿Tuviste un buen vistazo? —indago en un susurro, mis fijos ojos en la pareja embelesada con el niño.


    —No realmente, apenas y pude limpiarlo, sentí el aura de Kyanna alterarse y lo entregué rápido, es muy protectora con él.


    —Entonces sí es un varón… 


    Habíamos estado refiriéndonos al bebé como tal, pero no estábamos seguros ya que prefirieron esperar a descubrirlo.


    —¿Viste eso? —Jadea Kyanna, Braden sonríe y asiente.


    —Es un pequeño vampiro —dice mirándonos, el chiquillo debió parpadear en rojo por un instante para saberlo. A diferencia de mi madre, no mostró grandes rasgos de una u otra especie en estos nueve nueve meses, más allá de las irregularidades en su temperatura corporal—. Espera… ¿por qué su piel está haciendo eso? 


    —Oh… —Kyanna frunce el ceño y alza al pequeño, podemos ver su piel crisparse de manera sobrenatural.


    —Creí que habías dicho vampiro —señalo ya sin poder mantener la distancia, Kyanna deja al niño en su pecho y acaricia su mejilla, de vez en cuando abre los ojos, como acostumbrándose al mundo para luego volverlos a cerrar—. Nunca escuché de un híbrido mitad vampiro mitad lobo.


    —Eso es porque no ha habido uno en… nunca —acierta Braden sin apartar la mirada de su hijo—. Hasta ahora —añade con un tono protector y preocupado.


    —Estará bien, nos tiene a nosotros —aseguro. Nada ni nadie osará meterse con él, no hoy, no mañana y solo por encima de nuestro cadáver alguna vez en la vida.


     


    ⁂


     


    —¿Qué estás haciendo? —La voz de Luna suena pastosa, dormía hasta hace unos segundos. Se aproxima a donde me encuentro, en un rincón de mi alcoba sentando en un escritorio. En la superficie reposa el libro de nuestro linaje, un tintero y pluma a su lado—. ¿Qué pasa? —inquiere señalando el nombre incompleto que acabo de añadir en la rama de mi padre biológico, puse primero el de mi madre y luego me quedé pensando hasta que Luna se acercó.


    —No sé, la costumbre de ser llamado Arath. —Me encojo de hombros y paso una mano por mi rostro, ella sube a mi regazo y observa el árbol genealógico.


    —No se perderá, es como te conocen, pero la verdad debe ser escrita —opina. Ofrezco un asentimiento y me inclino a tomar la pluma, termino de trazar las letras de Arazhiel y luego añado tres nombres más. Kyanna al lado de su compañero con Kayden debajo.


    Y junto al mío, escribo el de mi compañera.
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    —Entonces, Kayden —dice Athia, sosteniendo al bebé.


    Luego de unas semanas en las que dejamos rara vez el Infierno, llegó la hora de presentar al pequeño Príncipe al mundo. La primera en acercarse fue mi madre, como una orgullosa abuela lo arrulló y enseñó a los demás, nadie se atrevió a pedir cargarlo, sentían las oleadas de protección que emiten tanto ella como su madre.


    Se tranquilizan únicamente si se trata del propio Braden, Luna o yo. Ni siquiera mi padre, Jhax, o Craven, han podido acercarse lo suficiente. Hasta que llegaron las brujas del Congreso y Luna sintió algo en South Hellen y le susurró unas palabras a Kyanna, quien asintió para entregarle a Kayden.


    —Tienes una larga vida por delante, vas a ser un guerrero fuerte y… —Su voz se torna más oscura y tenue—. Deberás tener cuidado en quién confías o a quién entregas tu corazón. Un camino de espinas te espera, pero en él solo no andarás —termina la predicción, que nos deja mitad contentos, mitad precavidos. Luego de retornar a Kayden a los brazos de su padre, dice para él—: Tienes que despertar, no luches en contra. Es tiempo de empezar la nueva era.


    —¿Qué sabes de eso? —pregunto.


    —No me han permitido ver mucho, solo sé que Braden debe asumir quién es en realidad.


    «Justo como yo, ¿verdad?».


    —Luna, tal vez… ¿podrías revertir el efecto del hechizo que usó mi madre? —sugiere Braden.


    —Puedo intentarlo —le responde, entonces Braden entrega a Kay a su madre—. Será mejor que hagamos esto en privado, por si acaso.


    —Ustedes vayan, yo despediré a los demás —dice Athia y se marcha a hablar con Ivanna e Isaac, los cuales nos miran un segundo antes de ir hacia mis padres, Craven y Arazhiel, para informarles que nos retiramos; estos dos últimos nos observan inquisitivos, pero como siempre, no intervienen en nuestros planes.


    Hacemos un rápido viaje al Inframundo, directo a los aposentos de Braden. Kyanna deja a Kayden en su cuna y luego se aproxima a su compañero para darle un beso y apretón de manos, da un paso atrás y asiente a Luna.


    —Si es un hechizo de ocultación, no dolerá. Sin embargo, si por casualidad han bloqueado tu poder o, tal vez, recuerdos, no puedo prometer que no te afecte. Aquí voy. —Magia azul brota de su cuerpo, rodeando a su hermano y metiéndose en su ser, hurgando dentro física y mentalmente—. ¿Sientes o ves algo? 


    —Una puerta.


    —Ábrela.


    —Está cerrada.


    —Entonces rómpela. 


    —Es oscuro dentro, una luz roja brilla al final.


    —Síguela. Ten cuidado.


    —Es... ¿Madre? —A continuación sufre una convulsión, lleva las manos a sus sienes y cae de rodillas, gruñe y masculla varias maldiciones. Cuando vuelve en sí, se endereza. Una línea negra cruza su rostro en vertical, desde el nacimiento de su pelo oscuro, bajando por su ceja izquierda, interrumpiéndose con su ojo -actualmente rojo sangre- yendo hasta su barbilla y perdiéndose bajo su camisa. Es Kyanna quien toma la iniciativa, rompiendo algunos botones y apartando las solapas de la prenda. La línea negra se detiene sobre su corazón, donde se ha trazado el boceto el de un corazón real.


    —¿Hades? —habla Kyanna, trazando la inscripción debajo del órgano. Es un tatuaje pequeño, pero cada detalle es distinguible.


    —Ella dijo: Eres el guerrero de Hades.


    —¿Ella quién? —pregunta Kyanna—. ¿Tu madre? —Braden asiente.


    —¿Dijo algo más? —intervengo—. ¿Te sientes… diferente?


    —Mi pecho quema. —Toca donde se plasmó la tinta—. Y oigo un gruñido en mi cabeza, como si fuera…


    La bestia. Hablo en su mente, probando nuestro vínculo, por si hubo algún cambio más. Déjala salir. Me lanza un vistazo antes de hacerlo, sus ojos cambian de rojo a negro, mas no aparecen las líneas negras que se apropian de mi piel. Sus garras crecen y sus sentidos se amplifican, ningún rasgo más allá de esos. ¿Tienes el control?


    —Sí —dice en alto.


    —Hueles diferente, todavía como tú, pero… un poco más como Arath —señala Kyanna.


    —Bueno, técnicamente somos parientes —digo encogiéndome de hombros—. Diferente generación, misma época.


    —Por causa del destino, fuimos guiados a este punto —habla Luna con voz solemne—. Somos los líderes de las cuatro facciones más poderosas en nuestro mundo actualmente: la Asamblea, el Congreso, la Corte Real y el Inframundo; los engranajes se van colocando en su lugar —continúa centrándose en Braden—. Con tu despertar, la nueva era ha comenzado realmente.


     


    ⁂


     


    —¿Asustada, fengári mou? —Luna sacude la cabeza.


    —Fue mi idea, lo pensé muy bien y estoy preparada.


    Al principio no mostré ni acuerdo ni desacuerdo; es cierto que se convertirá en una fuente inagotable de alimento para mi gente, pero, ¿sería así como la verán exclusivamente? No me agrada. Ella es más que eso. Es mi vida entera, no me gusta que…


    —Arath —me llama—. Un poco de mi esencia en lugar de una vida no supone un gran sacrificio, piensa en nuestro futuro, no lo queremos manchado de sangre. —Suspiro, tiene razón allí—. ¿No será que… simple y sencillamente te molesta la idea de compartirme? 


    —¡Por supuesto que me molesta! Eres mía —declaro—. Pero, esta es mi gente, depende de mí y mis decisiones. Además, significa que no podré beber de ti en un tiempo, hasta que recuperes lo perdido.


    —Lo donado —corrige—. ¿Y qué son unos días cuando tenemos toda la eternidad? —De nuevo, ella tiene razón. Retrocedo un paso y le muestro el jarrón ancestral, creado por Hefesto bajo la orden de Hades; se aproxima y mira su interior—. Todavía tiene…


    —Sí.


    —Mamá —susurra con tristeza, la abrazo desde atrás.


    —Sé que no cambia nada, pero lo siento, nena. —Suspira.


    —Hagamos esto —decide ofreciéndome su brazo, el cual llevo a mi boca y muerdo.


    —Shsh —tranquilizo cuando jadea, no es lo mismo cuando muerdo en medio del placer, donde mi excitación por tomar de ella se transmite a través del vínculo y le permite disfrutar del acto—. Prometo compensarte más tarde. —Sitúo su brazo en la abertura del jarrón y suavemente presiono la herida para que las gotas carmesíes caigan dentro—. Voy a abrirlo un poco más —aviso sin querer extender esto demasiado; expongo una garra y amplío los orificios, el líquido brota con mayor brío, me detengo cuando el jarrón triplica su volumen.


    —No está ni cerca de la mitad —obvia.


    —Bastará por una temporada, no voy a desgastarte. Ahora voy a llevarte a mi habitación, donde voy a mimarte hasta que amanezca.


    —Aquí no hay astro solar, ¿cómo sabrás cuando…? —Se interrumpe con un chillido puesto que la he tomado en brazos y nos traslado directo a mi alcoba.


    —Jamás lo sabré y esa es exactamente mi intención: tenerte para mí hasta el cansancio. Cosa que ocurrirá, digamos, nunca —asevero dejándola con suavidad sobre la cama.


    —En algún momento tendremos que regresar… —Gruño, cortando sus palabras, haciéndola reír y tomar mi rostro entre ambas manos, sé lo que va a decir incluso antes de que separe los labios—. Te amo, Arath. 


    Sus palabras me calientan el alma porque las escucho con adoración y las siento con el corazón.


    Te amo, Luna. Eres mía como yo soy tuyo.


    Sin importar los obstáculos o las aventuras que vivamos…


    Y a la vez declaramos: Nos perteneceremos por toda la eternidad.
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    [1] Dulzura, en francés.

  


  
    [2] Querida, en francés.

  


  
    [3] No, mi preciosa luna. Yo soy a quien todos llaman la bestia.

  


  
    [4] Hola otra vez, mi luna.

  


  
    [5] Mi corazón.

  


  
    [6] Dulzura, en francés.
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